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“Volverán las oscuras golondrinas 
en tu balcón sus nidos a colgar...”

Gustavo Adolfo Bécquer

“Los pájaros visitan al psiquiatra,
las estrellas se olvidan de salir

La muerte viaja en ambulancias blancas...”

Joaquín Sabina
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Prólogo

E
n el contexto de coronavi-
rus que estamos viviendo 
y, especialmente en el 

primer confinamiento que se 
vivió en la primavera del año 
2020, tomamos conciencia de 
la importancia de la naturaleza 
en nuestros entornos urbanos. 
Ante la imposibilidad de po-
der desplazarnos a espacios 
naturales empezamos a valorar en su 
justa medida los beneficios que nos 
aporta la presencia de la vida silvestre 
en nuestras calles y avenidas.

Dentro de la fauna urbana las aves, 
por su capacidad de volar, sus vistosos 
plumajes y sus melódicos trinos son uno 
de los elementos más apreciados por la 
ciudadanía. Por esta razón dedicamos a 
las aves de nuestros pueblos y ciudades 
esta obra. En contra de lo que podríamos, 
pensar las ciudades acogen a una gran 
variedad de aves urbanas de distintas 
familias adaptadas a ambientes muy 
diferentes y con estrategias muy elabo-
radas para beneficiarse de la proximidad 
del ser humano. Así encontramos a aves 
rupícolas como cernícalos, vencejos o 
halcones peregrinos que han encontrado 
en torres y edificios el sustituto ideal de 
picos y acantilados. Por su parte, los 
cauces urbanos de los ríos, así como los 
lagos y estanques de nuestros parques 
son el hábitat donde podemos observar 

especies tan diferentes como 
un martín pescador, una garza 
real o un porrón común. Pero 
sin duda el espacio urbano 
que más aves concentra son 
las zonas verdes, desde el 
pequeño seto de una urbani-
zación hasta el gran parque 
periurbano. En estos ambien-
tes encontraremos una gran 

variedad de especies, algunas muy co-
nocidas como el mirlo o el jilguero y 
otras más esquivas como el cárabo, el 
gavilán o el agateador. 

Estas páginas nacen al objeto de faci-
litarle el conocimiento de la comunidad 
de aves con la que compartimos nuestros 
pueblos y ciudades. En la ficha de cada 
especie encontrará una serie de imágenes 
e indicaciones para su correcta identifi-
cación, así como una información precisa 
de sobre en qué ambiente urbano y época 
del año podemos observarla. También se 
recogen una serie de curiosidades que 
harán más amena su lectura. 

Esperamos que esta guía le sea de 
utilidad para aproximarse a las aves 
urbanas, conocerlas y disfrutarlas y que 
fruto de este conocimiento desarrolle un 
mayor respeto y cuidado de la naturaleza 
que tenemos más cerca. 

 

 
José Francisco Salado Escaño

			   Presidente de la Diputación  
Provincial de Málaga
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Vencejo común en vuelo. foto: Juan Carlos Bernal



Presentación

E
sta publicación que tiene 
en sus manos conecta 
distintas iniciativas am-

bientales que promovemos 
desde la Delegación de Medio 
Ambiente, ya que la ciudad 
es el territorio que aglutina 
mayor población humana, 
por lo que en este escena-
rio es donde se plantean los 
principales desafíos ambientales y, a 
vez, surgen las mayores oportunidades 
para la educación ambiental. Por ello, 
desde hace décadas las distintas admi-
nistraciones planteamos programas de 
sensibilización sobre el metabolismo 
urbano, abordando aspectos tan cruciales 
como el ahorro del agua, el reciclado de 
residuos o la minimización del ruido. Sin 
embargo, no es hasta hace pocos años 
cuando se ha puesto mayor énfasis en 
abordar el papel de las ciudades como 
ecosistemas. Este trabajo entra de lleno 
en este enfoque del ecosistema urbano 
para acercar a la ciudadanía al grupo 
de fauna que, por sus vistosos colores, 
bellos cantos y la envidiable capacidad 

de volar, más interés des-
pierta entre los humanos. 
Se da la paradoja que las 
medidas que benefician a las 
aves urbanas resultan a la vez 
soluciones muy eficaces para 
adaptar nuestras ciudades 
al cambio climático que ya 
estamos viviendo. Además 
una ciudad que acoge mayor 

superficie de espacios naturales y fauna 
silvestre reporta una serie de beneficios 
psicosociales a sus habitantes y resulta 
un antídoto muy eficaz frente al estrés 
que nos genera el frenético ritmo de vida 
urbano. Estas sinérgicas tan interesantes 
deben movilizarnos para naturalizar y 
llenar de vida nuestras ciudades. 

Espero que esta guía le sea de utilidad 
no sólo para conocer la sorprendente 
variedad de aves urbanas sino también 
para comprender que nuestros pueblos y 
ciudades son ecosistemas que compar-
timos con otros seres vivos que tenemos 
la suerte de poder disfrutar y con los que 
tenemos el deber moral de respetarlos 
y permitir su supervivencia.

Cristóbal Ortega Urbano
			   Diputado Delegado de 

Medio ambiente, Turismo interior, 
Cambio climático y Deportes

13



Nido de cigüeña común en Arriate. foto: Salvador Ramírez Marín 



INTRODUCCIÓN 
1. OBJETIVOS Y ESTRUCTURA
    DE ESTE TRABAJO

A primera vista las ciudades son medios 
hechos por y para el ser humano. Sin embar-
go, si observamos con atención, podremos 
darnos cuenta que compartimos los medios 
urbanos con un conjunto de especies, no sólo 
domésticas sino también silvestres. Dentro 
de la fauna urbana vamos a abordar en esta 
publicación el grupo de las aves, tanto por su 
carácter ubicuo, es decir, que se encuentran 
en cualquier medio, como por la gran atracción 
que suele despertar al ser humano. 

Uno de los objetivos de este trabajo es 
presentar al público general la sorprenden-
te variedad de aves que habitan nuestros 
pueblos y ciudades. Es tal la diversidad de 
especies que podemos observar en ciertos 
ambientes urbanos que, si no tenemos el 
tiempo o los medios necesarios para hacer 
una “salida de campo” en un entorno na-
tural, podemos realizar una pequeña ruta 

ornitológica en nuestro entorno urbano más 
cercano y disfrutar de especies interesantes 
que no sospecharíamos que pudieran vivir 
tan cerca. A este respecto se recomiendan, 
tanto en las fichas de especies como en un 
apartado específico al final del libro, una serie 
de lugares muy interesantes para observar 
aves en ambientes urbanos. 

Por otro lado, las fichas de las especies 
también cumplen la función de dar una serie 
de pistas y directrices que ayuden a reconocer 
a las aves urbanas más comunes, a personas 
sin experiencia previa en la identificación 
de aves. En la medida de lo posible se ha 
intentado incluir cuantas más fotos de aves 
efectuadas en los medios urbanos, aunque 
para determinadas especies se ha tenido que 
recurrir a fotos realizadas en otros ambientes 
por resultar estas más didácticas al mostrar 
los rasgos principales para la identificación 
del ave en cuestión. 

En esta introducción se explican de forma 
muy esquemática los recursos y ventajas que 

Roquero solitario  Andrés Rojas
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ofrece a las aves el ecosistema urbano y las 
peculiaridades de las especies que se han ins-
talado en él. También se abordan los conflictos 
que surgen a veces entre las aves urbanas y 
el ser humano. Por último, se sugieren una 
serie de medidas que, de ejecutarse, harían 
a las ciudades más atractivas para las aves.

2.	¿QUÉ ENTENDEMOS POR AVES 
URBANAS? CRITERIOS DE 
SELECCIÓN DE ESPECIES 

En esta publicación, cuyo principal objeti-
vo es dar a conocer entre el público general 
la gran diversidad de aves que albergan las 
ciudades, se considera el concepto de ave 
urbana en un sentido amplio. No se restringe 
exclusivamente a las aves que nidifican en el 
medio estrictamente urbano, sino que se ha 
seguido un criterio más inclusivo, tratando 
también otras especies que pueden verse 
regularmente en las ciudades y su entorno. 
Como resulta muy difícil –y objeto de larga 
discusión en las disciplinas de la geografía 
y el urbanismo– establecer los límites entre 
lo urbano y lo rural, o entre lo urbano y lo 

natural, hemos optado por utilizar los criterios 
de proximidad y de influencia urbana para defi-
nir los territorios y, por inclusión, las aves que 
albergan y que consideramos “urbanas”. Así, 
en esta obra se incluyen a aquellas aves que 
nidifican en zonas forestales colindantes con la 
ciudad, como los gavilanes o águilas calzadas, 
que podemos ver sobrevolando las calles de 
ciudades como Ronda o Málaga. También se 
consideran aquellas especies presentes en 
zonas que están modificadas o influidas por 
el fenómeno urbano, aunque puedan estar 
algo más lejos de la ciudad, como son las 
amplias áreas abiertas en los extrarradios 
urbanos, donde se entremezclan rondas de 
circunvalación, parcelas agrícolas y solares 
en espera de urbanizar, o los vertederos de 
residuos. Estos últimos, aunque puedan es-
tar situados a una distancia considerable de 
las ciudades, son consecuencia directa del 
metabolismo urbano y allí acuden cada día a 
alimentarse gran cantidad de aves urbanas 
como gaviotas, cigüeñas o lavanderas blancas. 

En definitiva, queremos insistir en que 
esta publicación aborda la gran variedad 

I N T R O D U C C I Ó N

16

Las gaviotas acuden diariamente a los vertederos a alimentarse de nuestros residuos  Jesús Duarte



de aves que pueden verse “en las ciudades” 
y su entorno, no limitándose a las especies 
“estrictamente urbanas” que se reprodu-
cen y viven exclusivamente dentro de los 
límites de la ciudad.  

3. EL ECOSISTEMA URBANO

La ciudad es un espacio físico y funcional 
creado por el ser humano para satisfacer sus 
propias necesidades. Pese a la dominancia 
de la especie humana, los ámbitos urbanos 
ofrecen a la fauna silvestre nuevos recursos 
tróficos y diferentes espacios donde refugiar-
se y reproducirse. Por su gran movilidad y su 
plasticidad ecológica las aves son uno de los 
grupos faunísticos que mejor aprovechan estas 
oportunidades. 

La ciudad constituye un ecosistema singular, 
tanto por su origen antrópico como por una se-
rie de características que lo diferencian de los 
ecosistemas naturales, entre las que destacan 
las siguientes (Segura, 2014): 

• Medio físico intensamente transformado. 
El proceso urbanizador elimina la mayor parte 

de la vegetación natural, modifica el relieve y 
sella el suelo con materiales artificiales. Así, 
se origina una nueva organización espacial 
en la que predominan estructuras verticales 
(edificaciones) conectadas entre sí por infraes-
tructuras lineales (calles y carreteras). 

• Baja productividad primaria. Al estar la 
mayor parte del suelo sellado la actividad fo-
tosintética y la producción primaria quedan 
restringidas casi exclusivamente a las zonas 
verdes, donde se concentra la vegetación en 
las ciudades. 

• Microclima urbano. La ciudad presenta 
una temperatura algo superior a la de su en-
torno, y una alteración de las corrientes de 
viento por las edificaciones. 

• Tensiones ambientales. El medio urba-
no presenta unos niveles de perturbaciones 
muy superiores a los de su entorno, funda-
mentalmente contaminación atmosférica y 
ruidos ocasionados por el tráfico motorizado, 
el funcionamiento de maquinaria pesada o la 
propia aglomeración de personas. 

• Fuerte presión sobre sistemas natura-
les de su entorno. Las actividades cotidia-
nas del medio urbano precisan una continua 

I N T R O D U C C I Ó N

 Francisco Durán 
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importación de materia (agua, alimentos, 
mercancías) y energía, y generan a su vez un 
conjunto de residuos sólidos, líquidos y gaseo-
sos. Por ello, la incidencia tanto directa como 
indirecta del funcionamiento de la ciudad se 
extiende mucho más allá de los límites del 
ámbito urbano. En relación a la gestión de 
los residuos su incidencia se restringe a las 
periferias urbanas, donde se ubican vertederos 
o depuradoras. En cambio, la afección sobre 
el medio natural ocasionada por la energía 
consumida en la ciudad se extiende mucho 
más, afectando a territorios muy lejanos, don-
de se produce la energía, y a los territorios 
intermedios por donde se transporta a través 
de tendidos eléctricos. 

• Fragmentación de los ecosistemas. El 
suelo urbanizado y las vías de comunicación 
que conectan y circunvalan las ciudades frag-
mentan los ecosistemas urbanos, aislándolos 
entre sí y desconectándolos de los medios na-
turales próximos. Esta fragmentación dificulta 
el intercambio de flora y fauna silvestre y aísla 
las poblaciones de fauna urbana.

• Cadenas tróficas más sencillas con ausen-
cia de depredadores. La comunidad faunística 
de la ciudad presenta menor complejidad que 
la de los ecosistemas naturales y se caracte-
riza por la menor presencia de depredadores, 

lo que hace que las aves urbanas sean más 
confiadas. También la ausencia de actividad 
cinegética en las ciudades contribuye a este 
aspecto. Lamentablemente están surgiendo 
nuevos depredadores como consecuencia de 
la actividad humana. El incremento de gatos 
que viven libremente en las ciudades está 
diezmando las poblaciones de aves paserifor-
mes, además de afectar a otras especies de 
fauna como es el caso de las salamanquesas 
o murciélagos. 

• Mayor presencia de especies exóticas. 
Otra de las características que diferencia la 
ciudad de los medios naturales es la mayor 
presencia de especies exóticas. Esto se debe 
a diversos factores, entre los que se incluyen 
la demanda de mascotas, el comercio de las 
mismas, la mayor benignidad climática, o la 
ausencia de depredadores. Son conocidos los 
casos de las cotorras argentinas (Myiopsitta 
monachus) o de Kramer (Psittacula krameri), 
cuya presencia está motivada por la libera-
ción accidental o intencionada de mascotas. 
Hay que destacar el caso del halcón de Harris 
(Parabuteo unicinctus), especie muy empleada 
en cetrería, que ya ha intentado la reproducción 
en dos ocasiones y de seguir produciéndose 
escapes podría nidificar con éxito en el muni-
cipio de Málaga. 
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4. CARACTERÍSTICAS Y ADAPTACIONES 
DE LAS AVES AL MEDIO URBANO

Como ya hemos señalado previamente, el 
medio urbano, pese a ser un medio de inten-
sas perturbaciones, ofrece a las aves nuevas 
oportunidades donde nidificar y refugiarse, 
así como una amplia variedad de recursos 
tróficos. Tanto para amortiguar las tensiones 
ambientales del medio urbano, como para 
aprovechar las nuevas oportunidades que 
ofrece la ciudad, las aves desarrollan un con-
junto de adaptaciones, de las que ofrecemos 
algunos ejemplos a continuación. 

En la bibliografía podemos encontrar 
ejemplos “clásicos”, conocidos desde hace 
décadas, de las habilidades desarrolladas 
por las aves para explotar nuevas fuentes 
de alimento, como el caso de los carboneros 
comunes (Parus major) del Reino Unido, que 
aprendieron a quitar la tapa de las botellas 
de leche que los repartidores dejaban en la 
puertas de las casas. Por su parte, las urracas 
españolas (Pica pica) han desarrollado la 
habilidad de abrir las hueveras de cartón. 
Ejemplos que nos resultan aún más cercanos 
a nuestro territorio pueden ser la habilidad del 
cernícalo vulgar (Falco tinnunculus) para abrir 
las jaulas y depredar canarios y jilgueros, o 
la especialización alimenticia de la gaviota 
patiamarilla (Larus michahellis), que asalta los 
patios escolares tras finalizar el recreo para 

comerse las sobras del bocadillo, o espera 
en los aparcamientos de los restaurantes a 
que la gente use las papeleras para abrirlas 
y recoger las sobras. Otro ejemplo de aprove-
chamiento de nuevos recursos tróficos de las 
ciudades es el caso de los vencejos urbanos 
y los cernícalos primilla (Falco naumanni), 
que aprovechan la iluminación nocturna y 
la atracción que genera sobre los insectos 
para extender su horario de caza (y de paso 
su labor insecticida) a la noche. Una impor-
tante fuente de alimentación que generan las 
ciudades son los residuos que se acumulan 
en los vertederos y a los que se desplazan 
diariamente las gaviotas y otras aves como 
cigüeñas, garcillas bueyeras o milanos en 
época migratoria.

Una característica que favorece el éxito 
de una especie de ave en la ciudad es su 
capacidad para aprovechar diferentes recur-
sos alimenticios. Este el caso de las gaviotas 
antes citadas, de los gorriones, o de la cotorra 
argentina, que aprovecha prácticamente todas 
las semillas que produce el arbolado urbano.

Las aves también han aprendido a aprove-
char los lugares de nidificación que ofrece el 
medio urbano, en especial las especies rupí-
colas han encontrado en paredes, cornisas, 
torres o azoteas, el sustituto ideal de riscos, 
tajos o cortados. Tal es el éxito de esta adap-
tación que algunas aves, como los vencejos, 
cernícalos o aviones comunes, alcanzan en 
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los medios urbanos densidades de población 
iguales o superiores a las de sus ambientes 
originarios.

La menor presencia de depredadores, unido 
a que no se realiza actividad cinegética en las 
ciudades, hace que las aves urbanas sean más 
confiadas reduciendo su distancia de fuga, 
es decir, aquella distancia a partir de la cual 
se sienten amenazadas y huyen. Un ejemplo 
evidente de este fenómeno es el del mirlo, 
confiado en el medio urbano y esquivo en el 
medio natural, donde normalmente escapa 
de forma ruidosa en cuanto detecta nuestra 
presencia. 

En resumen, podemos afirmar que los tres 
rasgos que propician el éxito de las aves que 
prosperan en los medios urbanos son los si-
guientes: presentar una dieta omnívora que les 
permita aprovechar la amplia disponibilidad 
de recursos alimenticios que ofrece el medio 
urbano; tener cierta plasticidad ecológica para 
criar y refugiarse en ambientes muy distintos; 
y, por último, ser “intrépidas” o valientes, para 
acercarse al ser humano, aprovechando las 
ventajas que su proximidad ofrece e incluso 
curiosas para explorar “nuevos mundos”.

Sin embargo, en el medio urbano no son 
todo ventajas. Los altos niveles de ruido ha-
cen que las aves deban subir la intensidad 

de sus cantos o adelanten su canto a horas 
más silenciosas, como se ha constatado en 
el entorno de los aeropuertos, donde las aves 
cantan más en los periodos del día con menor 
intensidad de vuelos. La contaminación en el 
ambiente y en la alimentación también afecta 
a las aves, siendo una de las causas del declive 
de los gorriones comunes. Hay estudios que 
apuntan a que las aves urbanas tienen una 
esperanza de vida menor que sus congéneres 
de medios naturales (Salmon et al, 2016). Otros 
investigadores han descubierto que la conta-
minación atmosférica afecta a la coloración 
del carbonero común (Parus major) y a su éxito 
reproductivo (Senar, 2015). 

Otro aspecto negativo que afecta sobre todo 
a las aves mejor adaptadas a las ciudades es 
que, debido a las altas densidades de pobla-
ción que alcanzan, se favorece que surjan y se 
extiendan brotes de enfermedades epizoóticas 
como la psitacosis o el virus de Newcastle. 

5. LOS HÁBITATS URBANOS 

La ciudad es un ecosistema artificial que 
modifica tanto el medio que ocupa como sus 
áreas circundantes. La expansión urbana se 
realiza a expensas de los terrenos de su en-
torno, ocupando y transformando los hábitats 
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naturales, y la capacidad de acogida para las 
aves de los mismos. Pese a este indudable 
impacto sobre los ecosistemas preexisten-
tes, los medios urbanos configuran un nuevo 
ecosistema con gran variedad de lugares para 
nidificación y cobijo, así como diferentes re-
cursos alimenticios.

A continuación se presentan de una forma 
esquemática los diferentes tipos de hábitats 
que podemos encontrar en las ciudades y su 
entorno, mostrando algunos ejemplos de las 
aves más representativas de cada uno de ellos. 
Una primera clasificación, muy sencilla y adap-
tada de Boada & Capdevilla (2000), nos permite 
ordenar los hábitats urbanos en tres grandes 
grupos en función del elemento predominante 
en cada uno de ellos. 

• Ambiente gris. Incluye los diferentes 
biotopos en los que los elementos predominan-
tes son los materiales duros como la piedra, el 
cemento o el asfalto. Una característica esen-
cial de este medio es que la mayor parte del 
suelo se encuentra sellado o compactado, no 
pudiendo desarrollar sus funciones naturales. 
En esta tipología se integran las distintas edifi-
caciones, las calles y carreteras o las grandes 
infraestructuras urbanas y periurbanas. 

• Ambiente verde. Viene determinado 
por la presencia de vegetación en distintas 
formas y densidades, ya sea de origen natural 
o introducida por el hombre. A diferencia del 
mundo gris, en este ambiente el suelo natural 
no está compactado ni sellado. Dentro de 
este grupo de biotopos se incluyen los bal-
díos y solares con vegetación espontánea, 
el arbolado urbano, los parques y jardines y 
las zonas forestales de los entornos urbanos. 

• Ambiente azul. El elemento que lo de-
fine es la presencia de agua y lo conforman 
los pequeños estanques urbanos y lagos arti-
ficiales, los embalses y acequias, los tramos 
urbanos de ríos y arroyos y la línea de costa. 

Esta clasificación, aunque resulta muy es-
quemática, se ha incluido por su utilidad di-
dáctica, ya que ofrece una primera visión muy 
intuitiva de los principales hábitats urbanos. 
Sin embargo, presenta ciertas limitaciones, 
ya que existen biotopos de difícil adscripción 
exclusiva a uno de estos tres ambientes. Por 
ejemplo, un tramo fluvial urbano embovedado 
¿pertenece al mundo gris o al azul, o a los 
dos? O un roquedo con una vegetación muy 
rala ¿es ambiente gris o verde? Insistimos por 
tanto en la finalidad meramente pedagógica 
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de esta clasificación, reconociendo biotopos 
de polémica o difícil adscripción.

Otro aspecto que conviene remarcar es 
la existencia de especies urbanas presen-
tes en más de un biotopo. Por ejemplo, la 
lavandera blanca (Motacilla alba) aparece 
en las calles y en los tramos fluviales. En las 
fichas descriptivas se incluirá cada especie 
en el ambiente donde su presencia sea más 
regular o en mayor número. Además, hay 
otras especies que utilizan diferentes bioto-
pos para refugiarse y para comer, realizando 
desplazamientos diarios. Este el caso de la 
gaviota patiamarilla que cría en las azoteas 
de las ciudades litorales y se traslada para 
alimentarse a puertos o vertederos.

Pasamos a describir de forma esquemática 
los ambientes más representativos de las 
ciudades y su entorno.

Edificaciones e infraestructuras

En la ciudad predominan los estratos 
verticales y las edificaciones en altura con-
figurando un medio en cierto modo similar 
a los medios rupícolas naturales, por lo que 

distintas especies de aves de estos ambientes 
montañosos han encontrado en la ciudad un 
hábitat alternativo.

Las fachadas y tejados de las edificaciones 
urbanas ofrecen diferentes posibilidades de 
nidificación y cobijo para aves. Especialmente 
atractivos resultan los edificios monumentales 
de mayor antigüedad y con una arquitectura 
más elaborada, que incluyen repisas, salien-
tes y elementos ornamentales, ofreciendo 
múltiples espacios para refugio y posarse. 
Estas edificaciones de mayor solera se con-
centran principalmente en los centros his-
tóricos. Quizá el ejemplo más conocido de 
la utilización por parte de las aves de los 
edificios históricos sea la preferencia de la 
cigüeña blanca (Ciconia ciconia) por torres y 
campanarios para instalar sus nidos. Por su 
parte, el cernícalo primilla (Falco naumanni) 
aprovecha las oquedades y mechinales de 
edificios históricos para ubicar sus colonias 
y, hasta que se inició la visita del tejado de la 
catedral, una pareja de halcones peregrinos 
(Falco peregrinus) criaba en la torre de la 
Catedral de Málaga.
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Los edificios más modernos, pese a su di-
seño más funcional, con menos recovecos y 
salientes, siguen ofreciendo oportunidades 
a las aves. Gorriones (Passer domesticus) 
o estorninos (Sturnus unicolor) nidifican en 
orificios de ventilación de fachadas, canalones 
o huecos bajo las tejas. Los vencejos común 
(Apus apus) y pálido (Apus pallidus) utilizan las 
grietas y cavidades en paredes o los huecos 
de cajetines de persianas para criar, mien-
tras que el avión común (Delichon urbicum) 
construye su nido con barro aprovechando los 
ángulos de los aleros de los tejados. Existen 
aves más osadas que se atreven a nidificar en 
el interior de las edificaciones como la paloma 
doméstica (Columba livia var. domestica) o la 
golondrina común (Hirundo rustica), aunque 
esta última, como su nombre apunta, es más 
propia de pueblos y ambientes rurales que de 
grandes urbes.

En las ciudades encontramos aves que 
nidifican a ras del suelo, como la lavandera 
blanca (Motacilla alba) o, por el contrario, 
otras que seleccionan los elementos más 
elevados como puentes, tejados o chimeneas, 

sobre todo si se encuentran en desuso. Este 
el caso de la golondrina daúrica (Cecropis 
daurica), del roquero solitario (Monticola 
solitarius), la grajilla (Corvus monedula) o el 
halcón peregrino. Los postes y las subesta-
ciones eléctricas también son un elemento 
muy utilizado por algunas especies, como 
cuervos o cigüeñas. 

Medios rupícolas naturales

Málaga es una provincia muy montañosa y 
alguno de los cascos urbanos de sus munici-
pios se enclavan en sus áreas de influencia, 
como es el caso de Montejaque, Casares, 
Gaucín o Ronda, con su singular Tajo. En estos 
ambientes podemos encontrar una avifauna 
típicamente rupícola incluida o a escasa dis-
tancia de la ciudad, con especies tales como 
el roquero solitario (Monticola solitarius), la 
collalba negra (Oenanthe leucura), el gorrión 
chillón (Petronia petronia), el colirrojo tizón 
(Phoenicurus ochruros), el halcón peregrino, 
el buitre leonado (Gyps fulvus) y, a desta-
car en el caso de Ronda, la chova piquirroja 
(Pyrrhocorax phyrrhocorax). 
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Verde urbano

Las zonas verdes, en su conjunto, son el 
sistema urbano que mayor diversidad y abun-
dancia de aves alberga. En este biotopo se in-
cluye toda la vegetación presente en la ciudad 
a distinta escala, desde los pequeños jardines 
de casas y urbanizaciones hasta los grandes 
parques urbanos. La mayor o menor diversidad 
de aves, así como su abundancia, depende 
del diseño del verde urbano, su distribución 
en la ciudad y la conexión funcional con las 
áreas naturales colindantes. En general, el 
número de especies de aves se incrementa 
cuanto mayor sea la extensión de los parques 
urbanos (Amaya-Espinel et al., 2019). Esto se 
debe, por un lado, al incremento de hábitats 
disponibles, pero también a que las grandes 
masas arboladas amortiguan las perturbacio-
nes del medio urbano, permitiendo asentarse 
a aves menos tolerantes a las molestias hu-
manas. Otros elementos que favorecen una 
mayor diversidad de aves en los parques y 
jardines son: diversidad estructural (estratos 
arbóreo, arbustivo y herbáceo) o la inclusión 
de zonas abiertas o roquedos, la existencia de 

arbolado maduro o la presencia de especies 
arbustivas con frutos otoñales. Se profun-
dizará en este aspecto más adelante en el 
apartado de propuestas para incrementar la 
biodiversidad urbana. 

En el verde urbano más modesto encontra-
mos especies con gran capacidad de adap-
tación al ser humano, a las que un seto o 
arbusto en un pequeño jardín les basta para 
nidificar, como es el caso de la curruca cabeci-
negra (Curruca melanocephala) o del mirlo co-
mún (Turdus merula). Otras especies precisan 
de árboles de cierta altura presentes en calles 
y avenidas, como es el caso del verdecilo 
(Serinus serinus), del carbonero común (Parus 
major) o de las exóticas cotorras argentina y 
de Kramer. En los parques y jardines urbanos 
de tamaño medio encontramos diversos pa-
seriformes con alta tolerancia a los humanos 
como el papamoscas gris (Muscicapa striata), 
el herrerillo común (Cyanistes caeruleus) y el 
pinzón vulgar (Fringilla coelebs). Únicamente 
los grandes parques urbanos, como el de 
Gibralfaro en Málaga, o las zonas fores-
tales aledañas a la ciudad, nos brindan la 
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oportunidad de observar aves más forestales 
y que requieren masas arboladas de cierta 
entidad, tales como el cárabo (Strix aluco), 
el gavilán (Accipiter nisus) o la paloma torcaz 
(Columba palumbus). En cambio, la presencia 
de otras especies forestales, más que por 
el tamaño de la zona verde, se explica por 
determinadas especies vegetales a cuyos 
recursos alimenticios están estrechamente 
vinculadas, como ocurre con el piquituerto 
(Loxia curvirostra), ave especializada en ali-
mentarse casi exclusivamente de piñones.

Áreas abiertas no construidas

El interior de las ciudades y, sobre todo, 
su periferia albergan un conjunto de espacios 
no urbanizados, como solares, prados, cul-
tivos herbáceos, descampados no urbaniza-
dos o medianas de autovías que se localizan 
principalmente en las áreas periurbanas de 
expansión de las ciudades. Estos enclaves, 
o al menos gran parte de ellos, son conside-
rados como espacios marginales desde la 
óptica urbanística y de la gestión municipal. 
Sin embargo, constituyen el hábitat urbano 

idóneo para aves propias de espacios abiertos 
como la cogujada común (Galerida cristata), la 
tarabilla común (Saxicola rubicola), el pardillo 
(Linaria cannabina), el buitrón (Cisticola jun-
cidis) o el bisbita común (Anthus pratensis). 
También constituyen el área de campeo de 
las rapaces asociadas a las edificaciones 
urbanas, como los cernícalos vulgar y primilla; 
o la población invernante de águila calzada 
(Aquila pennata).

Ríos y arroyos

Los tramos urbanos de ríos y arroyos enri-
quecen la ciudad y la conectan con el medio 
natural circundante. Dentro de la comunidad 
de aves de los ambientes fluviales podemos 
distinguir las especies asociadas a la lámina 
de agua y sus orillas, de aquellas ligadas a la 
vegetación de las riberas. Entre las primeras 
se incluyen la garceta común (Egretta garze-
tta), el andarríos chico (Actitis hypoleucos) o 
la lavandera cascadeña (Motacilla cinerea); 
mientras que en la orla vegetal aparecen el 
ruiseñor común (Luscinia megarhynchos) o 
el cetia ruiseñor (Cettia cetti). La mayor o 
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menor diversidad ornítica de los ambientes 
fluviales depende en gran medida del grado 
de conservación de la vegetación riparia. En 
riberas bien conservadas y con un estrato 
arbóreo podemos observar la presencia de 
especies propias de ecosistemas más ma-
duros como la oropéndola (Oriolus oriolus). 

Láminas de agua, estanques
y embalses 

En los medios urbanos encontramos una 
serie de humedales, en su gran mayoría de ori-
gen antrópico, que acogen una comunidad de 
aves ligada a los medios acuáticos. Nos refe-
rimos a lagunas, estanques y embalses de dis-
tinto tamaño que son frecuentes, sobre todo, 
en parques urbanos como el parque del Oeste 
en Málaga, el de la Batería en Torremolimos 
o el de la Paloma en Benalmádena; así como 
en otros espacios como campos de Golf o el 
Parque Tecnológico de Málaga. También hay 
que resaltar los pequeños embalses de origen 
agrícola existentes en el entorno de la ciudad 
de Marbella. En estos ecosistemas acuáticos 
encontramos una combinación de especies 

exóticas introducidas por el hombre por su 
vistosidad, como son distintas especies de 
cisnes y patos, junto a aves silvestres que 
han colonizado estos ambientes de forma 
natural, como el porrón común, el ánade 
real, la gallineta común, el zampullín chico, 
el martín pescador e incluso el porrón pardo 
y el avetorillo, en el caso del embalse de La 
Cancelada. En invierno podemos encontrar 
también distintas especies de gaviotas y el 
cormorán grande. Como ocurre en relación 
con los espacios verdes, un mayor tamaño de 
la lámina de agua suele suponer una mayor 
diversidad de aves en estos ambientes acuá-
ticos, aunque la heterogeneidad estructural 
del humedal, con la presencia de orillas con 
distintas pendientes o islas y otro tipo de 
refugios y, sobre todo, la existencia de ve-
getación palustre en la orillas incrementan 
sensiblemente la riqueza de especies. Un 
caso excepcional en este contexto es la la-
guna de Los Prados, enclavada en el polígono 
industrial del Guadalhorce en Málaga. En Los 
Prados se ha desarrollado un extenso tarajal, 
donde nidifica una colonia mixta de ardeidas, 
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que inluye garcillas bueyeras, martinetes, 
garcetas comunes y moritos. Ocasionalmente 
han nidificado en este enclave la garcilla 
cangrejera y la garza imperial. 

La línea de costa

En las ciudades con litoral la comunidad 
ornítica se ve enriquecida con la presencia de 
aves costeras. Las gaviotas son, sin duda, el 
grupo de aves mejor adaptado a la presencia 
del hombre, sacando provecho de los recursos 
tróficos y los lugares de nidificación que las 
ciudades ofrecen. La especie que más éxito ha 
alcanzado en su adaptación al medio urbano 
es la gaviota patiamarilla, que nidifica en 
las azoteas de los edificios más próximos a 
la línea de costa de ciudades como Málaga, 
Fuengirola, Marbella o Estepona. Para ali-
mentarse es capaz de capturar aves urba-
nas como palomas domésticas o mirlos, pero 
sobre todo de aprovechar los residuos que 
encuentra en las calles, pudiendo desplazarse 
diariamente a alimentarse a los vertederos 
urbanos. La gaviota reidora (Chroicocephalus 

ridibundus) y la gaviota sombría (Larus fuscus) 
también son muy frecuentes en los medios 
urbanos durante los meses de invierno mien-
tras que otras como la gaviota cabecinegra 
(Ichthyaetus melanocephalus) y la de Audouin 
(Ichthyaetus audounii) aparecen regularmente 
en las playas en menor número y solo en 
ciertas épocas del año.

Además de las gaviotas, si nos asomamos 
a la línea de costa, encontraremos otras es-
pecies de aves especialmente durante los 
meses fríos. En invierno los bañistas ceden 
las playas a un conjunto de especies que, 
sorprendentemente, pasan desapercibidas por 
gran parte de la ciudadanía. En esta época 
podemos disfrutar del simpático correteo 
del correlimos tridáctilo (Calidris alba) por el 
rebalaje, o encontraremos al vuelvepiedras 
(Arenaria interpres) en espigones y muelles. El 
charrán patinegro (Thalasesus sandvicensis) 
sobrevuela las playas malagueñas con su 
elegante aleteo y los picados del alcatraz 
atlántico (Morus bassanus) en pleno paseo 
marítimo constituyen un espectáculo natural 
digno del mejor documental de sobremesa. 
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En el mar, más cerca de la orilla, podemos 
ver al negrón común (Melanitta nigra) o al 
zampullín cuellinegro (Podiceps nigricollis). 
Y si, con la ayuda de unos prismáticos o un 
telescopio, nos asomamos mar adentro, el 
número de aves crece con la presencia de los 
págalos grande, parásito y pomarino o de las 
pardelas balear y cenicienta 

Durante los periodos migratorios un reco-
rrido por la playa nos puede permitir la ob-
servación durante algunas semanas de otros 
limícolas, como el correlimos común (Calidris 
alpina), la aguja colipinta (Limosa lapponica) 
o el zarapito trinador (Numenius phaeopus), 
o incluso a paseriformes como la collaba gris 
(Oenanthe oenanthe) durante sus migraciones. 

En las ciudades costeras uno de los encla-
ves de mayor interés para las aves son los 
puertos. En aquellos de vocación pesquera, 
como el de Estepona o el de la Caleta de Vélez, 
la llegada de las embarcaciones a puerto, 
devolviendo los descartes, nos permite ob-
servar a menor distancia las aves costeras 
antes mencionadas, sobre todo a las gaviotas, 
aunque también a pardelas y págalos. Los 
silos que almacenan granos y semillas en 

las terminales de mercancías suponen una 
fuente de alimentación para palomas, tórtolas 
y diversos paseriformes. Por otro lado, los 
diferentes muelles y edificios portuarios cons-
tituyen el lugar de descanso de gran cantidad 
de gaviotas, en especial de la gaviota sombría 
durante la invernada, además de un refugio 
para aves más pelágicas y ligadas menos a 
la costa durante los grandes temporales, lo 
que puede depararnos observaciones muy 
sorprendentes en el medio urbano. 

Vertederos 

Como ya se ha mencionado anteriormente 
nuestros desperdicios son aprovechados por 
las aves como fuente de alimentación y, por 
ello, podemos encontrar una gran concentra-
ción de ejemplares en los vertederos donde 
se acumulan toneladas de residuos. Entre 
las especies que visitan los vertederos para 
alimentarse podemos destacar a las gaviotas 
patiamarilla, sombría y reidora, a la garcilla 
bueyera y, durante los periodos de migración 
a la cigüeña blanca y el milano negro; ade-
más de otras especies frecuentes en otros 
ambientes urbanos como el gorrión común, la 
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tórtola turca o la lavandera blanca. Algunas 
especies se alimentan directamente de la 
materia orgánica presente en los residuos, 
mientras que otras capturan los insectos y 
otros invertebrados que proliferan en la ma-
teria en descomposición.

6.	EL USO DEL ESPACIO URBANO POR 
LAS AVES

Si bien en el apartado anterior hemos 
asignado las aves a los hábitats donde su 
presencia es más regular o estable, una gran 
proporción de ellas realizan un uso combinado 
de distintos ambientes para cubrir sus nece-
sidades vitales. A grandes rasgos, podemos 
distinguir tres tipos de comportamientos. 
En primer lugar encontramos a las especies 
“estrictamente” urbanas, que viven y se 
alimentan dentro de la cuidad, sin necesidad 
de realizar grandes desplazamientos, como 
es el caso del gorrión, la paloma doméstica 
o el mirlo. Otro tipo de especies son aque-
llas que usan la ciudad como “dormitorio”, 
como es el caso de las lavanderas blancas, los 

estorninos o las cigüeñas, y que se desplazan 
durante el día a zonas agrícolas próximas para 
alimentarse. Por último, están las aves que 
usan la ciudad como “restaurante”. Son 
especies que nidifican en áreas naturales 
de los entornos urbanos y se desplazan a 
la ciudad a alimentarse. Un ejemplo es el 
águila calzada, que se alimenta en el puerto 
de Málaga de las palomas y tórtolas que se 
concentran en los muelles de grano; o los 
gavilanes de zonas forestales próximas que 
penetran en la ciudad a cazar paseriformes. 

Un caso paradigmático del uso combinado 
de la ciudad y su entorno es el de la pobla-
ción de gaviota patiamarilla de la ciudad de 
Málaga, que nidifica y duerme en las edifica-
ciones costeras y en la zona del puerto, pero 
se desplazan diariamente, a primera hora 
de la mañana, al vertedero de Los Ruices 
a alimentarse y posteriormente al pantano 
del Agujero a lavarse y a beber agua dulce. 
Las gaviotas sombrías que invernan en la 
bahía de Málaga también efectúan estos 
desplazamientos rutinarios al vertedero para 
alimentarse.  
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7.	LA AVIFAUNA URBANA A LO
LARGO DEL AÑO 

Al igual que ocurre en los ecosistemas 
naturales las especies que componen la avi-
fauna de las ciudades van variando a lo largo 
del año, pudiendo distinguirse especies resi-
dentes, estivales, invernantes y migratorias. 

Entre las aves residentes, es decir, aque-
llas que permanecen todo el año en la ciudad, 
se encuentran especies tan conocidas como 
el mirlo, el gorrión o la tórtola turca. 

Otro grupo de aves, las especies esti-
vales, son aquellas que viajan al continente 
africano a pasar los inviernos y vuelven cada 
primavera a criar a nuestras ciudades. En 
este segundo grupo se incluye la golondrina 
común, cuya llegada a nuestro territorio se 
asocia con el comienzo de la primavera; o 
los vencejos pálido y común, cuya irrupción 
llena de vida el paisaje sonoro de los cielos 
urbanos. Parece que el cambio climático, uni-
do a la constante disponibilidad de alimento 
en los medios humanizados, está variando la 
fenología de algunas especies. Algunas de 

las que eran estivales se ven cada vez más 
durante el invierno en entornos humanizados, 
como es el caso de la abubilla, la cigüeña y 
el águila calzada. 

Un tercer grupo, las aves invernantes, 
efectúan un patrón temporal de desplaza-
miento inverso a las estivales. Llegan a 
nuestras ciudades durante el otoño, atraí-
das por la suavidad de nuestros inviernos 
mediterráneos, potenciados además por el 
efecto isla de calor del medio urbano. Cuando 
el frío remite, retornan al norte en pos de 
sus lugares de cría. Si bien la diversidad 
de especies invernantes no resulta muy 
elevada, sí lo es en cambio el número de 
individuos, siendo el invierno el periodo del 
año de mayor densidad de aves urbanas, y 
eso incluye a especies muy interesantes y 
confiadas que podemos observar a escasa 
distancia. Si prestamos atención en esta 
época del año, prácticamente cualquier muro 
o tejado urbano de nuestra calle acoge un 
colirrojo tizón (Phoenicurus ochruros) que 
agita nerviosamente su cola. En estos mismos 
tejados podremos ver durante el anochecer 
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la llegada de numerosos ejemplares de la-
vandera blanca que, una vez oscurece, se 
trasladan a la arboleda cercana para pasar 
la noche. Mientras tanto, en el verde urbano 
podemos observar el incesante movimiento 
de mosquiteros comunes, petirrojos o de 
currucas capirotadas. En esta época a los 
estorninos negros le acompañan los estorni-
nos pintos, reforzando su parloteo metálico, 
y en los tramos urbanos de los ríos podremos 
ver cormoranes o garcetas. La ausencia en 
los cielos de los vencejos y las golondrinas 
la cubre el vuelo del avión roquero, al que 
podemos ver al comienzo y al final del día 
formando grupitos en las fachadas para res-
guardarse del frío. 

Las aves migratorias visitan las ciudades 
en sus viajes hacia sus territorios de cría 
(migración prenupcial) o en sus desplazamien-
tos hacia sus zonas de invernada (migración 
postnupcial) durante los meses de primavera 
y otoño, respectivamente. Estos pasos mi-
gratorios son, sin duda, el periodo del año 
más interesante para observar aves, ya que 
pueden verse en la ciudad gran variedad de 
especies que durante la época de cría se 

encuentran en hábitats totalmente distin-
tos. Entre estas aves migratorias destacan 
los espectaculares bandos de aves veleras, 
fundamentalmente cigüeñas y rapaces, que 
en otoño cruzan planeando los cielos urba-
nos. Entre los paseriformes la diversidad es 
apabullante, pudiendo verse prácticamente 
todas las especies de currucas existentes en 
nuestras latitudes, y desde el papamoscas 
cerrojillo a distintas especies de mosquiteros, 
collalbas rubia y gris, tarabilla norteña, coli-
rrojo real o torcecuellos, entre otros muchos.

8. SORPRESAS ALADAS EN LA CIUDAD 

Además de las aves de presencia regu-
lar en los ambientes urbanos, que son el 
objetivo de este libro, podemos encontrar 
otras especies más inesperadas en nuestros 
pueblos y ciudades cuya presencia despierta 
el interés, la alegría y la pasión de los aficio-
nados a las aves. En nuestra provincia este 
fenómeno se ve favorecido por la estratégica 
situación próxima a la encrucijada entre dos 
mares y dos continentes que es el estrecho 
de Gibraltar.
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No por habituales resultan menos llama-
tivos los bandos de abejeros o de buitres 
leonados, aunque de vez en cuando se en-
cuentran otras aves mucho menos frecuentes 
atravesando nuestros cielos, como es el caso 
del quebrantahuesos (Gypaetus barbatus), 
el buitre negro (Aegypius monachus) o el 
buitre moteado (Gyps rueppelli), que han 
podido ser observados en Casares.

Es en esta época también cuando algunas 
aves habituales en nuestro territorio, aunque 
no en ambientes urbanos, empiezan a buscar 
alimento en parques y jardines durante su 
tránsito migratorio. De manera regular, y 
principalmente en otoño-invierno, se han 
venido encontrando mosquiteros bilistados 
(Phylloscopus inornatus) en parques y jar-
dines de Málaga, Torremolinos, Casares o 
Alhaurín de la Torre. Es un buen ejemplo de 
un ave considerada rareza hace unos años 
y que ahora es observada anualmente. En 
estos ambientes, sin embargo, podemos 
encontrar verdaderas rarezas como el es-
tornino rosado (Pastor roseus) observado a 
principios de 2021 en Torremolinos o los bul-
bules naranjeros (Pycnonotus barbatus) que 

se han visto intermitentemente en el casco 
urbano de Benalmádena y Torremolinos 
desde aproximadamente 2018 y la reciente 
observación en diciembre de 2021 de pa-
pamoscas papirrojo (Ficedula parva) en un 
parque de Fuengirola.

Las playas urbanas y el mar son también 
buenos enclaves en los que descubrir aves 
haciendo escala en su paso migratorio, como 
los ostreros (Haematopus ostralegus), las 
agujas colipintas (Limosa lapponica) o las 
collalbas grises (Oenanthe oenanthe). Más 
esporádicamente se han encontrado fla-
mencos (Phoenicopterus roseus), a veces 
solitarios y a veces en grupo, descansando 
en la orilla antes de reemprender el viaje 
o ser espantados. Como auténticas rarezas 
playeras en nuestra provincia podríamos 
destacar las barnaclas carinegras (Branta 
bernicla) vistas en la playa de Sacaba, en 
Málaga, en 2015, o la graja (Corvus frugile-
gus) que, desde julio de 2021 hasta marzo 
de 2022, se vió entre el puerto y las playas 
de Huelin y Sacaba, también en la capital. 

No conviene olvidar los distintos puertos 
de la provincia, que ofrecen alimento y, sobre 
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todo, refugio ante el tiempo inclemente a un 
gran número de aves. Entre las más raras 
podemos contar un colimbo grande (Gavia 
immer) en el de Benalmádena en enero de 
2020, un colimbo chico (Gavia stellata) en el 
de Fuengirola en 2011 o un piquero patirrojo 
(Sula sula) en el de Caleta de Vélez en 2019.

Mención aparte merecen las gaviotas in-
usuales que, principalmente en invierno, hacen 
paradas en nuestros puertos. De estas, se 
podrían destacar al gavión atlántico (Larus 
marinus), la gaviota del Caspio (Larus cachin-
nans) y la gaviota argéntea (Larus argentatus), 
que en los últimos años aparecen casi cada 
invierno en el puerto de Málaga o en el de 
Caleta de Vélez, y que han llegado a despla-
zarse también a los puertos de Fuengirola 
y Estepona. En estos puertos y en algunas 
playas urbanas también descansa con regula-
ridad la gaviota cana (Larus canus). El puerto 
de la Caleta, el de mayor actividad pesquera 
de la provincia, ha atraído a otros visitantes 
infrecuentes como la gaviota groenlandesa 
(Larus glaucoides) en 2009 y 2018, la gaviota 
pipizcán (Leucophaeus pipixcan) en 2016, la 
gaviota de Delaware (Larus delawarensis) en 

2011 o la gaviota tridáctila (Rissa tridactyla) 
en 2009 y 2017. Esta última especie ha apa-
recido también en el puerto de Fuengirola en 
2021, en el puerto de Málaga en 2009 y en 
el puerto pesquero de Marbella en 2003. La 
gaviota guanaguanare (Leucophaeus atricilla) 
se ha observado en el puerto de Fuengirola, 
las playas de Pedregalejo y la laguna de la 
Barrera, en Málaga capital, en 2006, así como 
en el puerto de Benalmádena en 1988.

Estas son solo, a modo de ejemplo, unas 
contadas citas de las delicias emplumadas que 
nos pueden deparar los ambientes urbanos si 
se busca más allá de la fauna que ha hecho 
de este un lugar de vida más estable.

9.	CONFLICTOS EN LA RELACIÓN SER 
HUMANO-AVE 

Algunas aves, por su gran adaptación al 
medio urbano, han alcanzado en las ciuda-
des densidades de población tan elevadas 
que pueden llegar a ocasionar una serie de 
molestias y conflictos con el ser humano. 
Son en su mayoría especies oportunistas con 
una alta tasa reproductiva, como la gaviota 
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patiamarilla, la cotorra argentina, la paloma 
doméstica o la tórtola turca. 

El problema más inmediato y evidente es 
la suciedad que se genera debido a la acumu-
lación de excrementos en espacios urbanos 
como fachadas de edificios, tejados y árboles. 
La incidencia resulta mayor en determinados 
enclaves donde se concentra un gran número 
de aves por tener allí sus dormideros o por 
concentrar recursos alimenticios. Además, el 
carácter ácido de los excrementos deteriora 
elementos de mobiliario urbano, algunos de 
ellos sometidos a protección arquitectónica. 

La paloma doméstica es una de las aves 
que concentra poblaciones más elevadas 
en las ciudades. Esta situación responde a 
diferentes circunstancias, desde la ausencia 
de depredadores y actividad cinegética, a la 
existencia de edificios abandonados o con las 
cubiertas en mal estado donde encuentran 
lugares óptimos para su nidificación y refugio 
en el interior de las edificaciones. Por otro 
lado, a la alta disponibilidad de alimento que 
las palomas encuentran en las ciudades hay 
que sumar a los alimentadores habituales, es 

decir, ciudadanos que, movidos por sentimien-
tos nobles, pero mal dirigidos, dan de comer 
regularmente a estas aves favoreciendo el 
crecimiento de sus poblaciones más allá de lo 
que el medio podría acoger de forma natural. 
También dan buena cuenta de esta comida 
cotorras, gorriones y, gaviotas patiamarillas, 
entre otras aves urbanas.  

Otro conflicto en nuestra relación con las 
aves urbanas son las molestias por los altos 
niveles de ruido que ocasionan determinadas 
especies como la gaviota patiamarilla y, sobre 
todo, la cotorra argentina. Una de las aves 
urbanas que mayor controversia genera es 
la gaviota patiamarilla, tanto por su auda-
cia a la hora de robar alimentos en terrazas 
y colegios, como por el carácter agresivo 
que despliega cuando nos acercamos a sus 
nidos. No debemos caer en la tentación de 
criminalizar a estas aves tan inteligentes, 
que ya estaban en nuestro litoral antes de 
que este fuese urbanizado. Han encontrado 
en las azoteas urbanas un sustituto ideal de 
los acantilados costeros, su hábitat origi-
nal. Sus elevadas densidades en los medios 
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urbanos se deben a que aprovechan todos 
los desperdicios que dejamos a su alcance. 
Encuentran gran variedad de alimentos en las 
ciudades, entre ellos los residuos acumulados 
en los vertederos. Por otro lado, respecto a la 
agresividad de estas aves en el entorno de sus 
nidos, simplemente se limita a dar vuelos en 
círculos cada vez más cercanos con fuertes 
graznidos, a rozarnos con las patas y el pico 
y a defecar para alejar al intruso del nido. No 
hacen otra cosa que seguir el instinto paternal 
de proteger a sus crías ante un peligro. 

En el caso de la cotorra argentina, se tie-
ne constancia de un colegio de la ciudad de 
Málaga, donde existe un nido comunal de co-
torra en una palmera ubicada junto a un aula. 
En ocasiones los niveles de ruido fuerzan a 
dar clases con las ventanas cerradas. Además 
del ruido, la cotorra argentina ocasiona un 
riesgo potencial de accidente a personas y 
daños materiales sobre el mobiliario por la 
caída de sus voluminosos nidos que pueden 
alcanzar los 300 kilos de peso. 

En ocasiones el único modo de resolver 
estos problemas es efectuar medidas de 

control. En este sentido deben cumplirse 
ciertas premisas. 

• En primer lugar, es preciso remarcar que 
todas las aves silvestres están protegidas 
por la legislación vigente, y toda actuación 
debe ser autorizada por la Consejería auto-
nómica con competencias en medio ambien-
te. Esta autorización se concede si quedan 
demostrados que se cumple alguno de los 
supuestos excepcionales que recoge la ley 
para el control de especies silvestres. Y en 
dicha autorización se detallan los métodos 
de control autorizados y el plazo temporal 
para su ejecución. 

• Las medidas de control deben basarse 
en un diagnóstico exhaustivo que analice 
las causas de cada problemática para que 
las medidas a adoptar resulten eficaces.

• Deben priorizarse las medidas pre-
ventivas, reduciendo por ejemplo las 
fuentes de alimentación y evitando la 
entrada o la posada de las aves en los 
edificios. Las medidas de control directo 
de las poblaciones debe dejarse como 
último recurso y siempre cumpliendo los 
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requisitos de bienestar animal que establece la 
normativa vigente. 

• En el caso de las medidas correctoras es 
muy importante seleccionar aquellas realmen-
te efectivas y que ocasionen el mínimo riesgo 
y molestias a las aves. Por ejemplo, deben 
sustituirse los “pinchos” por otras alternativas 
de sistemas anti-posada, que no causen la 
muerte accidental de ejemplares. Además, 
existen otras técnicas disuasorias como la 
utilización de cetrería, el uso de sonidos o el 
refuerzo de las poblaciones de rapaces autóc-
tonas que viven en las ciudades que pueden 
alejar a las aves urbanas, generalmente de 
manera temporal y con un efecto limitado.

• Las medidas que se planteen deben ser 
especificas de la especie diana y no afectar 
a otras especies. Se ha demostrado que los 
piensos anticonceptivos no sólo afectan a 
las palomas a las que van destinadas, sino 
también a gorriones y otras aves urbanas 
y que, además, raramente alcanzan en los 
ejemplares las dosis adecuadas como para 
que sean efectivos. En cambio, un ejemplo de 
medida selectiva sería adaptar el tamaño de 
las oquedades para limitar la presencia de es-
pecies más problemáticas, como las palomas, 

permitiendo la nidificación de otras no con-
flictivas y beneficiosas como los vencejos. 

• Todas las medidas que se lleven a cabo 
deben ir acompañadas de un proceso claro y 
transparente de información a la población, 
explicando los motivos que fundamentan esta 
acción y presentando la problemática com-
pleta, con todas sus variables. Por ejemplo, 
deben realizarse esfuerzos de sensibiliza-
ción para convencer a los alimentadores de 
palomas y cotorras de que desistan de esta 
práctica debido a los problemas que origina. 

Un caso muy diferente a las grandes po-
blaciones de gaviotas o palomas es el de las 
pequeñas colonias de avión común o los nidos 
de golondrina, que se retiran de las fachadas 
debido a la pequeña suciedad que generan en 
su entorno. Cabe recordar que esta actividad 
está prohibida, al ser aves silvestres, y que 
la legislación vigente protege no sólo a los 
especímenes, sino también a sus nidos y sus 
huevos. Estas leves molestias no se incluyen 
en las excepciones que recoge la legislación 
ambiental. Actualmente están disponibles en 
el mercado diversas soluciones técnicas que 
permiten recoger y eliminar los excrementos 
de los nidos de avión, evitando que ensucien 
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el entorno. Además, no podemos olvidar el 
importante servicio que desempeñan estas 
aves urbanas como “insecticidas biológicos”, 
superando con creces los beneficios que nos 
aportan a las molestias. 

Los conflictos en la relación hombre-aves 
transcurren en doble dirección. Es decir, que 
no sólo las aves nos ocasionan molestias, 
sino que los humanos también ocasionamos 
perjuicios a las aves urbanas, pudiendo supo-
ner la muerte de gran número de ejemplares. 
Algunos de los problemas más graves son: 

• Pérdida y transformación de hábitats 
esenciales para las aves por el crecimiento 
urbano. Como se ha comentado previamen-
te, existen en las áreas urbanas espacios 
“baldíos” con poca vegetación arbórea y 
aparentemente con escaso valor ambiental 
que, sin embargo, son el hábitat de aves de 
medios abiertos como cogujadas comunes, 
tarabillas comunes o collalbas rubias. 

• Contaminación y pérdida de salud de las 
aves por la ingesta de residuos y contaminan-
tes que abundan en las ciudades.

• Mortalidad por impacto con cristaleras, 
que resultan invisibles para las aves. Esta 
trampa mortal causa cada año la muerte de 

millones de aves en todo el mundo y sigue en 
aumento debido a la tendencia consolidada 
en las últimas décadas de utilizar cada vez 
más cristales en las fachadas. 

• Accidentes de colisión y electrocución 
con los tendidos eléctricos de los ámbitos 
urbanos y periurbanos. Estos accidentes se 
concentran en apoyos peligrosos cercanos 
a puntos de nidificación de grandes aves 
como cuervos o cigüeñas, y en tendidos 
ubicados en enclaves que concentran gran 
cantidad de recursos alimenticios para las 
aves. Lamentablemente, los grandes ban-
dos de cigüeña blanca que cruzan nuestras 
ciudades cada año en sus viajes migratorios 
sufren accidentes con tendidos eléctricos 
localizados en los entornos de los vertederos 
de residuos urbanos.  

• Otro impacto sobre las poblaciones de 
aves urbanas son los gatos domésticos y 
otros que, siendo de origen doméstico, viven 
en los espacios libres de las ciudades y son 
alimentados por personas en estos espacios 
públicos, con la mejor de sus intenciones. 
Los gatos tienen un instinto cazador y gran 
capacidad de trepar, por lo que acceden a los 
nidos de aves urbanas, causando una intensa 

37

I N T R O D U C C I Ó N

 Juan Luis MuñozLas cristaleras son una trampa mortal para las aves



depredación de huevos y pollos. Estudios 
recientes ponen de manifiesto el riesgo que 
suponen los gatos urbanos para la conser-
vación de grupos de especies tan variados 
como los reptiles, los murciélagos, las poli-
llas y, como gran grupo afectado, las aves.

10. LAS AVES EXÓTICAS 

La demanda creciente de especies exóti-
cas es la base actual de un comercio global 
de este tipo de especies, también creciente, 
muchas de las cuales son invasoras y supo-
nen un riesgo para las especies autóctonas, 
la salud y la economía. En estos momentos, 
aproximadamente tres de cada cuatro eu-
ropeos vive en ciudades, de modo que los 
núcleos urbanos son lugar de acumulación, 
escape, liberación y asentamiento de un nú-
mero muy elevado de especies exóticas. Un 
rasgo diferencial de los ambientes urbanos, 
generalmente alterados, es que tienen una 
elevada capacidad para acoger especies no 
nativas. Esto se debe principalmente a la 
ausencia de depredadores, el escape o suelta 
deliberada regular de ejemplares, a la mayor 
temperatura y a la elevada disponibilidad 

de alimento. Así, nuestras ciudades supo-
nen, en numerosas ocasiones, lugares de 
establecimiento para muchas especies que 
provienen de otras zonas geográficas. Las 
ciudades se convierten, por tanto, en zonas 
prioritarias para la detección temprana de 
especies exóticas y en lugares en los que 
desarrollar políticas de prevención, control 
y erradicación de especies invasoras. 

De entre las especies exóticas, las aves 
siempre han despertado un interés espe-
cial en nosotros, ya sea por la belleza de 
su plumaje, por la variedad y delicadeza 
de sus cantos o, quizás, por su capacidad 
de dominar el medio aéreo. A lo largo de la 
historia han sido muchas las ocasiones en 
las que nuestra especie, en su proceso de 
colonización del planeta, ha llevado consi-
go de manera intencionada ejemplares de 
numerosos grupos animales y vegetales por 
diferentes motivos. En el caso de las aves, 
posiblemente, su transporte se remonte a los 
principios de la domesticación de algunas 
especies, hace aproximadamente 5000 años. 

Entre los motivos que promovieron el 
desplazamiento de especies, merece la pena 
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destacar los puramente nostálgicos y sen-
timentales, los que facilitaron el transporte 
de especies de cantos melódicos, pertene-
cientes por ejemplo a las familias Turdidae y 
Fringillidae. Otro motivo para llevar especies 
de aves consigo fue el de transportar una 
fuente de alimento, siendo casos desta-
cables el del gallo, pero también palomas, 
entre otras. Los motivos estéticos también 
jugaron su papel, y este ha sido el caso de 
numerosas especies de anátidas, loros y 
faisanes. Se conoce que en América, en la 
época precolombina, diferentes especies de 
loros fueron transportados a zonas alejadas 
de sus áreas de distribución, y criadas en 
cautividad, para usar sus plumas en rituales 
y como objetos de decoración. Siguiendo 
con las razones puramente estéticas, es 
de destacar que, aún en la actualidad, se 
“decoran” muchos de nuestros parques con 
especies de patos y cisnes que proceden de 
zonas geográficas muy alejadas, que llaman 
nuestra atención por sus formas y colores y 
que de manera regular consiguen escapar 
del estanque de suelta y son observados en 

estado aparentemente natural. Es conocido 
el caso de un cisne vulgar que se ve en el río 
Guadalmedina, a su paso por la ciudad de 
Málaga, y que procede de las sueltas que el 
ayuntamiento de Málaga realizó en el parque 
del Oeste. Además, hay casos de especies 
que han escapado de manera fortuita de 
las condiciones de cautiverio, casos de las 
cotorras argentina y de Kramer y del ganso 
del Nilo. Otro motivo destacable fue el de 
promover actividades lúdicas, como la 
caza, siendo perdices y francolines algunos 
ejemplos, pero también podríamos incluir en 
este grupo al águila de Harris (Parabuteo 
unicinctus), una especie muy utilizada en 
la práctica de la cetrería de la que ocasio-
nalmente se observan ejemplares libres en 
nuestras ciudades, procedentes de escapes o 
liberaciones intencionadas de aves manteni-
das en cautividad. En la provincia de Málaga 
la mayoría de las observaciones se producen 
en el casco urbano de la capital, aunque 
también se han observado Harris en otros 
municipios como Benalmádena, Fuengirola, 
Mijas, Estepona, Cártama o Pizarra. Ya se 
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han confirmado dos eventos de reproduc-
ción exitosa de esta especie la ciudad de 
Málaga, aunque en ambos casos tantos los 
adultos como los pollos fueron capturados 
vivos mediante trampas y retirados del medio 
urbano por Agentes de Medio Ambiente, en 
colaboración con bomberos y policía local 
de la ciudad de Málaga.

Por último, hay casos de especies que han 
sido transportadas de manera accidental, 
como polizones en barcos, modo a través del 
cual nuestro gorrión común habita hoy día 
en prácticamente todo el planeta. Un caso 
de posible polizón es el de la graja (Corvus 
frugilegus) que se observa en el entorno de 
Huelin, en la ciudad de Málaga, desde el verano 
de 2021.

 

11.SERVICIOS ECOSISTÉMICOS Y CÓMO 
CONSEGUIR CIUDADES MÁS
AMABLES PARA LAS AVES 

Llegados a este punto, en el que ya hemos 
abordado las características de la ciudad y 
las aves que lo habitan, se presentarán un 
conjunto de propuestas para incrementar 
la presencia de aves y la vida silvestre en 
las ciudades. Antes de enumerarlas cabe 

preguntarse ¿en qué nos beneficia el dis-
poner de unas ciudades con más aves? 
En primer lugar, existen razones éticas o 
morales más que suficientes para invertir  
todos los esfuerzos necesarios en que el 
desarrollo y funcionamiento de las ciudades 
se realice con el mínimo perjuicio a la flora 
y fauna que lo habita. Pero incluso desde 
una óptica antropocentrista o meramente 
egoísta nos interesa naturalizar los espacios 
urbanos, ya que esto no sólo beneficiará a 
la flora y fauna silvestre, sino también a las 
personas que lo habitan. Cada vez aparecen 
más estudios científicos que afirman que la 
estimulación psicofísica debida a los pai-
sajes y los sonidos naturales, entre los que 
se incluyen, por supuesto, los cantos de las 
aves, beneficia a nuestro organismo. Como 
muestra de ello un trabajo publicado en la 
revista BioScience en 2017 concluye que las 
personas que viven en barrios con más aves, 
árboles y arbustos son menos propensas a 
sufrir depresión, ansiedad y estrés.

La mayor parte de las medidas que se 
proponen a continuación, en especial las 
relacionadas con el verde urbano, además de 
propiciar la mayor presencia de aves en las 
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ciudades nos producen diversos beneficios 
a los humanos, entre los que se incluyen la 
naturalización del paisaje urbano, la mejora 
de la calidad del aire, la mitigación de los 
ruidos y la reducción de la huella de carbo-
no en nuestras ciudades. En definitiva, las 
ciudades más favorables para las aves son 
también más beneficiosas para los humanos. 

11.1 LA CLAVE ESTÁ EN
    EL VERDE URBANO 

A lo largo de estas páginas se han ido 
explicando las características del ecosistema 
urbano y las aves que lo pueblan. Como ya 
se ha mencionado en varias ocasiones, las 
zonas verdes son el elemento urbano que 
mayor número y diversidad de aves concen-
tra. Es preciso añadir que, dependiendo de 
las características del verde urbano, este 
cobijará una mayor o menor riqueza tanto 
ornitológica como de otra fauna silvestre. Se 
señalan a continuación una serie de aspectos 
a contemplar en el diseño y gestión de las 
zonas verdes para propiciar la presencia de 
aves. En los siguientes apartados se ana-
lizará cómo deben ser las zonas urbanas 

para permitir una mayor presencia de vida 
silvestre.

•  Todo empieza en la fase de
    planificación urbana 

Una de las claves para conseguir unas 
zonas verdes urbanas que fomenten la biodi-
versidad es concebir su diseño desde la fase 
inicial de planificación de expansión urbana. 
En los crecimientos urbanos debe seguirse 
un modelo de ciudad compacta que evite una 
dispersión innecesaria de la ciudad y minimice 
la ocupación de los ecosistemas naturales 
circundantes. Desde el punto de vista social 
y ambiental resulta mucho más conveniente 
apostar por modelos de urbanización densos, 
combinado con grandes zonas verdes de ca-
rácter público, que desarrollar en las peri-
ferias urbanas amplias áreas residenciales 
que incluyan pequeños ajardinamientos de 
uso exclusivo por parte de sus propietarios.

Además de un crecimiento compacto, de-
ben preservarse de la urbanización los en-
claves naturales de mayor valor ambiental e 
integrarlos en los sistemas verdes urbanos. 
Además del impacto sobre la biodiversidad, 
resulta un despilfarro eliminar áreas naturales 
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o agrícolas con vegetación arbórea para pos-
teriormente crear en esos mismos sectores 
zonas verdes con especies vegetales alócto-
nas. Ya existen en la provincia experiencias 
de diseños urbanísticos que han respetado 
con gran acierto parte de la matriz natural 
preexistente y las han incorporado al sistema 
de espacios verdes.  Estos proyectos urba-
nísticos que se están llevando a cabo en la 
provincia de Málaga están implementando 
medidas como el mantenimiento de ciertas 
especies arbóreas o arbustivas, presentes de 
forma natural, como refugios para determi-
nadas especies de aves, e incluso se están 
mejorando las condiciones actuales de estas 
plantas para que favorezcan la presencia de 
muchas especies, especialmente fringílidos, 
uno de los grupos de aves que más peligra en 
este tipo de actuaciones junto con el grupo de 
las acuáticas. Por citar algunos ejemplos, ya 
finalizados o en proceso, destacar un proyecto 
en los Altos de Marbella en el que no solo 
se implantó una jardinería integrada en el 
paisaje de alcornocal, sino que incluso de 
mantuvieron algunos ejemplares arbóreos 
dentro de la propia urbanización de modo 

que sirvieran de refugio para la enorme di-
versidad de aves que se halla en el lugar. 
Por otro lado, existen sendos proyectos en la 
comarca de la Axarquía en los que, en su fase 
de planeamiento, se han incluido acciones 
que mejoren el estado de conservación, no 
solo del paisaje vegetal, sino de la avifauna 
presente en el entorno, implantando medidas 
para potenciar una vegetación relacionada 
con la potencialidad del entorno, así como 
infraestructuras que impulsen la llegada de 
especies de aves que abandonaron la zona 
a causa de las múltiples perturbaciones que 
estaban sufriendo.

Además de las zonas verdes con finalidad 
recreativa, el planeamiento urbano debe re-
servar e incluir entre el suelo no urbanizable 
protegido, que forma parte de los sistemas 
libres, espacios abiertos con pastizales o 
zonas de cultivos herbáceos, donde se ali-
mentan las rapaces diurnas y nocturnas que 
nidifican en el espacio urbano; donde nidifican 
otras aves propias de espacios abiertos como 
abubillas o collalbas; donde invernan alondras 
y bisbitas; o incluso donde se ubican gran-
des dormideros de especies como la garcilla 
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bueyera. Es necesario cambiar la visión de 
estos espacios aparente “marginales”, ya 
que son el hábitat donde viven un conjunto 
de aves, algunas de ellas con poblaciones 
en franca regresión como es el caso de la 
cogujada común. 

Por otro lado, en el diseño del sistema 
verde urbano debe perseguirse un reparto 
territorial equilibrado de los parques y jardi-
nes por todos los sectores de las ciudades. 
Otro aspecto esencial en el diseño de las 
zonas verdes es concebirlas como un sistema 
integrado e interconectado entre sí y con las 
áreas naturales. Para ello resulta esencial 
la inclusión en la trama urbana de una red 
de “corredores verdes”. Estos corredores 
son elementos de carácter lineal dotados 
de vegetación autóctona que conectan las 
zonas verdes urbanas con los espacios na-
turales periurbanos, mitigando en parte la 
fragmentación de los ecosistemas urba-
nos y favoreciendo el flujo de flora y fauna 
silvestre. Además, estos espacios pueden 
cumplir otras funciones como favorecer una 
movilidad alternativa no motorizada a pie, 

en bicicleta o a caballo. Para la creación de 
estos corredores deben aprovecharse espa-
cios de titularidad municipal como montes 
públicos, vías pecuarias o los márgenes de 
caminos públicos.  

•   Restauración de los
ecosistemas fluviales 

Otro elemento cuya restauración favorece la 
presencia de aves en la ciudad son los cauces 
urbanos. Además, por su carácter lineal, es otra 
forma de favorecer la conexión de los ecosis-
temas urbanos con los medios naturales de su 
entorno. En todo el litoral malagueño, tanto su 
sector oriental como occidental, existe una 
tupida red de ríos y arroyos que conectan los 
ecosistemas de montaña bien conservados con 
los cascos urbanos densamente construidos y 
aislados por vías de comunicación e infraes-
tructuras diversas. La restauración de estos 
ecosistemas fluviales que, en el caso de la 
Costa del Sol Occidental, están amparados 
en parte por las figuras de protección de la 
Red Natura 2000, supondría un refuerzo de la 
conectividad natural de las ciudades malague-
ñas con los territorios montañosos periféricos. 
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En la ciudad de Málaga, el río Guadalmedina 
o los cauces del sector oriental como los arro-
yos Toquero y Jaboneros también deberían 
concebirse como grandes oportunidades para 
conectar la ciudad con el Parque Natural de 
los Montes de Málaga. 

•  Creación de grandes parques urbanos 

Como ya se ha comentado previamente en 
la descripción de los hábitats urbanos, el ma-
yor o menor tamaño de los parques urbanos 
condiciona la diversidad de aves que albergan. 
Hay varios estudios (Fernández-Juricic, 2000) 
que demuestran que el número de especies 
de aves aumenta de forma proporcional con la 
mayor superficie de los espacios verdes. Esto 
se debe a que una mayor superficie incremen-
ta la disponibilidad de hábitats disponibles y 
minimiza las perturbaciones procedentes del 
exterior. De hecho, existen aves forestales con 
requerimientos ecológicos más estrictos, que 
precisan territorios más amplios y resultan 
más sensibles a molestias del exterior, sobre 
todo las rapaces forestales. 

Los grandes espacios verdes urbanos, ade-
más de constituirse como refugios u oasis de 

biodiversidad en los medios urbanos, son espa-
cios muy valorados por los usuarios, ya que les 
permiten una mayor desconexión con la urbe 
y un contacto más pleno con la naturaleza. 
También son muy apreciados por los turistas, 
que eligen los grandes parques urbanos como 
los espacios más visitados de ciudades tan tu-
rísticas como Madrid, Londres, Berlín o Nueva 
York. Esta confluencia de beneficios naturales y 
humanos debería llevar a los dirigentes munici-
pales malagueños a impulsar grandes parques 
urbanos. En la ciudad de Málaga existe una 
plataforma ciudadana que impulsa la creación 
de un gran bosque urbano en los terrenos don-
de se ubicaban unos antiguos depósitos de 
hidrocarburos. Si esta propuesta llegara a buen 
fin sería un gran impulso para la presencia de 
aves en la ciudad además de constituirse como 
una zona de ocio y expansión para una de las 
zonas más pobladas de Málaga 

•  Parques y jardines más naturales y 
diversos 

Para propiciar la presencia de aves en las 
ciudades, además de crear nuevas zonas ver-
des, resulta esencial naturalizar las existentes. 
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A continuación, se recogen una serie de pro-
puestas al respecto. 

• Incrementar la presencia de vegetación 
autóctona en los parques y jardines. Estas espe-
cies, además de estar perfectamente adaptadas 
a nuestra climatología y requerir menos riego 
y tratamientos sanitarios, resultan un reclamo 
para las aves de nuestros medios forestales. 
Resulta especialmente interesante la inclusión 
de árboles y arbustos mediterráneos con frutos, 
ya que constituyen una importante fuente de 
alimentación, tanto para las aves residentes 
en nuestras ciudades como para las migran-
tes e invernantes. Algunas de estas especies 
a incorporar a nuestras zonas verdes son el 
madroño, el acebuche, el lentisco, el granado, 
la encina, los alcornoques o incluso frutales 
como la higuera. 

• Aumentar la diversidad estructural de 
las zonas verdes. Realizar actuaciones para 
incrementar la diversidad de ambientes y 
estructuras en las zonas verdes, incorporando 
zonas de roquedo natural, pequeños puntos 
de agua, zonas arbustivas, pequeñas parce-
las con pasto natural o no retirando toda la 
arboleda muerta. Así estaríamos creando 

un mayor número de microhábitats, lo que 
redundará en una mayor diversidad de aves. 

•  Una gestión más sostenible y
respetuosa del verde urbano

Es necesario avanzar hacia una gestión 
de las zonas verdes que propicie una mayor 
biodiversidad. Entre otras cuestiones debe 
minimizarse el uso de insecticidas y herbi-
cidas, intentando emplear, siempre que sea 
posible, alternativas biológicas y racionalizar 
las podas y hacerlas fuera de la época de 
cría. También resulta muy beneficioso para 
la fauna efectuar en algunos sectores de las 
zonas verdes menos frecuentados por los 
usuarios una gestión que imite a lo natural, 
dejando zonas de pastos sin segar, zonas 
arbustivas densas, no talando y retirando 
todos los árboles muertos. 

•  Incorporar al verde urbano otros 
elementos

Más allá de los propios espacios verdes 
existen otros elementos urbanos que pue-
den dotarse de vegetación creando biotopos 
adicionales para las aves y otra fauna. En 
esta línea se encuadran iniciativas como los 
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tejados verdes o los jardines verticales, que 
se instalan en fachadas de edificios, o los 
propios huertos urbanos. Además de favorecer 
la biodiversidad urbana, estas actuaciones 
reducen el efecto isla de calor e incrementan 
la presencia de sumideros de carbono en las 
ciudades, contribuyendo a mitigar y reducir 
los impactos del cambio climático. 

11.2 CONSERVAR EL PATRIMONIO
   HISTÓRICO Y LAS AVES QUE
   LO HABITAN

Ya hemos visto al comienzo de esta intro-
ducción que determinadas aves rupícolas, 
como cernícalos o vencejos, aprovechan los 
orificios y plataformas de los edificios para 
nidificar. Estos huecos y salientes son más 
abundantes en edificios monumentales y de 
carácter histórico que en las nuevas edifica-
ciones de fachadas lisas. El problema surge 
cuando se desarrollan proyectos de restaura-
ción de estos edificios monumentales, ya que 
muchas veces se eliminan estos lugares de 
nidificación. En ocasiones estas medidas se 
impulsan debido a la proliferación de palo-
mas que causan grandes desperfectos en los 

edificios. Es preciso remarcar que, aunque se 
encuentren en el medio urbano, las especies 
de aves silvestres gozan de protección legal 
que impide alterar sus hábitats y lugares de 
nidificación. Por todo lo anterior es necesa-
rio articular medidas que compatibilicen la 
conservación de edificios con su uso por las 
especies silvestres. Ya existen iniciativas al 
respecto en algunos municipios españoles 
en esta línea, como en la ciudad de Segovia, 
donde se ha editado una guía en colabora-
ción con SEO-Birdlife sobre “Conservación 
y fomento de la biodiversidad en obras de 
rehabilitación y reformas”. Entre las prin-
cipales ideas de este texto se extraen las 
siguientes: es recomendable antes de reali-
zar una actuación de rehabilitación analizar 
qué aves se puedan ver afectadas y dónde se 
localizan sus zonas de nidificación. Siempre 
que resulte posible estas zonas no deben 
alterarse con el proceso de restauración. En 
caso de que sea inevitable eliminar refugios 
de nidificación deberían proponerse medidas 
compensatorias, habilitando nuevos huecos, 
adaptando nuevos espacios o instalando 
cajas nido o refugios prefabricados. Otros 
aspectos claves son programar las obras 
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en periodos adecuados e incorporar al pro-
yecto de ejecución de la obra medidas para 
compatibilizar la restauración del edificio 
con la conservación de los espacios utiliza-
dos como refugio o lugar de nidificación. Se 
podría supeditar la concesión de ayudas a 
la ejecución de medidas de conservación e 
incremento de la biodiversidad. 

11.3 REDUCIR LOS IMPACTOS Y
    AMENAZAS SOBRES LAS AVES   
    EN EL MEDIO URBANO 

Previamente se han analizado los conflic-
tos en la relación entre las aves y el humano, 
mencionando una serie de peligros y efectos 
negativos que causa el medio urbano para 
las aves. Para algunos de estos existen 
ya soluciones disponibles que se pueden 
implementar.

La colisión de aves con los cristales de los 
edificios es un problema de gran magnitud. 
Aunque no existen muchos estudios que 
cuantifiquen el impacto de este problema 

en nuestras ciudades, en otros países como 
Estudios Unidos sí se ha estimado que cada 
año mueren 1000 millones de aves por el 
impacto con las cristaleras. Poco a poco se 
van sensibilizando las distintas adminis-
traciones sobre este problema y se toman 
medidas, pero resulta esencial que estas 
sean eficaces. Por ejemplo, se siguen utili-
zando las siluetas negras de rapaces, pese a 
que su resultado no sea satisfactorio. Entre 
los aspectos a contemplar para que estas 
medidas correctoras sean eficaces destacan 
los siguientes: no dejar espacios sin rotu-
lar muy amplios, preferencia por el color 
blanco y colocación de los adhesivos por el 
lado que el cristal refleja. Además, cuando 
se instalan estas medidas correctoras hay 
que aprovechar su carácter demostrativo 
por lo que sería de gran utilidad colocar 
un cartel explicativo sobre el porqué de 
estas medidas y el peligro de la colisión 
con cristales. 

Dada la magnitud y el impacto de este 
problema, se deberían elaborar normativas y 
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códigos técnicos similares a los ya existen-
tes en relación a la eficiencia energética, 
que obligasen a contemplar esta problemáti-
ca ya desde la fase de diseño y construcción 
de las infraestructuras, y que fuese en ese 
momento cuando se tomasen las medidas 
para minimizar el impacto. 

En relación con la colisión y electrocu-
ción con tendidos eléctricos sí que existe 
tanto un marco legal como una serie de 
soluciones técnicas para minimizar el im-
pacto sobre las aves. La implementación 
de las medidas para reducir dicho impacto 
es de obligado cumplimiento en espacios 
naturales protegidos y en zonas naturales. 
Sin embargo, existen ámbitos urbanos y 
periurbanos que presentan una gran recu-
rrencia de accidentes de electrocución y 
colisión. Los accidentes se concentran en 
apoyos peligrosos cercanos a puntos de 
nidificación de grandes aves, como cuervos 
o cigüeñas, y en tendidos existentes en 
zonas que concentran recursos alimenticios 
para las aves, como son los entornos de los 
vertederos. Por ello, debería extenderse la 
obligación de corregir tendidos eléctricos a 

todas las zonas con alta peligrosidad para 
las aves, con independencia de si el medio 
es natural o antrópico. 

Otro impacto sobre las poblaciones de 
aves urbanas la ocasionan los gatos de 
origen doméstico, que viven libres en los 
espacios urbanos y son alimentados por 
personas en estos espacios públicos.

11.4 PROTECCIÓN LEGAL DE HÁBITATS 
   URBANOS DE IMPORTANCIA
   PARA LAS AVES

Por el hecho de albergar importantes 
colonias de nidificación de cernícalo primilla 
se puede declarar a algunos enclaves urba-
nos como “Zona de Especial Protección para 
las Aves” (ZEPA), una figura de espacio pro-
tegido establecida por la Directiva de aves 
de la Unión Europea. Determinados enclaves 
de zonas urbanas en España gozan ya de 
esta protección por la presencia de colonias 
de cernícalo primilla, siendo un ejemplo 
varias ZEPAs urbanas en Extremadura y 
Castilla La Mancha y se están tramitando 
algunas propuestas en municipios de Cádiz, 
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Córdoba y Sevilla. Dada la preocupante 
situación del cernícalo primilla en nuestra 
provincia sería de gran ayuda la declaración 
como ZEPA de las contadas colonias urbanas 
de esta rapaz en territorio malagueño. 

Sin llegar a este estatus legal de espacio 
protegido, en el marco del Plan General de 
Ordenación Urbana del municipio en cues-
tión, se pueden proteger bajo la clasificación 
de “Suelo No urbanizable con protección es-
pecial” determinados enclaves urbanos que 
resultan especiales por acoger importantes 
poblaciones de aves urbanas, como pueden 
ser zonas de nidificación, alimentación o 
dormideros comunales. 

11.5 LA CLAVE RESIDE EN LA 
        EDUCACIÓN AMBIENTAL 

Todas las medidas que se han expuesto 
anteriormente deben ir acompañadas por 
un componente transversal de educación y 
sensibilización ciudadana. Estas acciones 
de educación ambiental tienen por objeto 
poner en valor la gran diversidad de aves ur-
banas que comparten nuestras ciudades, los 

beneficios que nos aportan y los problemas 
que padecen. Se recogen a continuación 
distintas iniciativas al respecto llevadas a 
cabo por distintas administraciones y co-
lectivos en la provincia de Málaga.

En el ámbito de las ONG conservacio-
nistas, cabe destacar la continuada labor 
que viene desempeñando durante décadas 
el grupo local de la Sociedad Española de 
Ornitología (SEO Málaga). En relación con 
las aves urbanas se han realizado tanto 
charlas divulgativas como rutas guiadas 
para la observación de aves en ambientes 
urbanos en el marco de la celebración del 
día mundial de las aves durante el primer 
fin de semana de octubre. También se han 
impulsado distintas campañas para reclamar 
la protección de enclaves de alto valor am-
biental en entornos urbanos, como la laguna 
de los Prados en Málaga o el Alcornocal 
del Elviria en Marbella. Por último, cabe 
destacar la labor editorial con publicaciones 
divulgativas sobre el humedal de los Prados 
o la guía de las aves de Parque Tecnológico 
de Andalucía en colaboración con la 
Agencia IDEA. 

49

I N T R O D U C C I Ó N

Actividades educativas con motivo del día de las aves organizadas por el grupo local Seo Málaga                                  Gonzalo Rodríguez



Otro grupo de voluntarios a título perso-
nal englobados en un colectivo denominado 
“Málaga Gaviotas” se viene encargando des-
de 2014 de recoger a las gaviotas y otras aves 
marinas que se encuentren débiles o con 
necesidad de atención en las playas, calles 
y casas; cuidándolas hasta que están recupe-
radas y pueden hacer una vida independiente. 
En los dos últimos años han acudido a 716 
avisos y han conseguido que se recuperen 
más del 80 % de ellas. Además, desde 2020 
han recogido 538 pollos de gaviota que han 
quedado huérfanos y los han criado hasta 
que han podido volar y alimentarse por sí 

mismos. No menos 
importante es su labor 
de concienciación am-
biental, especialmente 
sobre los peligros del 
abandono del material 
de pesca que puede 
causar lesiones e in-
cluso la muerte a las 
aves y otros animales 
marinos.

Desde los ayunta-
mientos de la provincia 
también se han desa-
rrollado interesantes 
acciones de sensibili-
zación ambiental sobre 
aves urbanas. Cabe 
destacar la iniciativa 
del Ayuntamiento de 
Mijas de realizar un 
censo de golondrinas 
y aviones comunes 
con la colaboración 
ciudadana para poner 
de manifiesto la impor-
tante labor insecticida 
que desempeñan estas 
aves y conseguir la co-
laboración ciudadana 
en su protección. Para 
buscar la complicidad 

de los vecinos, tras finalizar el censo, se les 
entregan a los que así lo deseen una placa 
para poner en las fachadas, reconociendo así 
su compromiso ambiental en la identificación 
y protección de los nidos. En el censo realiza-
do en el año 2021 se superaron los 300 nidos 
de estas aves insectívoras. También desde la 
Delegación de Medio Ambiente de Mijas se 
viene realizando una concienzuda labor para 
proteger las últimas parejas de chorlitejo 
patinegro que crían en las playas urbanas de 
este municipio. Entre las medidas llevadas a 
cabo se incluyen las siguientes: eliminación 
de especies vegetales exóticas e invasoras 
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en el litoral, acordonamiento y señalización 
de las zonas en donde se tenía constancia de 
la reproducción de esta especie, campañas 
de concienciación y sensibilización mediante 
actuaciones de diversos colectivos en el lito-
ral; cuñas de radio, prensa y spot televisivo en 
medios locales, limpieza y mantenimiento de 
la zona favorable a la nidificación sin medios 
mecanizados y la presencia de informadores 
ambientales a pie de playa.

También desde el Ayuntamiento de Arriate 
se han puesto en marcha diferentes campa-
ñas para fomentar entre la ciudadanía los 
nidos de aves insectívoras. Resalta la acción 
ejemplarizante de este municipio, ya que 
conserva y presume de la colonia de nidos 
de avión común que tiene en la fachada de 
su ayuntamiento. 

En otros municipios la labor educativa se 
concentra en divulgar y fomentar la observa-
ción de las aves urbanas, colocando carteles 

informativos sobre las especies que se ven en 
calles y jardines, o incluso equipando algún 
observatorio de aves en la ciudad como en 
Casares, Benarrabá o Marbella. 

Por último, comentar la iniciativa que se 
viene impulsando en los últimos años desde la 
Diputación de Málaga con el programa Birding 
Málaga, en cuyo marco se han financiado 
observatorios de aves en distintos municipios 
y se realizan anualmente jornadas formativas, 
dedicando un taller especifico en la primavera 
de 2021 a las aves urbanas. También se han 
desarrollado distintas acciones educativas 
con escolares y otros colectivos, tanto en el 
vivero provincial como con las visitas inter-
pretativas de la Gran Senda. La página web 
de Birding Málaga o esta propia publicación 
sobre las aves urbanas sirven como muestra 
de labor divulgativa que realiza la Diputación 
de Málaga sobre las aves en general y las 
aves urbanas de forma específica. 
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12. DÓNDE VER AVES EN LAS CIUDADES  
 MALAGUEÑAS Y SU ENTORNO

Se presentan a continuación una serie de 
enclaves donde observar aves en ambientes 
urbanos y en sus inmediaciones. A efectos 
didácticos se han ordenado estas propuestas 
según la tipología de hábitats en la que se 
encuadran, clasificándolos entre medios rupí-
colas, zonas verdes, medios acuáticos y litoral.

12.1 MEDIOS RUPÍCOLAS

Los municipios de interior enclavados en 
ambientes montañosos ofrecen la oportunidad 
para contemplar aves rupícolas en entornos 
urbanos. Ejemplos de estos municipios son 
Montejaque, Frigiliana, Alfarnate o Comares. 
La situación de los cascos urbanos de Gaucín, 
Pizarra o Álora, al pie de sus “hachos”, permite 
observar a escasa distancia de la ciudad no 
sólo aves rupícolas, como águila perdicera, 
halcón peregrino, vencejo pálido y común, 
roquero solitario y collalba negra, sino tam-
bién especies propias de matorral, como las 
currucas cabecinegra, rabilarga y tomillera. 
Una situación similar presenta Casares, cuya 

ubicación junto a Sierra Crestellina facilita la 
observación de aves rupícolas, como alimoche 
común o buitre leonado, algunas de cuyas 
parejas pueden verse desde las ventanas y 
azoteas de las viviendas. 

Es preciso mencionar también Archidona, 
cuyo casco urbano se encuentra a escasa dis-
tancia de la sierra del mismo nombre, donde 
crían vencejo real, chova piquirroja y grajilla. 
Pero, sin duda, el enclave rupícola natural más 
señero de nuestros medios urbanos es el Tajo 
de Ronda. En los cortados de esta garganta 
fluvial excavada por el río Guadalevín pode-
mos observar una gran variedad de especies 
adaptadas a este medio, entre las que des-
tacan collalba negra, avión roquero, roquero 
solitario, halcón peregrino, las dos especies 
de cernícalo, vencejo real y chova piquirroja. 

Los conjuntos monumentales urbanos 
también constituyen un hábitat de interés 
para las aves rupícolas. En este sentido des-
taca la ciudad de Antequera que, además de 
albergar un nido de cigüeña blanca en una 
de sus iglesias, acoge a una de las últimas 
colonias de cernícalo primilla en medio urbano. 
También el conjunto monumental de Álora 
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acoge una importante colonia de cernícalo 
primilla, además de la presencia ocasional 
de gorrión chillón. La Alcazaba y el teatro ro-
mano de Málaga constituyen un interesante 
ambiente rupícola donde observar collalba 
negra, cernícalo vulgar o roquero solitario. 
En las murallas de la ciudad de Ronda cría 
gorrión chillón y chova piquirroja, esta última 
además de en las cornisas del Tajo también 
cría en un par de iglesias.

12.2 PARQUES Y ZONAS VERDES

Como ya se ha comentado varias veces en 
este texto las zonas verdes son los enclaves 
urbanos que acogen mayor diversidad de aves. 
Se mencionan a continuación algunos de los 
parques y jardines urbanos más interesantes 
para la observación de aves en la provincia. 

En Málaga capital podemos resaltar 
el Parque del Morlaco, el Monte de 
Gibralfaro, y el Monte Victoria, en cuyas 
formaciones de pino carrasco encontramos 
las principales aves forestales descritas en 
esta publicación, incluyendo a especies tan 
interesantes como piquituerto, cárabo, gavilán 

o águila calzada. En un estudio efectuado 
entre los años 1999 y 2004 por el grupo local 
SEO Málaga se contabilizaron 68 especies de 
aves, 31 de las cuales eran nidificantes, lo que 
nos ofrece una aproximación a la diversidad 
ornítica que pueden albergar estas masas 
forestales urbanas. Otro parque malagueño 
en el que se ha cuantificado la ornitofauna 
es el Jardín Botánico de la Concepción, 
donde se detectó la presencia de 73 especies 
de aves. El Parque de Málaga, situado en 
pleno centro urbano, constituye otro enclave 
de interés para la observación de aves, donde 
además de las aves habituales en las zonas 
verdes urbanas podemos ver hasta 4 especies 
diferentes de psitácidas, habiéndose confir-
mado la reproducción de tres de ellas. Los 
Parques de Huelin y el Oeste compensan su 
menor dotación arbórea con la presencia de 
láminas de agua en su interior que favorece 
la aparición de aves acuáticas como patos, 
ardeidas o gaviotas, o incluso la gallineta 
que se ha reproducido en los últimos años 
en estas lagunas de reducidas dimensiones. 

En Torremolinos destacan los parques de la 
Batería y el Molino del Inca. El parque de la 
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Batería, además de amplias zonas ajardinadas 
donde predominan palmeras y pinos, incluye 
un gran lago de 9000 m2. El Molino de Inca se 
localiza junto al pinar de los Manantiales y al-
berga un Jardín Botánico con amplia variedad 
de plantas. En estos espacios encontramos 
aves forestales como los distintos carboneros 
y herrerillos, arrendajo o cárabo. 

El Parque de la Paloma en Benalmádena 
cuenta con zonas verdes, senderos y un gran 
lago central. En el arbolado podemos ver pa-
pamoscas gris y petirrojo entre otras aves 
forestales, y en el lago ánade real, gallineta, 
focha común, zampullín chico, gaviota reidora 
y cormorán grande, estos dos últimos como 
invernantes. 

En Fuengirola, la discreta masa arbola-
da y las áreas ajardinadas del Castillo de 
Sohail ofrecen observaciones interesantes. 
Vinculados a las edificaciones del castillo apa-
recen cernícalo vulgar y estornino negro y en 
la arboleda puede verse piquituerto, trepador 
azul y gavilán. Como curiosidad señalar que en 
enero de 2022 se ha observado un ejemplar 
de escribano sahariano (Emberiza sahari) en 
las laderas ajardinadas del Castillo. 

En Marbella el parque Xarblanca presenta 
una buena representación de vegetación au-
tóctona, con madroños, encinas, alcornoques, 
acebuches y algarrobos. En este espacio pode-
mos encontrar la mayoría de los paseriformes 
forestales habituales en los parques urbanos 
y, ocasionalmente, se ha visto oropéndola y 
pico picapinos. Recientemente, en diciembre 
de 2021, se observó un torcecuello. También 
en Marbella el parque Vigil de Quiñones 
consta de una masa notable de pino piñonero 
donde, entre otras especies, se encuentran 
cárabo y gavilán. Otros parques marbellíes 
de interés para la observación de aves son el 
Parque de la Represa, junto al centro his-
tórico, con pequeños rodales de alcornoque y 
madroño, el Parque de la Constitución y el 
de la Alameda. Este último es el espacio verde 
con mayor solera del municipio y cuenta con 
árboles centenarios y de gran porte. 

En Mijas pueblo cabe destacar el Parque de 
la Muralla, situado en las ruinas de la antigua 
fortaleza árabe. Esta zona verde combina zonas 
rupícolas con una amplia dotación vegetal, 
albergando una ruta botánica con 140 especies 
vegetales. En este espacio podemos observar, 
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entre otras especies, agateador común, reye-
zuelo listado, cárabo o gavilán. También visitan 
este espacio el ratonero común y el búho real, 
que nidifican en los medios naturales próxi-
mos. También en Mijas es preciso mencionar 
la Fuente de la Seda, donde se observa con 
regularidad el águila calzada y se ha avistado 
en los últimos años un ejemplar de bulbul na-
ranjero (Pycnonotus barbatus). 

En Benahavís encontramos el parque de la 
Torre de la Leonera, que recibe su nombre 
por la presencia en el mismo de una torre rec-
tangular de origen almohade. En este espacio, 
que combina paseos arbolados y un estanque, 
podemos ver una gran variedad de aves, entre 
las que se incluyen reyezuelo listado, diversos 
páridos, martín pescador, garza real, mochuelo 
o cárabo. 

En el Paseo Real de Antequera, un paseo 
arbolado junto a la plaza de Toros, además de 
los páridos y fringílidos habituales en árboles 
urbanos, puede escucharse autillo en época 
de reproducción y verse lúgano en invierno. 
Los cementerios, por su presencia de árboles 
y relativa tranquilidad, también resultan muy 
apropiados para ver aves en las ciudades. En el 

cementerio de Antequera cría regularmente pi-
quituerto y en otros cementerios de la comarca 
nidifica búho chico. Esta pequeña rapaz nocturna 
también aparece en un parque en Fuente de 
Piedra junto a la estación ferroviaria.

En Ronda podemos citar el conjunto de zo-
nas verdes que se ubican entre el Hotel Reina 
Victoria y el Puente Nuevo, de Norte a Sur 
podemos enumerar el Paseo de los ingle-
ses, la Alameda del Tajo, el paseo de Blas 
Infante, los jardines de Cuenca y el rosario 
de jardines privados y públicos en su entorno. 
Entre las aves más interesantes que se han 
visto en estos espacios cabe destacar cárabo, 
autillo, agateador y reyezuelo listado como 
reproductores, y reyezuelo sencillo, piquituerto, 
picogordo y lúgano como invernantes.

En la Axarquía hay que mencionar los par-
ques María Zambrano y Jurado Lorca en 
Vélez-Málaga. También en este municipio des-
tacar la masa arbolada junto a la Fortaleza y el 
ajardinamiento del Cerro San Cristóbal. En 
estos espacios pueden verse entre otras espe-
cies curruca cabecinegra, curruca capirotada, 
paloma torcaz, carbonero común, cernícalo 
vulgar y lechuza común. 
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En Algarrobo destacan el parque de la 
Escalerilla en el casco urbano y el parque 
fluvial del río Algarrobo. Otros parques li-
neales interesantes para la observación de 
aves en la Axarquía son el sendero fluvial 
del río Torrox y el paseo fluvial del río 
Chillar en Nerja. 

12.3 MEDIOS ACUÁTICOS 

Los lagos y lagunas de algunos de los par-
ques comentados anteriormente, como el del 
Oeste en Málaga, la Batería en Torremolinos 
o la Paloma en Benalmádena, constituyen 
ambientes acuáticos de interés donde nidifican 
especies como la gallineta común o la focha 
común. También podemos ver en estos lagos 
distintas anátidas, tanto autóctonas como 
introducidas, así como cormoranes, gaviotas 
y distintas ardeidas.

En Málaga resulta de gran interés la 
Laguna de los Prados, enclavada en el po-
lígono industrial del Guadalhorce. En este hu-
medal nidifica una colonia mixta de ardeidas, 
compuesta por garcilla bueyera, martinete, 
garceta común y morito. Ocasionalmente tam-
bién han nidificado garza imperial y garcilla 
cangrejera. Además, constituye el dormidero 
de grajilla en medio urbano más grande de la 
provincia. También en la capital malagueña 
encontramos la Laguna de la Barrera o 
de la Colonia de Santa Inés que tiene su 
origen en la depresión creada por la extracción 
de arcillas para fabricar ladrillos. Además de 
aves exóticas como ánsar domestico o pato 
criollo,también nidifican en la lámina de agua 
especies silvestres como ánade real y gallineta 
común. Como invernantes encontramos focha 
común,  gaviota sombría y, en menor medida 
gaviota reidora. 

El Parque Tecnológico de Andalucía 
en Campanillas es otro ambiente urbano con 
una amplia superficie de lagos donde pueden 
observarse gran variedad de aves acuáticas 
entre las que podemos citar ánade azulón, 
porrón común, andarríos chico, zampullín chico, 

martín pescador, garza real, las gaviotas pa-
tiamarilla y sombría y, ocasionalmente, águila 
pescadora. 

Las lagunas de los campos de golf de 
los municipios costeros también permiten la 
observación de aves acuáticas de interés. 
Por ejemplo, en el campo de Atalaya Golf en 
Benahavís se ve frecuentemente avetorillo 
y martín pescador y en el de Doña Julia en 
Casares se ha observado en los últimos años 
focha cornuda (Fulica cristata), porrón pardo 
(Aythya nyroca), cuchara europeo (Spatula 
clypeata) y ánade rabudo (Anas acuta). 

Entre los ecosistemas acuáticos en entornos 
urbanos de la Costa del Sol occidental destacan 
los embalses de las Medranas en San Pedro 
de Alcántara y Cancelada en Estepona. En 
el Embalse de las Medranas podemos ver 
una interesante comunidad de aves vinculada 
a la lámina de agua, con especies tales como 
ánade real, zampullín chico, gallineta común, 
focha común y cormorán grande. Destaca el 
grupo de las ardeidas, ya que se han citado 
en este humedal, además de las más habi-
tuales garceta común y garza real, garceta 
grande, martinete y garcilla cangrejera. En la 
orla forestal podemos ver oropéndola y pito 
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real como especies más destacadas. En el 
embalse de la Cancelada del Taraje han 
llegado a abundar las observaciones de muchas 
especies de ardeidas como garza real (Ardea 
cinerea) e imperial (A. purpurea), garceta común 
(Egretta garzetta) y grande (Ardea alba), garci-
lla cangrejera (Ardeola ralloides) o avetorillo 
(Ixobrychus minutus), que han aprovechado 
sus aguas para alimentarse y algunas de ellas 
han llegado a usar la vegetación palustre y 
arbórea circundante para criar. Especies acuá-
ticas tan interesantes como el ánade rabudo 
(Anas acuta) o los amenazados porrón pardo 
(Aythya nyroca) y focha moruna (Fulica crista-
ta) se han visto allí en ocasiones, y algunas 
como cuchara europeo o la cerceta común 
(Anas crecca) lo aprovechan para invernar. De 
un tiempo a esta parte estas observaciones 
resultan más escasas, posiblemente ligado a 
las desecaciones por causa de la extracción 
de sus aguas para riego. 

Otros embalses situados en la Costa del Sol 
occidental, que pueden tener interés para la 
observación de aves son los embalses viejo 
y nuevo del Ángel, y el de Lagomar, to-
dos ellos en el municipio de Marbella. El de 
Lagomar es el que mayor diversidad de aves 

acoge pudiendo observarse martinetes, oro-
péndolas, andarríos, ánades reales, fochas 
y gallinetas. 

En relación a los tramos fluviales urbanos 
cabe destacar el río Guadalmedina en 
Málaga, donde podemos observar lavandera 
cascadeña, andarríos chico, garceta común, 
garza real, diversas gaviotas o cormorán grande 
en pleno centro urbano. De igual forma, el 
río Fuengirola en su tramo por el municipio 
del mismo nombre presenta un paseo fluvial. 
En la lámina de agua encontramos fochas, 
ánade real, gallineta y martín pescador, ade-
más de diversos límicolas y gaviotas en la 
desembocadura. 

Las Desembocaduras de los ríos 
Guadalhorce y Vélez, así como la Laguna de 
Fuente de Piedra, son tres humedales de gran 
importancia para las aves acuáticas incluidos 
en el inventario andaluz de humedales, dos de 
ellos declarados como Espacios Protegidos. Si 
bien no se pueden consideran estos enclaves 
como ecosistemas urbanos se ha optado por 
incluirlos en este listado por su gran cercanía 
a los cascos urbanos de Málaga, Torre del Mar 
y Fuente de Piedra, ya que resulta factible su 
visita a pie desde estas ciudades. 
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12.4 LITORAL 

En los 180 kilómetros de costa de la provin-
cia de Málaga podemos encontrar enclaves 
urbanos de interés para la observación de 
aves de ambientes litorales. 

Como se mencionaba al comienzo de esta 
introducción los puertos ofrecen zonas con 
aguas tranquilas en las que estas aves pue-
den refugiarse e, incluso, alimentarse. De 
estos, los más interesantes suelen ser los 
puertos pesqueros, ya que los barcos que han 
estado faenando en alta mar pueden atraer a 
las aves con los descartes que sueltan en su 
regreso. El puerto de la Caleta de Vélez, el 
de mayor actividad pesquera de la provincia, 
es uno de los más destacables, habiéndose 
visto a lo largo de los años muchas especies 
de gaviotas poco frecuentes como gaviota 
groenlandesa (Larus glaucoides), gaviota 

pipizcán (Leucophaeus pi-
pixcan) o gaviota tridáctila 
(Rissa tridactyla), e inclu-
so uno de los escasísimos 
registros mediterráneos 
de piquero patirrojo (Sula 
sula). No menos peculiar 
es la frecuencia con la 
que las pardelas baleares 
siguen a los arrastreros 
hasta la bocana del puerto, 
ofreciendo observaciones 
extraordinariamente cerca-
nas para ser desde la costa. 
Por su lado, el puerto de 
Málaga, con las grandes 
extensiones diáfanas que 
presenta y su posición 
estratégica a escasos ki-
lómetros del vertedero de 
la ciudad y al embalse del 
Agujero, reúne las mayores 
concentraciones litorales 
de gaviotas en invierno, 
habiéndose l legado a 
censar en 2009 en torno a 
15.000 gaviotas sombrías 

(Larus fuscus). Con estas concentraciones 
no es infrecuente encontrar especies de 
gaviotas grandes poco habituales, como 
la gaviota del Caspio (Larus cachinnans), 
la argéntea (Larus argentatus) o el gavión 
atlántico (Larus marinus).

Otro de los puertos pesqueros más activos 
es el de Fuengirola, con buenas concentra-
ciones de las gaviotas habituales y algunos 
registros de las especies poco frecuentes ya 
mencionadas. No obstante, destaca por la 
frecuencia con la que en su interior se han 
observado alcas (Alca torda), contando incluso 
con un registro de arao común (Uria aalge) y 
otro de colimbo chico (Gavia stellata). Más 
al oeste, los puertos pesqueros de Marbella 
y Estepona aglutinan algunos efectivos de 
gaviotas, especialmente sombrías durante la 
invernada, cormoranes grandes (Phalacrocorax 
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carbo) y frecuentes alcas, con registros nada 
desdeñables de gaviota del Caspio o serreta 
mediana (Mergus serrator) por destacar al-
gunas especies.

El puerto de Benalmádena es, de los de 
actividad deportiva, el que más interés despier-
ta a la hora de observar aves. En sus espigo-
nes es habitual la invernada de vuelvepiedras 
(Arenaria interpres), habiéndose observado 
ya varios años algunos ejemplares del poco 
común correlimos oscuro (Calidris maritima). 
En su interior, junto a las gaviotas, podemos 
encontrar aves menos frecuentes, como alcas 
o, incluso, un colimbo grande (Gavia immer). 
Además, por su posición cercana al extremo 
occidental de la bahía de Málaga, es un exce-
lente punto de observación de aves marinas, 
especialmente durante la migración, como 
pardelas cenicientas (Calonectris diomedea) y 
baleares, o incluso se han observado llegadas 
de aguiluchos laguneros (Circus aeruginosus) 
o cernícalos primilla (Falco naumanni) sobre 
sus diques durante la migración prenupcial.

La presión turística y de transeúntes hace 
que las playas urbanas no sean escogidas 
como lugar de descanso y alimentación por 
muchas aves. A pesar de todo, en playas como 

las de Valle Niza, Torre del Mar, Benajarafe, 
Pedregalejo y Sacaba en Málaga capital o 
La Carihuela en Torremolinos es posible ver 
concentraciones más o menos nutridas de 
gaviotas, especialmente de sombrías, reidoras 
(Chroicocephalus ridibundus) y cabecinegras 
(Ichthyaetus melanocephalus) en invierno, 
entre las que se puede mezclar algún charrán 
patinegro (Thalasseus sandvicensis). Por las 
orillas arenosas de muchas playas de nuestros 
pueblos y ciudades pueden verse corretear 
los correlimos tridáctilos (Calidris alba) y en 
las más rocosas como Calahonda, La Cala 
de Mijas o La Araña aparecen con más fre-
cuencia las gaviotas de Audouin (Ichthyaetus 
audouinii) y son habituales los vuelvepiedras, 
garcetas comunes (Egretta garzetta) e incluso 
a veces los zarapitos trinadores (Numenius 
phaeopus).

No conviene olvidar la importancia de al-
gunos puntos, como la punta de Calaburras 
en Mijas, donde existe un observatorio de 
aves marinas, el paseo del peñón del Cuervo 
en Málaga, los acantilados del Cantal en el 
Rincón de la Victoria, el faro de Torrox o la 
punta de Europa en Nerja como lugares clave 
para la observación de aves. Al sobresalir en 
el perfil litoral, internándose en el mar más 
que la costa adyacente, son especialmente 
indicados para observar las aves que suelen 
preferir el mar más abierto, como las gaviotas 
tridáctilas, las pardelas baleares y las ceni-
cientas o los paíños europeos (Hydrobates 
pelagicus), o concentraciones mayores de 
algunas especies como los alcatraces (Morus 
bassanus). Esta posición privilegiada les hace 
también lugares inmejorables para el segui-
miento de la migración de aves marinas como 
las ya citadas gaviotas, alcas y pardelas o 
de otras aves que suelen seguir la línea de 
costa en sus movimientos como los flamen-
cos (Phoenicopterus roseus), ardeidas como 
las garzas imperiales (Ardea purpurea) o las 
garcetas grandes (Ardea alba), limícolas y 
algunas especies de paseriformes.
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Nido de golondrina. foto: Eduardo Alba Padilla



Aves EN MEDIOS

- Edificaciones y Roquedos Naturales -
RUPÍCOLAS URBANOS



1
CIGÜEÑA BLANCA

Ciconia ciconia

Ave zancuda de aspecto inconfundible con el pico y las patas largas de color rojo y el 
plumaje blanco, con los extremos de las alas negros. Los jóvenes tienen la punta del pico 
oscuro y las patas de tonos rosados. 
Se desplaza por el suelo con un andar pausado. En vuelo estira el cuello y extiende las 
patas, que le sobresalen tras la cola. 

Nidifica en ambientes humanizados como campanarios de iglesias, chimeneas abandonadas 
o torretas eléctricas. Es un ave escasa en nuestra provincia, con contadas parejas (8 en 
2022) en municipios de las comarcas de Antequera, Guadalteba y Ronda.
Durante el día caza en zonas agrícolas abiertas y en humedales. También aprovecha los 
vertederos para alimentarse. 
Es una especie estival.

Es un ave bastante silenciosa que emite pocas vocalizaciones. Su sonido más característico, 
el “crotoreo”, lo efectúa entrechocando la mandíbulas durante la época reproductiva. 
Los ejemplares de cigüeñas que se alimentan en los vertederos han variado su fenología, 
permaneciendo en tierras malagueñas todo el año. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo AntúnezManuel Díaz 

Longitud: 95-110 cm   Envergadura: 180-218 cm
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Las palomas urbanas son una variedad doméstica que desciende de la paloma bravía 
propia de roquedos y acantilados. Muestran una gran variabilidad de coloración en su 
plumaje: Algunos ejemplares presentan un aspecto similar al de la paloma bravía, pero 
sin el obispillo blanco; otros son más oscuros con grandes manchas negras, de tonalidades 
rojizas o completamente blancos. Esta diversidad de patrones es consecuencia de la 
selección de determinadas razas de palomas por el ser humano a lo largo de la historia.

Se reproduce en huecos de las fachadas, falsos techos y en el interior de edificaciones 
abandonadas. Durante el día puede verse prácticamente en todos los ambientes urbanos 
donde pueda encontrar alimento.  

La domesticación de las palomas se remonta al tiempo de los romanos, quienes las criaban 
como alimento. Las palomas de nuestras ciudades derivan de ejemplares escapados o 
soltados por instituciones. Actualmente las poblaciones se han adaptado completamente 
al medio urbano con tal éxito reproductivo que ocasionan problemas de higiene y deterioro 
del mobiliario urbano y daños en las viviendas. Por ello, se hace necesario el control de 
sus poblaciones por parte de los servicios municipales. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Jacinto Segura  Manuel Díaz Zurita

Longitud: 31-34 cm   Envergadura: 63-70 cm

PALOMA DOMÉSTICA 
Columbia livia var. domestica 



LECHUZA COMÚN
Tyto alba

Rapaz nocturna de cabeza voluminosa, cuyo rasgo más característico es su cara pálida de forma 
acorazonada con los ojos negros. Tiene las alas y las patas muy largas. El dorso presenta una bonita 
librea dorada con un fino moteado gris, negro y blanco. El pecho y el vientre son blancos, al igual que 
las patas, que están emplumadas hasta los tarsos. 
Durante el vuelo parece totalmente blanca, destacando sus alas largas y estrechas. 

Nidifica en pueblos y ciudades con entornos rurales y áreas abiertas donde cazar roedores y micro-
mamíferos. Aprovecha para nidificar construcciones humanas abandonadas o de difícil acceso, como 
torres, chimeneas o tejados. 
Esta especie ha visto reducida drásticamente su población en la provincia durante las últimas décadas, 
aunque persisten contadas parejas en medios urbanos. Se tiene constancia de su nidificación en los 
últimos años en las áreas urbanas de Málaga, Ronda, Churriana o Cútar.

En la cultura popular se ha asociado la lechuza a multitud de leyendas y supersticiones debido, entre 
otras cosas, a su canto, una nota larga vibrante y estridente, que puede resultar espeluznante. Ya 
que este sonido puede recordar a alguien sorbiendo se tenía la creencia de que, en alianza con el 
demonio, la lechuza robaba el aceite de las lámparas de los santuarios. Pese a su funesta fama es 
un ave muy beneficiosa pues realiza un eficaz control de roedores y micromamíferos. 
Como otras rapaces nocturnas presenta distintas adaptaciones para cazar por la noche, con un vuelo 
silencioso y ayudándose del oído para localizar a sus presas.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Alfonso Roldán

Longitud: 33-39 cm   Envergadura: 80-95 cm
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VENCEJO COMÚN
Apus apus

Los vencejos son aves muy voladoras con unas alas largas y estrechas que le confieren 
una silueta en forma de hoz o media luna. Su apariencia es oscura. El pico es corto y plano, 
mientras que su ancha boca funciona a modo de embudo para capturar insectos en vuelo. 
Las patas son muy cortas con los tarsos emplumados y pese a sus fuertes garras no puede 
posarse en el suelo. Así, si vemos a una ave posada en el suelo, por ejemplo cogiendo 
barro, podemos descartar que se trate de un vencejo.
Presenta un vuelo muy característico en el que se alternan rápidos y fuertes aleteos con 
suaves planeos. En los atardeceres suelen hacer vuelos circulares en grupo por los cielos 
urbanos emitiendo continuos “chillidos” estridentes monosilábicos (piiiir). 

Su ambiente original eran los medios rupícolas naturales, pero actualmente la mayoría 
de sus poblaciones se encuentran en ambientes urbanos, donde instalan sus nidos en 
oquedades de construcciones humanas. 

Los vencejos, en general, son aves totalmente adaptadas al vuelo y desarrollan práctica-
mente todo su ciclo vital en el aire, pudiendo incluso aparearse y dormir en pleno vuelo. 
Esto ya se sospechaba a mediados del siglo pasado pero no ha sido hasta hace unos años 
cuando se ha demostrado fehacientemente mediante el uso de dispositivos que permiten 
medir la actividad de los ejemplares marcados.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo Alba  Manuel Moreno

Longitud: 17-18,5 cm   Envergadura: 40-44 cm



VENCEJO PÁLIDO
Apus pallidus

Es muy parecido al vencejo común con respecto al tamaño y, dependiendo de las condiciones de luz, 
puede resultar difícil diferenciar visualmente ambas especies, aunque el tono de su plumaje es más 
claro y el blanco de la garganta más amplio. Tiene un aspecto ligeramente más robusto, con la cabeza 
y cuello más gruesos. Las plumas del pecho tienen una apariencia escamada. Las puntas de las alas 
son más romas y la horquilla de la cola es menos pronunciada. 
La forma de vuelo de ambas especies de vencejo es casi idéntica, aunque el pálido realiza aleteos 
más suaves y lentos, y planeos más prolongados. El mejor rasgo para distinguir ambas especies es 
la llamada. Esta especie emite un sonido disílabo, más grave (piii-ii o piiui), mientras que el vencejo 
común va repitiendo varios chillidos monosílabos, más agudos y estridentes.

Presenta el mismo hábitat que el vencejo común, nidificando en oquedades de edificios urbanos.
El vencejo pálido llega a nuestras ciudades las primeras semanas del mes de marzo. Los ejemplares 
más rezagados abandonan nuestro territorio en octubre dirigiéndose a sus cuarteles de invernada. 

Su nombre local es avión. Es un migrador transahariano con algunos registros invernales en Málaga; 
estos avistamientos parecen hacerse más frecuentes durante los últimos años. Estas citas podrían no 
corresponder con una verdadera invernada de la especie, sino a la elevada capacidad de movimiento 
que tienen sus ejemplares, algunos de los cuales podrían invernar al norte del Sáhara y alcanzar el 
sur de la península en momentos concretos.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo AlbaManuel Moreno

Longitud: 16-18 cm   Envergadura: 44-46 cm
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CERNÍCALO PRIMILLA  
Falco naumanni

Muy parecido al cernícalo vulgar. El macho se diferencia de este por presentar el dorso sin motas oscuras, 
la cabeza gris lisa y el pecho ocre anaranjado. La hembra y los jóvenes, se distinguen de los del vulgar 
por las mejillas y partes ventrales más claras y el barrado más fino. Posados, ambos sexos muestran una 
cola proporcionalmente más corta que la del vulgar y uñas blanquecinas. Su fenología estival, carácter 
colonial y reclamo más estridente y ronco que el del vulgar son otros aspectos que ayudan a diferenciarlos. 

Aunque su medio preferente son las áreas agrícolas, también forma colonias en medios urbanos, 
nidificando en edificios históricos donde encuentran mechinales y huecos donde realizar la puesta. 
Estos primillas urbanos se desplazan a alimentarse a zonas agrícolas y áreas abiertas del extrarradio 
de las ciudades. Aunque se encuentran en franca regresión, aún podemos encontrar colonias urbanas 
de primilla en Antequera, Álora, Ronda, Manilva y Casares. 
Aunque es una especie estival, ocasionalmente se pueden ver algunos ejemplares durante el invierno 
en zonas costeras. 

En las últimas décadas han desaparecido gran parte de las colonias urbanas de esta especie en la pro-
vincia, debido a la pérdida de lugares óptimos para la nidificación, por una rehabilitación inadecuada de 
edificaciones, y al crecimiento urbano a costa de sus zonas de alimentación. Este es el caso de las iglesias 
de San Juan y San Pablo en Málaga, el Castillo de la Duquesa (Manilva), y la torre de la sal (Casares). 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Jacinto Segura  Eduardo Antúnez

Longitud: 27-33 cm   Envergadura: 62-72 cm
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CERNÍCALO VULGAR 
Falco tinnunculus

Pequeño halcón de silueta esbelta, alas largas y puntiagudas y una cola alargada con una 
banda terminal negra. Presenta un evidente dimorfismo sexual, mostrando el macho la 
cabeza y la cola gris azulada, el dorso de color castaño, tapizado de motas negras, y los 
extremos alares oscuros. Las partes inferiores son de color claro con un barrado difuso. La 
hembra es más discreta, de color pardo moteado, más claro en las partes ventrales. Ambos 
sexos presentan una bigotera, más oscura en los machos, y las uñas negras, lo que permite 
diferenciarlos del cernícalo primilla.  

Nidifica en oquedades y todo tipo de refugios que pueda encontrar en edificios y otras cons-
trucciones urbanas, aprovechando incluso jardineras de terraza o huecos en máquinas de aire 
acondicionado. A diferencia del primilla cría en solitario. Se alimenta mayoritariamente de 
micromamíferos, aves e insectos grandes en zonas abiertas del medio urbano, como solares, 
medianas de las carreteras o terrenos baldíos, así como en áreas agrícolas próximas. 
Está bien distribuido por el territorio provincial y presente en la mayor parte de los cascos 
urbanos malagueños. 

Es característico de los cernícalos vulgar y primilla el mantenerse suspendidos en el aire 
mediante un intenso aleteo. En estas paradas detectan a sus presas y rápidamente se lanzan 
a su caza. Tanto es así que esta costumbre de cernirse ha motivado su nombre. En Málaga 
a ambas especies de cernícalo se las conoce como “primillas”.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Juan Luis M
uñoz

MACHO

HEMBRA

Longitud: 31-37 cm   Envergadura: 67-78 cm



HALCÓN PEREGRINO
Falco peregrinus

Es el más grande de los halcones ibéricos, con una apariencia fuerte y compacta. Los adultos 
tienen el dorso de color gris pizarra y las partes inferiores de un blanco sucio con finas barras 
horizontales, siendo las hembras notablemente más grandes. En la cabeza presenta caperuza 
oscura y una bigotera negra que contrasta con las mejillas blancas. Los jóvenes tienen el dorso 
marrón oscuro y las partes ventrales de color ocre con estrías verticales.
En vuelo se identifica por sus alas largas y anchas, terminadas en punta, y por el pecho ancho 
y poderoso. Vuela en círculos y cuando detecta una presa se lanza a su caza mediante un 
espectacular descenso “en picado”. 

Especie propia de medios rupícolas con contadas parejas en ambientes urbanos. Una pareja 
cría en una chimenea industrial abandonada de la ciudad de Málaga y tiempo atrás también 
lo hacía otra en la torre de la catedral. Desde hace años hay una pareja en el Tajo de Ronda y 
recientemente se ha detectado una nueva en un hotel de Marbella.

La ausencia de competidores, la abundancia de presas y la presencia de edificios a gran altura 
hacen de las ciudades un hábitat atractivo para esta especie. Sin embargo, la contaminación, 
las molestias a los nidos y el expolio de huevos, provocó su desaparición en muchas urbes. 
En ciudades como Barcelona, Madrid, o Salamanca se están desarrollando iniciativas para 
recuperar las poblaciones de halcón peregrino al objeto de favorecer el control natural de las 
aves urbanas y dar a conocer entre la ciudadanía la sorprendente biología de esta especie. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo Antúnez  Juan Carlos Bernal

Halcón peregrino en una chimenea de Málaga 

Longitud: 38-45 cm   Envergadura: 89-100 cm
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CHOVA PIQUIRROJA
Pyrrhocorax pyrrhocorax 

Córvido de tamaño mediano, inconfundible gracias a su pico largo y curvado que, como 
sus patas, es de color rojo encendido. Su plumaje es negro con reflejos metálicos. En vuelo 
las alas se muestran largas y anchas, con “dedos” claramente visibles, formados por los 
extremos de las plumas de vuelo. Los jóvenes tienen el pico amarillento. 
Es habitual verla en bandos, efectuando vuelos acrobáticos con planeos, giros y picados 
en el aire, mientras emiten a coro el característico “choac” que motiva su nombre. 

Especie de ambientes rupícolas, que puede aprovechar ocasionalmente edificaciones 
urbanas. En Ronda, además de en las grietas de los paredones del Tajo, cría también en 
dos iglesias del centro histórico. Aunque no se trata de una especie típicamente urbana, 
es posible verla sobrevolar el casco urbano de municipios en enclaves montañosos como 
Casares, Gaucín o Montejaque. 

Esta especie realiza una especie de “noviazgo”,  ya que comienzan a vivir en parejas antes 
de alcanzar la madurez sexual y comenzar con la reproducción. Otro rasgo que recuerda 
a los humanos, es el reparto de tareas en la pareja. El macho construye la estructura del 
nido mientras la hembra termina los detalles de “decoración”. Durante la cría el macho 
alimenta a la hembra mientras esta incuba y atiende a los pollos 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 37-41 cm   Envergadura: 68-80 cm
Eduardo Alba Carlos Guerrero

Dedos visibles

Rojo y
curvado
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GRAJILLA

Corvus monedula

Es el córvido negro más pequeño y el más frecuente en ambientes humanizados. Tiene el 
plumaje gris muy oscuro, con la nuca y el pecho de un color gris más claro y la cara negra, 
donde destacan sus ojos celestes. El pico es más corto que en los restantes córvidos.
Su reclamo más típico es un “kia” corto y seco, no arrastrado como el de la chova, de la 
que también se distingue en vuelo por la punta de las alas con “dedos” poco marcados.

Especie que en los medios urbanos aprovecha puentes para nidificar, huecos en los 
edificios y construcciones abandonadas. En Málaga cría en los viaductos de la autovía en 
la desembocadura del río Guadalhorce y ocupa nidos de cotorra argentina en los árboles 
del Parador de Golf. En la zona de Fuente de Piedra y Campillos aprovecha primillares y 
cortijos para nidificar. Su distribución es amplia a nivel provincial, aunque suele estar 
localizada en enclaves concretos y parece estar ampliando su área.
En otoño e invierno se alimenta en bandos en las áreas cultivadas de los entornos urbanos. 
Al caer la tarde se traslada a dormideros comunales en zonas húmedas o parques urbanos. 

Es un ave muy sociable y colaborativa, y ante cualquier amenaza hacen frente común. 
Hace décadas cuando era más abundante se consideraba una plaga agrícola y en algún 
ayuntamiento llegaron a pagar por su eliminación. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 30-34 cm   Envergadura: 64-73 cm
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Eduardo Antúnez Manuel Díaz Zurita

Gris claro
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 CUERVO COMÚN
Corvus corax

Es el córvido de mayor tamaño, con un pico grande y fuerte. Su plumaje es negro con reflejos 
metálicos. Vuela con gran habilidad realizando largos planeos que pueden recordar a una 
rapaz. Durante el vuelo, no obstante, su cola en forma de cuña ayuda a identificarlo.
Aún cuando va en solitario suele emitir alguna de sus múltiples llamadas, desde los típicos 
graznidos graves y roncos hasta sonidos agudos con timbre metálico.

Ave propia de cortados rocosos que en los ambientes urbanos aprovecha estructuras eleva-
das y aisladas como viaductos, torretas de telecomunicaciones o edificios muy altos. Puede 
nidificar en ciudades, generalmente en su periferia y en zonas de difícil acceso, como ocurre 
en Málaga, Benalmádena o Ronda. En invierno suele formar agrupaciones que suelen superar 
la veintena de ejemplares y puede formar dormideros de bastantes más aves.

Sin duda los cuervos urbanos más conocidos de toda Europa son los seis que viven en la Torre 
de Londres. Cuenta la leyenda que si estos cuervos abandonan la Torre, la Corona Británica 
caerá, y el país se sumirá en un profundo caos. Para evitar que esto ocurra, se les cortan 
periódicamente algunas plumas de vuelo y se mantienen uno o dos cuervos de reemplazo. 
Además, entre las tareas de los famosos Beefeater que vigilan la Torre se incluye el cuidado 
y alimentación de estas aves que son un símbolo de la historia del Reino Unido.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 54-67 cm   Envergadura: 115-130 cm

Eduardo Antúnez Eduardo Alba

Forma
de cuña

Pico poderoso
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GOLONDRINA COMÚN
Hirundo rustica

Ave de silueta esbelta con las alas largas y la cola visiblemente ahorquillada. Tiene una boca ancha 
con el pico corto y plano. Las patas son también cortas y sin plumas, a diferencia del avión común. El 
plumaje del dorso es negro con reflejos azulados y las partes ventrales son de color crema, a excepción 
de la frente y la garganta, de un rojo oscuro, y un collar negro. Los jóvenes tienen la cola más corta, 
la garganta anaranjada y el negro del dorso sin brillo. 
Para capturar insectos realiza vuelos acrobáticos, a baja altura, en los que alterna planeos, quiebros 
y suaves aleteos. 
 

Es una especie muy vinculada a las edificaciones humanas, donde construye un nido en forma de 
taza abierta a base de barro. A diferencia del avión común ubica su nido en zonas interiores como 
porches, patios o terrazas. Muestra preferencia por construcciones con presencia de ganado como 
cortijos, granjas o cuadras y es cada vez menos frecuente en áreas urbanas.
Realiza grandes migraciones y está presente en Málaga mayoritariamente durante la primavera y el 
periodo estival, aunque cada vez son más frecuentes los registros de ejemplares en pleno invierno. 
En migración forma grandes bandos que se concentran en ríos y humedales, alimentándose de los 
insectos vinculados a la lámina de agua. 

Su llegada se considera anuncio de la primavera y en muchas culturas es síntoma de buenos augurios. 
Probablemente “las oscuras golondrinas” a las que se refería Gustavo Adolfo Bécquer en su conocido 
poema eran aviones comunes, ya que la costumbre de “colgar los nidos de los balcones” es más propia 
de esta especie, mientras que las golondrinas prefieren ubicar su nido en zonas más resguardas del 
interior de las viviendas.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Miguel Ángel Díaz   Eduardo Antúnez
Longitud: 18 cm   Envergadura: 33 cm

Círculos blancos
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AVIÓN ROQUERO
Ptyonoprogne rupestris

Miembro de la familia de las golondrinas, un poco más grande que el avión común. 
La cola es cuadrada (sin escotadura). En su plumaje predominan los tonos pardo-grisáceos, 
con las partes ventrales blanquecinas. Resulta más fácil de identificar en vuelo ya que 
muestra unos paneles oscuros en las axilas y una ventanitas blancas en la parte distal de 
la cola. Se distingue del avión común por la ausencia de obispillo blanco.

Como su nombre apunta, es una especie rupícola que cría en cantiles, cortados y cuevas 
de áreas de montaña. En las zonas urbanas nidifica en bajas densidades en puentes y 
viaductos y, ocasionalmente, también en edificios.
En otoño, cuando las golondrinas y aviones comunes han migrando a sus cuarteles de 
invernada africanos, los aviones roqueros se desplazan a áreas más bajas ocupando las 
ciudades litorales, donde los inviernos más suaves permiten la supervivencia de insectos 
alados. 

En invierno resulta frecuente encontrar concentraciones de aviones roqueros formando 
dormideros comunales en las fachadas de los edificios, donde se refugian del frío, el 
viento y la lluvia.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 14 cm   Envergadura: 33 cm
Fotos: Eduardo Alba

Axilas oscuras
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 AVIÓN COMÚN

Delichon urbica

Es un ave de la familia de las golondrinas, de las que se diferencia por presentar la cola más corta 
y el obispillo de color blanco. El resto del dorso es negro, con reflejos azulados en cabeza y espalda. 
Las partes inferiores son de color blanco y tiene los tarsos emplumados con plumas blancas. Tienen 
el pico corto y plano y la boca ancha para poder capturar insectos en vuelo. Los jóvenes tienen el 
plumaje menos contrastado. 

Aunque su hábitat originario son los medios rupícolas naturales, se ha adaptado muy bien a los 
ambientes urbanos, construyendo su nido de forma esférica, el cual presenta una entrada en la parte 
superior, en forma de taza cerrada en los aleros de los edificios. Tal es su adaptación al medio urbano 
que su nombre científico Delichon urbica alude a su carácter “urbanita”. Suele criar de forma colonial 
y está presente en casi todos los pueblos y ciudades de la provincia.
Es una especie estival, aunque se pueden ver algunos ejemplares aislados en invierno.  

En ocasiones sus nidos son eliminados de las fachadas por la suciedad que ocasionan, acción que está 
prohibida por la legislación ambiental. La dieta del avión, que consume muchos insectos voladores, 
especialmente mosquitos, lo convierte en un potente insecticida, labor que no conviene olvidar a 
la hora de pensar en destruir sus nidos. Además, se han desarrollado en los últimos años diversas 
soluciones técnicas que permite recoger y eliminar los excrementos de los nidos de avión, evitando 
que ensucien el entorno.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 14 cm   Envergadura: 28 cm

75

Eduardo AlbaManuel Moreno
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 GOLONDRINA DÁURICA
Cecropis daurica

De aspecto similar a la golondrina común, de la que se distingue por presentar un obis-
pillo de color anaranjado y la cola completamente negra. La nuca y la cara son también 
anaranjadas, con el píleo oscuro a modo de boina. El dorso es negro con reflejos azulados. 
Las partes ventrales son de un tono crema anaranjado con un listado muy fino. 
Su forma de vuelo es más parecida a la del avión común, realizando amplios planeos. 
No efectúa cambios de sentido tan bruscos como la golondrina común. 

Nidifica bajo puentes, en edificios abandonados y en porches y tejados de viviendas de 
áreas poco urbanizadas. Construye un nido cerrado de barro con una entrada tubular. 
Es una especie estival que en los pasos migratorios tiene un comportamiento gregario, 
formando pequeños bandos. Durante este periodo se concentran, junto a aviones y go-
londrinas en ríos y humedales para alimentarse y descansar. 

La golondrina dáurica es una especie africana que se ha expandido con éxito en la provincia 
desde mediados del siglo pasado. Al ser sus nidos parasitados por el vencejo cafre (Apus 
caffer), está favoreciendo a su vez la presencia de esta otra especie africana, aún muy 
escasa en la provincia. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo Alba

Longitud: 17 cm   Envergadura: 33 cm
  Manuel Moreno

Anaranjado

Negra
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 ESTORNINO NEGRO

Sturnus unicolor

Ave de tamaño similar al de un mirlo de color negro brillante que solemos ver posada en tejados, cables 
o torretas eléctricas. Tiene una silueta con una postura “vertical”, a diferencia del mencionado mirlo, 
el cual presenta una estructura corporal más alargada u horizontal. También les diferencia la forma 
de desplazarse por el suelo, ya que el mirlo va dando saltitos mientras que el estornino “camina”. 
Tiene las patas de color rosa. En época de cría el pico luce un amarillo vivo, que se torna oscuro en 
invierno. En esta estación el plumaje pierde sus reflejos metálicos y presenta un moteado tenue, por 
lo que pueden confundirse con estorninos pintos. 

Ave muy versátil que puede ocupar diversos ambientes. En el medio urbano nidifica en baja densidad 
en tejados y cavidades de edificios. En invierno forma grandes bandos mixtos con el estornino pinto 
que se desplazan durante el día a alimentarse a zonas agrícolas próximas y por la noche forman 
dormideros comunales en grandes árboles urbanos. Ejemplos de estos dormideros los encontramos 
en los grandes ficus de las zonas verdes del centro de Málaga, como es el caso de Muelle Heredia, 
El Parque, la Alameda o los Jardines de Picasso. 

Presenta un canto muy variado, en el que introduce sonidos metálicos, silbidos, chasquidos, siendo 
frecuentes las imitaciones de otras aves. En ocasiones incorpora también el ruido del tráfico o el 
sonido de alguna maquinaria urbana y en contadas ocasiones llega a imitar las melodías del móvil 
(com. pers. Eloisa Matheu).

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 22 cm   Envergadura: 40 cm

77

PLUMAJE NUPCIAL                                           Eduardo Alba Jacinto Segura
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COLIRROJO TIZÓN
Phoenicurus ochruros

Pequeña ave de tonos oscuros que gusta de posarse sobre edificaciones, agitando su cola 
rojo anaranjada. Tiene el pico y las patas finas y ambos sexos son fácilmente distinguibles. 
Los machos son muy oscuros, con el pecho y la cara negros y un panel alar blanco. Las 
hembras y los jóvenes son más claros con el plumaje gris parduzco.
A menudo cuando está posado en un lugar visible emite repetidamente, acompasado con 
rítmicas sacudidas de la cola, un reclamo seco y chasqueante (“tk o “tek”) muy sonoro.

Especie rupícola que cría en terrenos rocosos, pudiéndolo hacer también en construcciones 
abandonadas del medio rural. En ambientes urbanos, aunque puede criar puntualmente, 
su presencia mayoritaria se concentra en los meses invernales cuando invade la ciudad, 
ocupando tejados, muros y paredes e incluso árboles de las zonas verdes. Durante esta 
época se muestra confiada permitiendo observarla a escasa distancia. 

El apelativo de tizón lo recibe por el color oscuro, casi negro, de los machos. En las mañanas 
invernales es, quizá junto al mirlo y al petirrojo, el ave que más temprano escuchamos 
en la ciudad. Posado en vallas, chimeneas y tejados de las casas emite su característico 
reclamo, mucho antes del amanecer. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 15 cm   Envergadura: 23 cm 

HEMBRA MACHO Fotos: Ignacio Barrionuevo
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ROQUERO SOLITARIO 
Monticola solitarius

Ave rupícola que en una primera impresión puede recordar al mirlo común, del que se 
diferencia fácilmente por su menor tamaño y cola más corta, postura erguida, el color 
del plumaje y su pico largo y oscuro. Los machos son de un bonito azul pizarra con alas 
oscuras y las hembras son marrón oscuro con el pecho rayado. Los jóvenes son parecidos 
a las hembras. 
En primavera los machos se posan en zonas visibles y soleadas sobre rocas o edificaciones 
desde las que emiten su canto. 

Especie propia de medios rocosos y soleados que aprovecha construcciones humanas para 
nidificar. Es fácil de observar en tejados y muros de municipios serranos como Montejaque, 
Casares, Ronda, Benahavis  o Istán. En la ciudad de Málaga cría bajo puentes de la autovía 
o en urbanizaciones de zonas elevadas, como pinares de San Antón o El Candado.  

El apelativo de solitario le viene porque suelen verse casi siempre individuos aislados, 
sobre todo al macho posarse erguido en algún saliente rocoso. Las hembras son más 
discretas y raramente se ve a la pareja junta.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 22 cm   Envergadura: 33-37 cm

Jacinto SeguraJOVEN                                                             Juan Luis Muñoz 
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COLLALBA NEGRA

Oenanthe leucura

Ave mediana de tonos oscuros-negro en el macho y marrón oscuro en la hembra–que contrastan 
fuertemente con su cola blanca, con una “T” negra invertida, que se observa sobre todo en vuelo 
cuando la despliega en abanico. Efectúa  un vuelo directo con un aleteo fuerte. Acostumbra a posarse 
en una roca elevada, donde resulta fácil observarla. Presenta un carácter inquieto desplegando su 
cola continuamente.

Cría en áreas rocosas desnudas y empinadas. Evita las zonas con vegetación y, en general, es muy 
esquiva a la presencia humana. No obstante, en las ciudades con entornos rupícolas no es raro verla 
donde construye el nido en oquedades y muros de construcciones abandonadas. Puede observarse 
por ejemplo en el teatro romano o en la urbanización del Candado en Málaga, en el Tajo de Ronda a 
escasos metros  del puente o en pleno casco urbano de Casares.  

Durante la época de cría es muy territorial, protegiendo sus dominios ferozmente frente a otras collalbas 
negras pero también frente a otras especies de aves, a las que ahuyenta con vuelos de advertencia.
El macho tiene la costumbre de colocar una serie de  piedrecitas delante del nido, por lo que recibe el 
nombre de “pedrero”. No está clara la finalidad de esta acumulación de piedras. Algunos ornitólogos 
piensan que forma parte del ritual de cortejo a la hembra mientras que otros autores le otorgan una 
función de soporte estructural y barrera para dificultar la entrada al nido. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 16-18 cm   Envergadura: 26-29 cm

80

Eduardo Antúnez Andrés RojasMACHO
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 GORRIÓN COMÚN
Passer domesticus

Sin duda la más conocida de nuestras aves urbanas. Tiene un cuerpo compacto y un pico cónico robusto. 
El plumaje del dorso es pardo estriado y las partes ventrales gris claro. Existen grandes diferencias en 
plumaje entre los más contrastados machos y las hembras, menos vistosas. Los primeros destacan 
por su babero negro, coronilla gris y flancos con tintes rojizos, aunque todos estos colores se diluyen 
en invierno. Por el contrario, las hembras y los jóvenes carecen de estos rasgos, aunque sí presentan 
una ceja pálida.

Muy asociada al hombre, anida en construcciones humanas y también en árboles, donde construye 
un nido muy voluminoso. También ocupa nidos de golondrinas y aviones. 
Muy confiado a la presencia humana, permite observarlo a escasos metros. Puede verse todo el año. 

Hasta en el nombre científico, domesticus, doméstico en latín, lleva el gorrión común su marcada 
vinculación a los hogares, a las zonas habitadas por humanos, tanta que hoy es difícil encontrar 
poblaciones de esta especie alejadas de nuestros asentamientos, llegando a abandonar aquellos 
que quedan deshabitados.
A pesar de esta relación en la que el gorrión actúa como comensal del ser humano, desde el siglo 
pasado asistimos a una drástica caída de sus poblaciones, especialmente en las grandes ciudades. 
Aunque las causas de esta disminución no están claras, probablemente afecten factores como la 
contaminación, el cambio climático, la construcción de edificaciones que no permiten que alojen sus 
nidos en ellas o algunas enfermedades.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 14 cm   Envergadura: 22 cm
Eduardo Alba Eduardo Antúnez

MACHO

JOVEN 
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LAVANDERA  BLANCA
Motacilla alba

Aves inquietas, fácilmente identificables por su larga cola, que agitan mientras caminan. De las tres 
especies de lavanderas es la blanca la más frecuente en medios urbanos. Destaca el fuerte contraste 
entre el blanco de la cara y el negro de la cabeza, nuca y babero. El manto es gris ceniza, presenta unas 
bandas alares blancas y la cola negra con los bordes blancos. Las partes inferiores son blancuzcas 
y las patas negras. Las hembras lucen menos negro en cabeza y garganta. Los jóvenes son pardo 
grisáceos, sin negro en la cabeza. 
Ave de hábitos terrestres que se desplaza por el suelo alternando pausas y breves carreras, exten-
diendo y contrayendo el cuello. Efectúa un vuelo ondulante durante el que emite un agudo “tsi-tsi”. 

Anida en huecos bajo la vegetación cerca de casas y en orillas de ríos, aprovechando orificios en 
edificios, muros y tejados. Frecuenta ambientes de vegetación herbácea como prados, céspedes o 
cauces fluviales, aunque también aparece en calles, donde se desplaza continuamente cazando insectos.
Es un reproductor escaso en la ciudad. Durante el invierno se incrementan de un modo muy notable 
sus poblaciones urbanas, con ejemplares procedentes del norte de Europa. 

En invierno forma dormideros comunales que concentran al atardecer varios miles de individuos gene-
ralmente en árboles; como predormideros usan tejados de grandes edificios como naves industriales, 
pabellones deportivos o incluso centros comerciales. Formar dormideros comunales es una estrategia 
para protegerse de los depredadores durante la noche.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 17-20 cm   Envergadura: 28 cm 
JOVEN Fotos: Eduardo Alba



Cuervo común. foto: Eduardo Alba



Papamoscas gris. foto: Mari Ángeles Sánchez



Aves EN ZONAS

- Arbolado urbano, Parques y Jardines -
VERDES
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  EAC

ÁGUILA CALZADA
Hieraaetus pennatus

Es la más pequeña de las águilas ibéricas. Tiene las alas largas y anchas y los tarsos emplumados, 
lo que motiva su apelativo de calzada. Muestra dos patrones diferentes de coloración, denominados 
fases “clara” y “oscura”. Los individuos de fase clara presentan las partes ventrales de color blanco, 
a excepción de las plumas de vuelo que son negras y la cola grisácea. En la fase oscura predominan 
los tonos pardos de diferente intensidad. También puede aparecer una fase intermedia, de color 
anaranjado. El plumaje del dorso es muy similar en ambas fases con una combinación de plumas 
doradas, pardas y marrones y unas marcas blancas en los “hombros”.

Cría en áreas forestales de entornos urbanos, como la dehesa del Mercadillo en Ronda, los Montes de 
Málaga o las masas forestales que rodean Marbella. Recientemente se ha constatado su reproducción 
en la arboleda de un área residencial de Málaga. 
Una pequeña población inverna en el municipio de Málaga en el tramo final del río Guadalhorce. 
Durante esta estación pueden verse águilas calzadas cazando en los descampados y zonas abiertas 
de la periferia urbana o en los márgenes de las rondas de circunvalación. Algunos ejemplares se 
adentran en pleno casco urbano para alimentarse de las palomas y tórtolas que se concentran en los 
silos de grano del Puerto de Málaga. 

El águila calzada es curiosamente, junto al águila chica o aguililla australiana (Hieraaetus morphnoides), 
el pariente vivo más cercano de la extinta águila de Haast (Harpagornis moorei), la mayor águila que 
ha existido nunca, con hasta 15 kg de peso y 3 m de envergadura.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Javier AlbaIsabel Gómez

Longitud: 42-51 cm   Envergadura: 110-135 cm

86
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GAVILÁN COMÚN
Accipiter nisus

Pequeña rapaz de tamaño similar al cernícalo, con las alas cortas y romas. Su cola es relativamente 
larga, siempre mayor que la anchura alar. Presenta una marcada diferencia de tamaño entres sexos, 
siendo las hembras notablemente más grandes. El macho muestra el dorso gris pizarra y las mejillas 
y el pecho anaranjados. La hembra, por el contrario, tiene una ceja pálida y el pecho claro con un 
barreado pardo. Los jóvenes son marrones, el barreado del pecho formado por motas irregulares. 
Efectúa un vuelo muy singular, a base de breves aleteos seguidos de cortos planeos, conformando 
una trayectoria ondulante. Caza pequeñas aves maniobrando hábilmente entre los árboles. 
 

Nidifica en árboles de cierta altura en zonas forestales cerca de asentamientos humanos, a veces 
incluso dentro de parques urbanos. Se reproduce por ejemplo en los entornos forestales de la ciudad 
de Ronda y en algún parque urbano de la ciudad de Málaga, como Gibralfaro o el Morlaco. 
Es una especie residente, aunque el número de ejemplares se incrementa durante las migraciones 
e invernada. 

El gavilán presenta una estructura corporal adaptada a cazar en medios forestales densos, donde 
los troncos constituyen obstáculos al desplazamiento y las ramas le restan visibilidad. Sus alas 
redondeadas le permiten realizar un fuerte batido y acelerar en caso de necesidad. Además, su larga 
cola le sirve de timón para efectuar giros bruscos y cambios de dirección. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 28-37 cm   Envergadura: 60-77 cm

 
Manuel Moreno

Fotos: Eduardo AntúnezMACHO HEMBRA
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PALOMA TORCAZ  

Columba palumbus

Es la paloma más grande y robusta que podemos ver en las ciudades, pudiendo llegar a 
pesar medio kilo. Tiene el plumaje dorsal gris oscuro, el pecho prominente de color rojo 
vinoso y zona ventral grisácea. La cabeza es relativamente pequeña, en la que destacan 
los ojos de iris amarillento y el pico anaranjado con la base pálida. 
Sus rasgos más distintivos son una mancha blanca en el cuello y unas bandas alares también 
blancas muy visibles en vuelo. Es muy ruidosa cuando echa a volar. Es fácil detectarla por 
su canto de cinco sílabas (“cu-cuu-cu cu-cu”).

Hasta hace pocas décadas era una especie típicamente forestal, apareciendo en dehesas y 
olivares. En los últimos años ha colonizado los medios urbanos de la provincia y actualmente 
es una especie habitual en nuestros parques y jardines. Nidifica en árboles de cierta altura 
tanto en zonas verdes como en el arbolado urbano.
Es una especie residente, aunque durante el invierno se incrementan sus poblaciones 
produciéndose grandes concentraciones en las áreas agrícolas periurbanas. 

Al ser una especie cinegética la paloma torcaz parece haber encontrado en la ciudad un 
medio a salvo de los cazadores, donde además encuentra gran disponibilidad de alimento. 
Esto explica en parte el carácter más confiado de las torcaces urbanas respecto a las de 
medios rurales.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo AntúnezJacinto Segura

Longitud: 40 cm   Envergadura: 78 cm

88

Parches blancos
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TÓRTOLA TURCA

Streptopelia decaocto

De tamaño similar a una paloma pero con una apariencia más estilizada. Resulta muy característico 
de esta especie su fino collar negro en la parte posterior del cuello. Tiene el dorso de color pardo 
grisáceo con las puntas de las alas más oscuras. Las partes inferiores y la cabeza son de un tono gris 
claro, con un suave tinte rosado. Cuando abre la cola muestra los bordes blancos. Tiene el pico negro 
y los ojos y las patas rojas. Ambos sexos son similares y los juveniles carecer de collar.
Su arrullo rítmico, trisílabo (“cu-cuu-cu”) forma ya parte del paisaje sonoro de nuestras ciudades.
 

Especie muy abundante en jardines y parques urbanos. Nidifica preferentemente en árboles altos 
aunque también aprovecha cornisas y azoteas de edificios. Es muy confiada y  no rehúye la presencia 
humana. 
Está bien distribuida por la toda la provincia y además de en los ambientes urbanos también podemos 
encontrarla en cortijadas y caseríos rurales. 

Pese a su apelativo de turca, esta ave tiene probablemente su origen más al este. Llegó a Estambul 
en el siglo XVIII y desde allí continuó su expansión hacia el oeste. A lo largo del siglo XX ha coloni-
zado prácticamente todo el continente europeo, llegando a nuestro país en 1974. Actualmente se 
distribuye por toda la península Ibérica, Baleares y Canarias. A diferencia de la cotorra argentina u 
otras especies invasoras, su presencia en las ciudades es consecuencia de expansión natural de la 
especie, no siendo inducida por factores antrópicos. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

  Manuel MorenoJuan Carlos Bernal

Longitud: 32 cm   Envergadura: 51 cm
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AUTILLO

Otus scops

Es la rapaz nocturna de menor tamaño de la península ibérica. Su plumaje varía entre los 
tonos grisáceos y pardo-rojizos, y está salpicado de manchas oscuras que lo mimetizan en 
la arboleda. Los ojos son de un amarillo vivo y presenta unos penachos de plumas en la 
cabeza, que rompen su silueta redonda, reforzando así su capacidad de camuflaje. Cuando 
están activos recogen las “orejas” y cuando se encuentran en reposo o dormitando las 
elevan para ocultarse mejor. 
Dado su carácter críptico y actividad nocturna, la mejor forma de detectarlo es mediante 
su característico reclamo aflautado y repetitivo. Precisamente por su canto se conoce a 
esta especie en los ambientes rurales de la provincia  con el nombre de “corneta”. 
 

Aunque sus hábitats preferentes son los medios forestales abiertos y los cultivos leñosos 
también cría en parques urbanos y grandes árboles de medios urbanos. Aprovecha huecos 
de construcciones humanas para nidificar y acepta muy bien las cajas nido. Se tiene 
constancia de su nidificación en huertos urbanos en Benahavís y Alpandeire. 

El canto del autillo es muy similar al del sapo partero pero si prestamos atención podremos 
notar que el de este último consiste en un silbido corto, seco, con cierto carácter metálico, 
mientras que el del autillo es más aflautado y largo.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Fotos: Alfonso Roldán

Longitud: 19-21 cm   Envergadura: 47-54 cm
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CÁRABO
Strix aluco

Rapaz nocturna de tamaño medio de aspecto rechoncho, con la cabeza grande, redonda sin 
”orejas”, donde destacan unos grandes ojos negros. El color del plumaje varía entre los tonos 
grises y pardo-rojizos, y se encuentra salpicado de motas y rayas que, imitando a la corteza de 
los árboles, lo camuflan en la vegetación. 
Tiene el que, probablemente, sea el ulular más característico de todas nuestras rapaces noc-
turnas. Consiste en una repetición de notas profundas y planas que alterna con otras vibrantes 
que podrían asemejarse a una risa. 

Aunque su hábitat original son los bosques, esta especie presenta gran capacidad de adaptación 
apareciendo en cementerios, parques y jardines urbanos.
Se reproduce en huecos de árboles añosos y también puede aprovechar oquedades de edificios. 
Se tiene constancia de su cría en parques urbanos de Málaga, Mijas o Marbella.

El cárabo es un ave territorial y en las zonas verdes urbanas podemos oír su ulular prácticamente 
todo el año.
En las rapaces nocturnas es frecuente que los pollos abandonen el nido antes de estar listos para 
volar. Si encontramos un pollo de cárabo en las inmediaciones del nido no debemos recogerlos, 
ya que los padres continúan alimentándolos.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 40 cm   Envergadura: 90 cm
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BÚHO CHICO

Asio otus

Pequeño y esbelto búho, con un disco facial muy marcado y ojos de color naranja. Presenta 
unos largos penachos en la cabeza a modo de “orejas”, que recoge y extiende a voluntad, 
y que recuerdan a los del búho real. Tiene un plumaje de tonalidades marrones salpicado 
de motas y rayas oscuras, que le permite mimetizarse en los árboles en los que vive. Es 
una especie de hábitos discretos, motivo por el que es de especial interés aprender a 
reconocer sus vocalizaciones para detectar su presencia. 
 

Nidifica en ambientes urbanos en algunos municipios de la comarcas de Antequera y 
Nororma, como Antequera, Mollina, Alameda o Villanueva del Trabuco. Entre los lugares 
de cría se incluyen  cementerios, parques urbanos, jardines privados o calles arboladas 
de un polígono industrial. 
Es una especie residente, aunque realiza desplazamientos de corta distancia. En invierno 
puede concentrarse en dormideros.

 Los penachos faciales que tienen el búho chico y otras rapaces nocturnas tienen la función 
de romper su silueta y mimetizarlo mejor entre las ramas de los árboles. Se denominan 
“falsas orejas”, ya que no desempeñan ningún papel en la función auditiva.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo Alba

Foto: ARL

Longitud: 31-37 cm   Envergadura: 86-98 cm 
  Jacinto Segura
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COTORRA DE KRAMER 
Psittacula krameri

En una primera impresión puede recordar a la cotorra argentina por su anatomía, el color verde general 
y su tamaño, pero se distingue bien de esta por los tonos más brillantes del plumaje, el pico rojo y 
negro y por tener la cola visiblemente más larga. Además, su reclamo resulta menos molesto por ser 
menos raspado y estridente. En vuelo también es posible diferenciarla ya que la cara inferior de las 
alas tiene tonos amarillos y el extremo es más oscuro. Muestra un anillo ocular rojo y tiene el iris de 
color amarillento. En el caso de los machos, presentan un fino collar rosado y negro. 

Aunque es menos abundante que la cotorra argentina, cada vez es más frecuente su observación 
en los ambientes urbanos del litoral malagueño. A diferencia de la cotorra argentina no construye 
nidos, sino que los instala en oquedades de grandes árboles y también en edificios, por lo que está 
presente en parques y jardines que tengan árboles de cierto porte, donde instalan sus dormideros, 
y en edificios que disponen de huecos en los que criar. También se ha detectado en campos de Golf 
del valle del Guadalhorce y la costa del Sol e incluso en Antequera. 

Al ser una especie que no construye sus nidos compite con otras especies autóctonas de aves y mur-
ciélagos que también nidifican en las oquedades de los árboles. En Málaga se ha podido confirmar la 
ocupación de mechinales en los que criaba el cernícalo vulgar y en un parque de la ciudad de Sevilla 
se ha comprobado que ocupa los nidos del nóctulo gigante (Nyctalus lasiopterus), una especie de 
murciélago amenazado.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Jacinto Segura 

Longitud: 17 cm 
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COTORRA ARGENTINA 

Myiopsitta monachus

Este pequeño loro, con su reclamo áspero y estridente, se ha convertido en uno de los principales 
protagonistas del paisaje sonoro de nuestras ciudades, por el momento costeras. Su aspecto también 
destaca por su plumaje verde, con los extremos de las alas azules y la frente, garganta y pecho de 
color gris claro. También resulta distintivo su pico corto y ganchudo, que toma un color anaranjado 
durante el periodo de cría. 

Se trata de una especie exótica e invasora, cada vez más frecuente y numerosa en las ciudades del 
litoral malagueño y que, poco a poco, se va extendiendo hacia el interior. 
Forma nidos comunales, que pueden alcanzar gran tamaño y peso, con cámaras separadas para cada 
pareja. Los ubican en arboles de calles, parques y jardines, sobre todo palmeras y eucaliptos, aunque 
pueden usar otros sustratos vegetales como pinos, yucas e incluso buganvillas, pudiendo aprovechar 
también estructuras artificiales como torretas eléctricas. 

La cotorra argentina se ha establecido con gran éxito en nuestro territorio. Se detectó por primera 
vez en Málaga en los años ochenta y en el último censo realizado a escala provincial su población 
ascendía a aproximadamente 2500 ejemplares. Pese a que así se afirma repetidamente, aún no exis-
ten evidencias científicas de que compitan con otras especies de aves silvestres en las ciudades. Sí 
produce molestias por ruido y riesgos de daños al patrimonio y personas por caída de nidos. Además, 
en las zonas agrícolas causa daños en plantaciones de frutales y hortalizas.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Fotos: Jacinto Segura 

Longitud: 28-32 cm 
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OTRAS PSITÁCIDAS 
INTRODUCIDAS

Poicephalus senegalus Agapornis personatus

Los loros, pertenecientes al Orden Psittaciformes, son uno de los grupos de aves más populares entre 
las que se comercializan como mascotas. Estas aves presentan la capacidad de establecerse con éxito 
en nuevos entornos como resultado de escapes accidentales o liberaciones intencionadas. Además 
de las cotorras, argentina y de Kramer, en el arbolado urbano de nuestras ciudades pueden verse 
otras especies de loros, cotorras y afines, procedentes también de escapes o sueltas deliberadas:

• El lorito senegalés (Poicephalus senegalus), nativo de África centrooccidental, es un pequeño 
loro de cabeza prominente gris, pecho y dorso verdes y vientre amarillo con cola corta. Este loro, ha 
llegado a reproducirse en el Parque de Málaga y se observa ocasionalmente en algunos barrios del 
noroeste de Málaga capital y en algunos puntos de la Costa del Sol occidental. Es probable que esta 
especie esté en sus primeros pasos del proceso de invasión y podría ser otro ejemplo, junto a las 
cotorras argentina y de Kramer, de cómo el comercio legal de fauna silvestre a gran escala puede 
facilitar el establecimiento de especies exóticas y potencialmente invasoras.

• El loro choclero (Pionus maximiliani) es de mayor tamaño, de color general verde en el que 
destacan un ancho anillo orbital blanco y la parte inferior de la cola roja. Originario de Sudamérica, 
se ha detectado en las mismas zonas de la capital que el lorito senegalés, a las que habría que añadir 
el Parador de Málaga Golf. 

• La cotorra alejandrina (Psittacula eupatria) es muy similar a la de Kramer, de la que se diferencia 
por su mayor tamaño, pico más robusto y hombros rojizos.

• Varias especies de géneros como Agapornis, Aratinga, Nymphicus y Nandayus, entre otras, son 
observadas con cierta regularidad, principalmente en zonas urbanas de la provincia, aunque aún no 
se no se ha podido confirmar su reproducción.

Con el preocupante precedente sentado por las cotorras argentinas y de Kramer, el riesgo del 
establecimiento de nuevas especies exóticas con potencial invasor debería ser inasumible, por lo 
que deberían implementarse acciones de vigilancia y control en sus primeros pasos del proceso de 
invasión, cuando estas medidas resultan eficaces.

Fotos: Ignacio Barrionuevo
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CARBONERO GARRAPINOS

Periparus ater

Muy parecido al carbonero común, con el que coincide en presentar una cabeza grande y redondeada, 
negra con las mejillas blancas. Sin embargo, se distingue fácilmente de este por la ausencia de 
“corbata negra”, su menor tamaño y el tono ocre  de las partes ventrales. 
También los cantos de ambos carboneros pueden parecerse, ya que alternan repetitivamente notas 
agudas y graves, pero el del garrapinos pone el acento en la nota grave (tsiCHU-tsiCHU-tsiCHU), 
mientras que el común acentúa la aguda (TI-ta-TI-ta-TI-ta).

Muestra una fuerte preferencia por pinares aunque también aparezca en otras masas forestales. Es 
una especie frecuente en los parques y jardines urbanos, sobre todo si disponen de pinos. 
A diferencia del carbonero común suele moverse por las parte alta de los arboles, rara vez desciende 
al suelo o se desplaza por arbustos o matorrales.

La procesionaria del pino (Thaumetopoea pityocampa) es una plaga frecuente en pinares urbanos. 
Las orugas de esta mariposa nocturna presentan pelos urticantes que producen irritación y alergias 
a las personas y mascotas. Los carboneros garrapinos y común son unos eficaces depredadores de 
la procesionaria del pino, así que un medio eficaz de controlar este plaga en los ambientes urbanos y 
reducir sus riesgo sobre la salud es cuidar y mejorar las poblaciones de estas aves insectívoras, con 
medidas como la instalación de cajas nido, evitar las tareas de podas en la época de cría o minimizar 
el uso de químicos en los tratamientos insecticidas. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Huberto García

Longitud: 11,5 cm 
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HERRERILLO CAPUCHINO
Lophophanes cristatus  

Fácilmente identificable por su cresta piramidal de plumas blancas bordeadas de negro que 
sube y baja a su antojo. Las mejillas son de color blanco sucio con una banda negra en forma 
de “c” o media luna. El pico es corto y fino y bajo el mismo asoma un babero negro. El dorso es 
pardo grisáceo y las partes ventrales de color crema. No hay diferencia entre sexos, mientras 
que los jóvenes tienen la cresta menos desarrollada. 
Es habitual que delate su presencia con un reclamo burbujeante distintivo “berrerrerret”, de 
tono más suave que el del herrerillo común, y que a veces precede con unas notas cortas muy 
agudas y penetrantes.
 

Aunque resulta menos frecuente en los ambientes urbanos que los otros carboneros y herrerillos, 
podemos encontrarlo en grandes parques y masas arboladas, sobre todo en pinares. 

La prominente cresta que le da nombre, pues se asemeja a una capucha, especialmente a las 
que portan en el hábito los monjes capuchinos, hace a esta ave inconfundible, incluso cuando 
forma bandos mixtos con otros carboneros, herrerillos y reyezuelos para, juntos, atravesar el 
bosque como una ola alada en busca de alimento.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 12 cm 

M
iguel Ángel Díaz 
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HERRERILLO COMÚN

Cyanistes caeruleus 

Pequeña e inquieta ave de aspecto rechoncho, con una vistosa librea donde predominan 
los tonos azules y amarillos. Tiene la cabeza azul cobalto, con las mejillas y frente blancas 
cruzadas por una línea azul oscura que conecta pico y nuca. Los ojos y el pico son negros. 
El dorso verdoso y las alas azul metálico con una fina línea blanca contrastan con las partes 
inferiores amarillas con una discreta línea negra en el vientre. Las patas son negras y fuertes. 
Las hembras y los jóvenes presentan tonos más apagados.
Los distintos reclamos agudos son a menudo el modo más fácil de detectarlo, haciéndose 
especialmente patente cuando emite su alarma regañante y áspera “cheguedeguedegue-DE-DE”. 
El canto es también agudo y metálico, con dos notas limpias iniciales y una tercera que da 
paso a un trino final “siii siii sii-surrrrr”.

Ave presente en los parques y zonas arboladas de las ciudades. Muestra preferencia por los 
arboles caducifolios y evita las zonas secas y calurosas. 

Esta especie ha demostrado gran inteligencia y capacidad de adaptación. Los herrerillos 
británicos han desarrollado la habilidad de picotear las tapas metálicas y beber de las botellas 
de leche que dejan los repartidores en las puertas de las casas. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 12 cm 
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CARBONERO COMÚN
Parus major

Es el más grande de los páridos. Debe el apelativo de carbonero al color negro intenso que luce en 
cabeza, nuca y garganta. También presenta una banda longitudinal del mismo color que, a modo de 
corbata le cruza las partes ventrales. Tiene las mejillas blancas, el dorso verde oliváceo y las partes 
inferiores amarillas. Las alas son gris azuladas con manchas blancas. La hembra presenta el negro 
del plumaje más apagado y la “corbata” más estrecha y corta. 
Despliega un amplio repertorio de cantos y llamadas entre los que destaca un inconfundible “chichipán, 
o papachín” que repite incansablemente. 

En los ambientes urbanos es una especie frecuente en parques, jardines y calles arboladas. Tolera 
bien la presencia humana, ocupando cajas nido con relativa facilidad. De las distintas especies de 
páridos es la que más baja al suelo, desplazándose dando saltitos. 

Según un estudio realizado por investigadores del Museo de Ciencias de Barcelona en el que compa-
raron poblaciones de carbonero común de la ciudad con otros de medios más naturales llegaron a la 
conclusión de que los carboneros urbanos son más valientes y se atreven a explorar nuevas situaciones 
descubriendo nuevos recursos alimenticios. Sin embargo, parece que el vivir en la ciudad también 
tiene sus contrapartidas, ya que investigadores de la ciudad sueca de Lund han descubierto que el 
estrés ambiental también perjudica a los carboneros urbanos reduciendo su longevidad.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo Antúnez

Longitud: 13 cm 

Corbata negra
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MITO
Aegithalos caudatus

Inconfundible por su peculiar y desproporcionada silueta, con una cola muy larga (8 cm) y un cuerpo 
diminuto y rechoncho. El mito presenta una no menos característica cara, con mejillas grises y una 
línea blanca en la coronilla flanqueada por sendas bandas negras que se unen en la nuca. El dorso 
es gris oscuro, las alas negras y el pico muy corto, fino y negro, al igual que los tarsos. La cola es 
ahorquillada y negra, con los bordes blancos. Las partes inferiores son blanquecinas con tonos rosados 
o castaños. Machos y hembras son muy similares mientras que los jóvenes presentan los lados de 
la cara uniformemente oscuros.
Normalmente lo primero que detectamos de este pájaro son sus reclamos trisílabos agudos “tsi-tsi-
tsi”, emitidos a coro cuando viajan en grupo por la espesura.  

 

Ave forestal que encontramos en parques y zonas urbanas que presenten masas forestales densas. 
Por ejemplo en la ciudad de Málaga se ha observado en Gibralfaro, el Morlaco, Pinares de San Antón, 
el Parque en Málaga y la zona de la Mosca (Pedregalejo).

Quizá sea el nido del mito uno de los más complejos de nuestra avifauna. De forma ahuevada, con 
una abertura lateral cerca del techo, está constituido por una estructura de musgo entretejido con 
telarañas, pelos e incluso seda de nidos de procesionaria que usa luego para adherir al exterior trozos 
de liquen que hacen las veces de camuflaje, mientras que el interior lo recubre de plumas de muy 
distinto origen para aislarlo y hacerlo más cómodo. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 14 cm 

Eduardo Alba
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MOSQUITERO COMÚN
Phylloscopus collybita

Los mosquiteros son aves pequeñas de carácter inquieto, con el pico y las patas muy finas. El mosquitero 
común tiene el dorso pardo o verdoso, con las partes inferiores color ocre o blanco sucio. En la cabeza 
presenta una “ceja” amarillenta sobre una línea ocular oscura. Las alas son relativamente cortas (en 
comparación a otros mosquiteros) y la cola es del mismo color que el dorso. Sus patas son negras. 
Es fácil escuchar su reclamo, un lastimero “huit”  y también su canto, compuesto básicamente por 
dos notas que se van alternando en algo del estilo “chi-chif-chaf-chif”.

Es una de las aves invernantes más frecuentes de los medios urbanos y en esta época del año resulta 
fácil de observar en cualquier elemento vegetal de la ciudad, como árboles, arbustos o cualquier 
seto arbolado. 

Durante los periodos migratorios también podemos ver en los ambientes urbanos otras especies de 
mosquitero como el musical, ibérico, papialbo o, con suerte, el  bilistado. Al presentar un aspecto muy 
similar resulta difícil distinguir los distintos mosquiteros. Para una correcta identificación, además 
del aspecto, debemos apoyarnos en los cantos de cada especie y en su fenología, es decir, en qué 
épocas del año podemos verla en nuestro territorio.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Javier AlbaManuel Moreno

Longitud: 10-12 cm 

Patas oscuras
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CURRUCA CAPIROTADA
Sylvia atricapilla

Curruca mediana, de aspecto corpulento. Su rasgo más distintivo es la “boina” que luce en la cabeza, 
negra en los machos y de color castaño en las hembras y juveniles. El dorso es de color pardo oliva 
y las partes inferiores son grises, con tonos más claros y rosados en las hembras. El macho puede 
recordar al de curruca cabecinegra, pero este último es más pequeño, exhibe un distintivo anillo ocular 
rojo y, en lugar de una boina, presenta toda la cabeza negra.  

Es una de las currucas más arbóreas, estando muy vinculada a la vegetación de ribera. Se reproduce 
también en parques y jardines con árboles de gran porte, sobre todo si presentan olivos o acebuches 
o matorral mediterráneo con frutos.  
Al igual que el petirrojo y el mosquitero común es un invernante muy abundante y ubicuo en las 
ciudades y durante este periodo podemos verlo en prácticamente cualquier zona verde urbana. 
 

El canto de la curruca capirotada es uno de los más inusualmente aflautados de entre las currucas, 
pudiendo recordar al del mirlo. Sin embargo, mientras que el de este último es exclusivamente una 
mezcla de trinos que tiende a terminar con una nota más aguda, el de la curruca capirotada tiene 
una primera parte en la que predominan las notas raspadas y una segunda parte brillante y de 
mayor volumen.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo Antúnez

MACHO HEMBRA

Longitud: 13 cm   Envergadura: 20-23 cm
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CURRUCA CABECINEGRA
Curruca melanocephala

El macho de esta pequeña curruca resulta fácil de identificar por su cabeza negra con un anillo ocular 
rojo, la garganta blanca y el resto del plumaje gris. La hembra resulta más similar a otras currucas. 
Tiene, al igual que el macho, el anillo ocular rojo y la garganta blanca pero su cabeza es de color gris 
y el resto del cuerpo de tonos amarronados o pardos.
Es fácil detectarla cuando emite su llamada más típica, que consiste en una serie de notas ásperas 
repetidas rápidamente del tipo “tscherr-tscherr-tscherr”.

A diferencia de la curruca capirotada es un ave más de matorral o arbusto, evitando las zonas altas 
de la arboleda. Es una de las aves más frecuente en las ciudades y puede verse prácticamente en 
cualquier zona verde urbana, ya sea un parque, una zona ajardinada o incluso un pequeño seto con 
arbustos ornamentales.

El canto de la curruca cabecinegra es, como en muchas currucas, una serie algo atropellada en la 
que se mezclan notas raspadas con notas silbadas. En la época de celo, cuando se establecen los 
territorios y las parejas, los machos lo emiten desde perchas a veces muy visibles y en no pocas 
ocasiones emprenden un vuelo rápido para tomar altura y descienden aleteando más lentamente, 
siempre sin dejar de cantar, haciendo aún más visible su dominancia. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

MACHO.   Ismael Pérez HEMBRA.   Eduardo Antúnez 

Longitud: 13 cm   Envergadura: 15-18 cm
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CHOCHÍN COMÚN
Troglodytes troglodytes

Ave pequeña y de aspecto compacto, con una cabeza grande con relación al cuerpo y una cola muy 
corta, que suele tener  alzada. El pico es fino y curvado. El dorso es pardo castaño con un barreado 
oscuro. En la cabeza destaca una marcada ceja clara. Las partes inferiores son beige claro y las patas 
son largas y fuertes. Ambos sexos son similares, los jóvenes presentan tonos rojizos. 
Es un ave muy inquieta. Es común verla desplazarse rápidamente por el suelo buscando alimento o 
erguida sobre un arbusto emitiendo su canto, compuesto por frases en las que mezcla notas agudas 
y graves en rápida sucesión con motivos rítmicos y un timbre muy nítido, cuya potencia sorprende 
en relación a su tamaño.

En los medios urbanos se encuentra en parques y jardines con matorral denso o en las orlas espinosas 
de zarzales y otros arbustos, junto a cauces urbanos. Podemos verlo por ejemplo en las zonas verdes 
de Gibralfaro y en el Jardín Botánico de la Concepción en Málaga o el Parque de la Alameda y los 
jardines de Cuenca en Ronda.

Científicos de la Universidad de Salamanca han descubierto que los chochines urbanos cantan de 
forma diferente a aquellos de ambientes rurales, entonando melodías más complejas, con frecuencias 
más altas y notas más largas. Esto puede deberse a un fenómeno adaptativo para hacerse oír en un 
ambiente con más ruido. Otra posibilidad que plantean estos investigadores es que, como las aves 
aprenden a cantar lo que escuchan, la alta variabilidad de sonidos que reciben los chochines urbanos 
durante su aprendizaje hace que desarrollen canciones más complejas. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 10 cm 
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AGATEADOR COMÚN
Certhia brachydactyla

Ave de pequeño tamaño con las partes superiores pardas y las inferiores blanquecinas. En la 
cabeza destacan una ceja clara y un largo pico fino y arqueado. Las alas y el dorso presentan 
un mosaico de pequeñas motas marrones, negras y de color crema que le permiten mimetizarse 
en la corteza de los árboles, donde pasa la mayor parte del tiempo.
La cola, de un tono pardo-castaño, es relativamente larga y presenta las plumas especialmente 
endurecidas para facilitarle su vida arborícola. 

Ave común en parques forestales y más escasa en jardines y parques urbanos. Requiere la 
presencia de árboles de cierto porte y edad por cuyos troncos se le puede ver trepar. 

Esta ave “escaladora“se ha especializado en alimentarse de los insectos que se cobijan en las 
grietas de la corteza de los árboles gracias a su pico fino y curvado. Para ello asciende  por los 
troncos en un movimiento en espiral, ayudado de unas extremidades fuertes con largas uñas 
y una cola rígida donde apoyarse parecida a la de los pájaros carpinteros. Cuando alcanza las 
primeras ramas del árbol se traslada en un vuelo descendente hacia la base de otro tronco 
donde reanuda la caza. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 13 cm 

Javier Alba
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ESTORNINO PINTO 
Sturnus vulgaris

Muy parecido al estornino negro (ver ficha nº 20), del que se diferencia en su plumaje invernal por 
presentar el cuerpo cubierto de motas blancas gruesas y las plumas del dorso y las alas con los bordes 
dorados, lo que le confiere un aspecto general más claro. El estornino negro también presenta pintas 
pero son  menos abundantes y más pequeñas. 

En nuestra provincia sólo lo podemos ver en invierno, cuando forma bandos mixtos con el estornino 
negro. Aprovecha los grandes árboles urbanos para pasar la noche en grandes dormideros comunales. 
Ejemplos de estos dormideros los encontramos por ejemplo en los grandes ficus de las zonas verdes 
del centro de Málaga o en Vélez-Málaga. Durante el día se desplaza a alimentarse a zonas agrícolas 
próximas a las ciudades. 

Una de las escenas naturales más espectaculares que podemos contemplar en las ciudades es la 
llegada al atardecer de los bandos mixtos de estornino pinto y negro a sus dormideros urbanos. 
Antes de posarse para pasar la noche, los bandos de estorninos realizan una bella coreografía de 
movimientos sincronizados en los que se estiran, se contraen, se elevan, descienden y efectúan bellas 
piruetas recordando a un cardumen de peces. De pronto, cuando ya es prácticamente de noche, los 
estorninos entran rápidamente al dormidero. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 22 cm   Envergadura: 40 cm

Eduardo Antúnez
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MIRLO COMÚN
Turdus merula

Es una de las aves más frecuente en las ciudades y, junto al gorrión común, de las más conocidas. 
Sus rasgos más distintivos son su plumaje oscuro y la larga cola, que le da un aspecto alargado y 
horizontal. El macho es negro, con el pico amarillo anaranjado y un anillo ocular del mismo color, que 
se intensifica durante la primavera. La hembra es marrón oscura, con el pico amarillo oscuro o pardo. 
Los jóvenes son parecidos a las hembras y tienen la garganta y el pecho moteado. 
Suele moverse por el suelo dando pequeños saltos y es muy ruidoso, especialmente cuando sale 
huyendo. 
Su canto es aflautado y complejo, terminando habitualmente sus frases con una nota más aguda. 

Nidifica en todo tipo de zonas verdes urbanas, incluso en los pequeños setos y árboles que rodean a 
las viviendas. Es un ave muy frecuente en las ciudades.

La distancia de fuga es la distancia a la que una especie silvestre se siente amenazada por el hombre 
e inicia la huida. Como en las ciudades no se caza las aves se muestran más confiadas con el ser 
humano, permitiéndonos aproximarnos más a ellas. Un ejemplo de ello son los mirlos urbanos, que  
permiten a una persona acercarse a ellos a una distancia de dos o tres metros. Por el contrario, los 
mirlos de medios naturales ya empiezan a huir de forma rápida y ruidosa cuando nos acercamos a 
30-50 metros de ellos. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

 Francisco DuránMACHOHEMBRA                                                         Jacinto Segura

Longitud: 25 cm 
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PAPAMOSCAS GRIS
Muscicapa striata

Ave de pequeño tamaño y aspecto estilizado que suele observarse posado en postura 
erguida sobre un posadero prominente desde el que busca sus presas y con frecuencia 
emite un reclamo chasqueante, agitando habitualmente su cola al compás.
Tiene el dorso gris pardusco, con unas finas líneas pálidas en las alas y partes inferiores 
blancuzcas. Presenta un estriado difuso en garganta y pecho y la parte superior de la 
cabeza (píleo) presenta un rayado fino. Los ojos son negros y el pico es fino, también 
negro. Ambos sexos son muy parecidos y los jóvenes presentan un diseño moteado en 
las partes superiores.

Es una de las aves más comunes en los parques y jardines urbanos. Resulta fácil de observar 
por su costumbre de situarse en posaderos visibles como ramas, vallas, cables o bancos.

Su nombre alude a su habilidad para cazar insectos voladores mediante una técnica muy 
depurada, el vuelo de “atrapamoscas”. Cuando detecta a su presa desde el lugar donde esté 
posado efectúa un corto y eficaz vuelo directo a capturarla para retornar, frecuentemente 
al mismo punto, en escasos segundos. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Jacinto Segura

Longitud: 13 cm
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PETIRROJO EUROPEO
Erithacus rubecula

Ave pequeña y rechoncha, fácilmente identificable por su vistosa mancha pectoral naranja. Tienen el 
dorso, las alas y la cola de un tono pardo grisáceo y las partes ventrales blancuzcas. Los tarsos son 
largos y el pico es corto y fino, de color negro, al igual que los grandes ojos. Los jóvenes presentan 
un plumaje moteado de tonos pardos, que los camufla bien en la vegetación. 
Es habitual oír su reclamo desde dentro de los arbustos, un “tic” corto y seco frecuentemente repetido 
“tick-ick-ick-ick”. También es fácil detectarlo por su canto, constituido por una brillante serie de notas 
susurradas más agudas mezcladas con notas más sonoras y graves, aunque con un tono general algo 
deprimido.

Inverna en zonas verdes urbanas y durante esta estación puede observarse en cualquier seto o jardín 
de nuestras ciudades. Recientemente, aunque en escaso número, ha comenzado a criar en algunos 
parques y jardines urbanos, con un buen desarrollo de matorral y arbustos. En Málaga nidifica en el 
Jardín Botánico de la Concepción, en el Jardín Botánico de la Universidad, en el Parque de Málaga, 
así como en urbanizaciones con jardines bien desarrollados. En el resto de la provincia la nidificación 
está relegada a zonas forestales bien desarrolladas, prácticamente sin excepción.

Respecto al ser humano es un ave confiada que permite su observación a escasa distancia. Por el 
contrario, resulta muy territorial y competitiva respecto a otros individuos de su especie incluso durante 
la invernada. Para delimitar su territorio canta, incluso alzado sobre un arbusto, y no duda en atacar 
a otros petirrojos si invaden sus “dominios”.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  M
anuel M

oreno Araujo

Longitud: 14 cm
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PINZÓN VULGAR
Fringilla coelebs

Paseriforme propio de medios arbolados, de tamaño y apariencia similares al gorrión común, del que 
se distingue por unas marcas blancas en los hombros, las alas y los bordes de la cola.  El macho luce 
las mejillas y el pecho de un rojo asalmonado, el dorso castaño, la frente negruzca y la parte superior 
de la cabeza gris azulado. Las hembras presentan un plumaje más apagado de tonos pardos oliváceos 
y las marcas alares más menos llamativas. 
A menudo podemos detectarlo por su reclamo más habitual, un “fink” fuerte y brusco que emite 
cuando está posado.

Parques y jardines y en general las zonas urbanas con presencia de árboles. 

El apelativo de “célibe” (coelebs) del nombre científico se lo otorgó Linneo debido a la costumbre de 
esta especie de agruparse durante los meses de invierno en bandos del mismo sexo. 
Si hiciéramos una encuesta sobre el ave más abundante de España, muchos pensaríamos que es el 
gorrión común debido su presencia mayoritaria en los medios humanizados. Sin embargo, si tenemos 
en cuenta todos los ambientes el ave más abundante, no sólo en España sino en toda Europa, es el 
pinzón vulgar.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

MACHO.   Eduardo AlbaHEMBRA.   Javier Guerrero

Longitud: 15 cm 
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VERDERÓN COMÚN

 Chloris chloris 

Esta ave propia de zonas arboladas; por su tamaño, apariencia robusta, cabeza grande y pico fuerte; 
recuerda a un gorrión, pero de color verde. El macho adulto presenta un plumaje verde o verde ama-
rillento intenso, con una banda alar y los bordes de la cola de un amarillo vivo. El obispillo también 
es amarillento. Las hembras presentan tonos verdosos más apagados, con el amarillo de alas y cola 
más reducido. Los jóvenes son pardos con las partes inferiores claras y listadas, con un ligero toque 
verdoso. Las patas son de color carne.
Presenta el vuelo ondulado típico de los fringílidos y durante el mismo se aprecian bien las partes 
amarillas de alas y cola.

Ave cada vez más frecuente en las calles arboladas, así como en parques y jardines. Es un ave muy 
común y bien distribuida por toda la provincia.

Como ocurre con otras aves, en invierno, a los verderones residentes en nuestras tierras se les unen 
verderones migradores provenientes de áreas más al norte. Estos, de otras subespecies, son por lo 
general de mayor tamaño que los residentes, con colores menos amarillentos, presentando el macho 
unas mejillas grisáceas más marcadas y el dorso más amarronado.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

MACHO.   Ismael Pérez

Longitud: 15 cm 
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HEMBRA.   Eduardo Antúnez

Pico grueso
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PIQUITUERTO
Loxia curvirostra

Paseriforme de medios arbolados con un aspecto robusto, gracias a su cabeza grande y el cuello corto. 
Su rasgo más distintivo es un pico, grande y curvo, de mandíbulas cruzadas. Las alas son largas y la 
cola es corta y levemente horquillada. Los machos son muy vistosos, con la cabeza, el dorso y las 
partes inferiores de un rojo intenso, cuyos tonos pueden variar de pardo a anaranjado. Las hembras 
presentan un plumaje más apagado, con el dorso y las alas de color pardo, y el pecho y el obispillo 
de un verde amarillento. Los juveniles tienen el plumaje pardo grisáceo muy estriado.

Especie vinculada a pinares, ya que se alimenta principalmente de piñones. Podemos verlo en parques, 
jardines y otras áreas urbanas que incluyan pinos en su vegetación. El Parque del Morlaco, Gibralfaro 
o el Jardin Botánico son buenos lugares para observarlo. 

Esta especie tiene gran habilidad para extraer los piñones de las piñas, empleando para ello su peculiar 
pico desigual a modo de tenazas. 
Presentan un comportamiento gregario, desplazándose en pequeños grupos por las masas de coníferas 
a la búsqueda de piñones. Resultan fáciles de detectar por su reclamo de vuelo, un “plip plip” metálico 
que emiten repetidamente. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 17 cm 

Eduardo AntúnezHEMBRA                                                   Eduardo Alba MACHO
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  EAC

SERÍN VERDECILLO
Serinus serinus

Es el más pequeño de los fringílidos. Entre sus rasgos distintivos destacan el pico corto de forma cónica, 
el plumaje estriado con tonos amarillos y verdes, la cola corta y ahorquillada y el obispillo amarillo. 
Los machos son muy vistosos, sobre todo en el periodo reproductor, cuando frente, garganta y pecho 
lucen un amarillo intenso. Las hembras muestran tonalidades verdes y amarillentas más apagadas y 
un estriado profuso en el pecho. Los jóvenes son parduzcos y muy rayados. 
Durante la época nupcial desarrolla un cortejo muy llamativo emitiendo su canto mientras realiza un 
vuelo circular muy errático que recuerda al de un murciélago o al de una mariposa.  
 

Es una especie abundante y bien distribuida en zonas verdes urbanas, como parques, jardines e incluso 
calles arboladas. Durante la época reproductora es un ave muy arbórea, que tolera bien la presencia 
humana y nos permite observarla a escasa distancia.  

Es el ave que antes comienza su periodo reproductor, en el mes de febrero, alegrando el arbolado 
urbano con sus intensos trinos. Su peculiar canto consiste en un gorjeo de notas que puede recordar 
al sonido del aceite al freír. En Málaga se le conoce localmente como chamariz.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 11 cm 

Fotos: Eduardo AntúnezHEMBRA MACHO
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JILGUERO LÚGANO
Spinus spinus

Por tamaño y forma el lúgano puede recordar a otros fringílidos y, en efecto, en su librea se mez-
clan las alas negras con banda amarilla del jilguero europeo, la cola negra con lados amarillos del 
verderón y el dorso verde estriado y obispillo amarillento del verdecillo. Los machos se diferencian 
muy bien de estos parientes por la coronilla y pequeño babero negros con los lados de la cara y el 
pecho amarillos. Las hembras son más parecidas a las del verdecillo, con el píleo verdoso estriado y 
el pecho blanquecino con estrías bien marcadas, pero la banda amarilla del ala y el pico más fino y 
cónico las caracteriza. Los jóvenes presentan los tonos verdosos apagados.
Es frecuente detectarlos por sus reclamos, unos agudos “pi-lu” y “tlu’i” alternados aleatoriamente 
que emiten en vuelo y posados mientras se alimentan. 

Prefiere ambientes con abundancia de árboles, de cuyas semillas y brotes se alimenta, a menudo en 
grupo, por lo que lo encontramos sobre todo en parques, jardines y bosques de ribera urbanos. En 
nuestra provincia esta especie es exclusivamente invernante, cuando lo podemos observar en bandos 
mixtos con otros fringílidos. En ocasiones se han observado ejemplares de lúgano, alimentándose en 
los silos de grano del puerto de Málaga.

Con el lúgano son habituales las irrupciones, es decir, años en los que la invernada es especialmente 
abundante. Este fenómeno no es periódico y está relacionado con la ausencia de alimento y condiciones 
climáticas especialmente adversas en territorios más al norte. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

MACHO.   Ismael PérezHEMBRA.   Eduardo Antúnez

Longitud: 15 cm

Bandas amarillas



Cotorra alejandrina. foto: Ignacio Barrionuevo



Abubilla. foto: Isabel Gómez
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GARCILLA BUEYERA 

Bubulcus ibis

La más pequeña de las garzas y la que tiene el cuello más corto. Presenta el plumaje blanco, excepto 
en la época nupcial cuando la cabeza, el pecho y parte del dorso adquieren tonalidades anaranjadas. 
El pico es corto y robusto, de color amarillento y las patas son grisáceas,  tornándose ambos  a 
anaranjados durante el periodo reproductor. 
Como el resto de las garzas, vuela con el cuello recogido y las alas arqueadas, batiéndolas a un ritmo 
pausado.
 

Es la ardeida más gregaria y la menos vinculada a los medios acuáticos.
Se alimenta en los descampados urbanos y en los campos agrícolas cercanos a las ciudades. 
En Málaga existe una colonia reproductora en un humedal enclavado en un polígono industrial. 
Presenta dormideros invernales en áreas periurbanas y en las desembocaduras de los ríos costeros. 

Localmente se conoce como “reznero”, por alimentarse de los “reznos” o garrapatas, en otras zonas 
se denominan “pillabichos” o “espurgabueyes.” Todos estos nombres hacen referencia a su costum-
bre de alimentarse de los parásitos del ganado. También son frecuentes en áreas de cultivos donde 
aprovechan los invertebrados que se levantan con la maquinaria agrícola. En las últimas décadas ha 
encontrado una fuente de alimentación alternativa más abundante y regular en los grandes vertederos 
de residuos urbanos a donde se desplaza cada día a buscar nutrientes entre nuestros desperdicios.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Eduardo AlbaJacinto Segura

Longitud: 45-52 cm   Envergadura: 82-95 cm
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MOCHUELO COMÚN 
Athene noctua

Pequeña rapaz nocturna de coloración pardo grisácea moteada de blanco. Tiene la cabeza 
grande y redondeada sin penachos auriculares, en la que destacan unos ojos grandes 
amarillos, con unas “cejas” blancas que le confieren una expresión adusta o enfadada. 
Tiene la cola corta y los tarsos largos.  

Ave de gran plasticidad ecológica que encuentra su hábitat más propicio en medios agrícolas 
abiertos con arbolado disperso. Menos frecuente en ambientes urbanos, aunque aparece 
en parques y jardines y en áreas residenciales con zonas abiertas. Se tiene constancia 
de la reproducción de la especie en este tipo de ambientes en Marbella y Fuengirola. 
Puntualmente también cría dentro de los cascos urbanos, conociéndose el caso de una 
pareja que lleva años en el centro de la ciudad de Málaga. 
Es uno de los búhos con mayor actividad diurna lo que, unido a su costumbre de posarse 
en muros y viviendas, facilita su observación.

Entre los sonidos que emite destaca un maullido, que recuerda mucho a un gato, ayudando 
a detectarlo en los medios en que habita.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Fotos: Antonio Ternero

Longitud: 24 cm   Envergadura: 55 cm
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CHOTACABRAS CUELLIRROJO 
Caprimulgus ruficollis

Ave mediana de alas y cola largas y estrechas. Resulta difícil de detectar por su plumaje de color 
pardo-grisáceo salpicado de listas y motas negras, grises y color crema, que le permite camuflarse 
en la vegetación del suelo. Tiene una banda rojiza en cuello y pecho que lo distingue del chotacabras 
gris y una mancha blanca en la garganta. 
Efectúa un vuelo aparentemente errático a poca altura, con las alas en forma de “V”, alternando breves 
aleteos y suaves planeos. Durante el vuelo pueden apreciarse unas marcas blancas en alas y cola. 

Ave de hábitos nocturnos que durante el día permanece camuflada en la vegetación del suelo. Se 
localiza en zonas abiertas de las periferias urbanas. Por su costumbre de situarse frecuentemente 
en carreteras y caminos se le puede detectar con las luces de los coches. También aprovecha los 
cauces secos en sus tramos urbanos para descansar y en algunas ciudades del interior como Ronda 
puede verse por la noche sobrevolando patios y tejados. En los pasos migratorios puede verse en 
multitud de espacios.

El nombre de chotacabras es debido a la creencia popular de que se alimentaban mamando de las 
ubres de las cabras con su enorme boca. En realidad su proximidad al ganado se explica porque se 
alimentan de los insectos que este levanta al desplazarse y aprovechan  su amplia cavidad bucal a 
modo de red para capturar sus presas. En Málaga se conocen localmente como zumayas.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo Alba

Longitud: 33 cm   Envergadura: 60-65 cm

Mario Soriano
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ABUBILLA 

Upupa epops

Ave inconfundible gracias a su cresta anaranjada con las puntas negras y blancas que puede plegar 
y desplegar. Su pico, largo y curvado, le permite extraer invertebrados de las grietas de árboles o del 
suelo. La cabeza, el cuello y el pecho son de tonos anaranjados y la zona ventral más clara. Las alas, 
anchas y redondeadas, y la cola presentan un llamativo patrón blanquinegro. 
Vuela de forma muy característica con aleteos irregulares y una trayectoria ondulante.

Especie de espacios abiertos que suele criar en agujeros en árboles, aunque también puede criar en 
huecos de edificaciones. Se ha constatado su nidificación en los muros de una urbanización de Mijas 
Costa. Es común verla en zonas humanizadas como campos de golf, parques, jardines o zonas aún no 
urbanizadas en las periferias urbanas. 
Aunque está bien distribuida por la provincia, en invierno se concentra en las zonas costeras y de 
menor altitud por sus temperaturas más suaves. 

En Málaga se la conoce como “gallito de marzo”. ”Gallito” por la cresta y “de marzo” porque era 
una especie estival que volvía a nuestro territorio ese mes desde sus cuarteles invernales. En las 
últimas décadas, debido probablemente al cambio climático que va produciendo inviernos cada vez 
más suaves, se ha hecho residente por nuestras latitudes. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Isabel Gómez Daniel Blanco

Longitud: 46 cm
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COGUJADA COMÚN 

Galerida cristata

Ave de tonos pardos grisáceos y hábitos terrestres, cuyo rasgo más llamativo es una 
cresta larga y puntiaguda, visible incluso cuando la tiene recogida. También resulta muy 
característico de esta especie su pico largo, con la mandíbula superior levemente curvada 
hacia abajo y la inferior recta. El dorso es pardo estriado y las partes inferiores son de 
color crema blanquecino con listas difusas en el pecho y los flancos.  
Prefiere caminar por el suelo y correr si se siente acosada. Durante el vuelo, que  efectúa 
con una trayectoria ondulada, se aprecia un tono pardo rojizo en las axilas.  
 

Es una especie propia de áreas abiertas de los márgenes de las ciudades.Es frecuente 
verla alimentándose de insectos en descampados, caminos, cunetas de carreteras e incluso 
playas urbanas. También podemos verla posada sobre arbustos, muros, cercas o tendidos 
eléctricos de telefonía. 

Una pariente cercana, la cogujada montesina (Galerida theklae), puede verse también en 
las zonas urbanas más montañosas o con rocas dispersas. Se distingue de la cogujada 
común por una cresta más baja, el pico más grueso y las estrías del pecho, que son más 
definidas y no se extienden por los flancos. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Fotos: Eduardo Alba

Longitud: 18 cm   Envergadura: 29-38 cm
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BUITRÓN
Cisticola juncidis

Pese a su imponente nombre el buitrón es un ave de reducido tamaño y peso. Presenta el dorso pardo 
listado de oscuro con las partes inferiores más claras, con el pecho y los flancos de color crema. Tiene 
la parte superior de la cabeza rayada y la cola corta y redondeada.
Efectúa un vuelo ondulante muy peculiar, en el que realiza continuos ascensos y descensos, 
desplegando alas y cola y emitiendo un sonoro “tsip”. El nombre local de cagachín deriva de su 
repetitivo reclamo. 
 

 Puede verse en zonas abiertas sin urbanizar de las periferias urbanas, que presenten cierta cobertura 
vegetal herbácea y arbustiva. El epíteto de “juncidis” de su nombre científico alude a su preferencia por 
enclaves con juncos. Puede observarse por ejemplo en zonas no urbanizadas del campus universitario 
de Teatinos o junto a la ciudad de la Justicia en Málaga y en áreas abiertas de zonas residenciales 
de distintos municipios de la zona costera malagueña. 

Resulta paradójico o al menos irónico un nombre tan ostentoso para su discreto tamaño. Sin embargo, 
quizá el tamaño no lo sea todo y su nombre no vaya tan descaminado, ya que los machos de esta 
especie se aparean con dos o tres hembras a la vez. Con su delgado pico son capaces de construir 
un nido en forma de copa muy elaborado, entretejiendo como verdaderos sastrecillos hierbas, seda 
de araña y las plantas vivas que sirven de soporte al mismo.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo Antúnez   Isabel Gómez

Longitud: 10 cm   Envergadura: 12-15 cm
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TARABILLA EUROPEA o COMÚN 
Saxicola rubicola

De pequeño tamaño y silueta redondeada, tiene la cabeza grande y las alas y la cola cortas. 
Presenta gran dimorfismo sexual. El macho es más llamativo con la cabeza, dorso, alas y 
cola negras y el pecho marrón rojizo anaranjado, aclarándose hacia el vientre. Exhibe un 
distintivo e incompleto collar blanco y bandas alares del mismo color. La hembra presenta 
un atuendo más sobrio, con las partes superiores de tonos pardos y listados. 

Es exclusiva de zonas abiertas, habitualmente llanos amplios con vegetación herbácea 
y calvas abundantes pero siempre con algunos arbustos de mayor porte dispersos que 
le sirvan a su vez de lugar donde esconder su nido, a menudo en el suelo, y de posadero 
para marcar el territorio y avistar a sus presas. Precisamente por estos requerimientos 
es más habitual en la periferia de los pueblos y ciudades o en grandes descampados en 
medio de estas.

Su costumbre de ocupar posaderos muy visibles, como arbustos, postes o vallas, desde 
los que emite sus potentes llamadas en las que alterna silbidos con chasquidos del tipo 
“ist trac” la hacen una especie muy fácil de observar. 
Durante los pasos migratorios nos visita también la tarabilla norteña, que se distingue de la 
común por presentar una marcada ceja pálida y el dorso muy escamado entre otros detalles.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Juan RamírezHEMBRA.   Isabel Gómez MACHO 

Longitud: 13 cm   Envergadura: 18-21 cm 
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BISBITA COMÚN o PRATENSE 
Anthus pratensis

Los bisbitas son aves de hábitos terrestres de colores pardos con el pico fino, una silueta 
estilizada y una cola larga con los bordes blancos. El bisbita común tiene el dorso pardo 
oliváceo y las partes inferiores de color blanco sucio muy rayadas en la zona del pecho. 
Las patas son rosa pálido, con la uña del dedo posterior muy larga.
Andan y corretean por el suelo y tienen un vuelo ágil y ondulado durante el que puede 
emitir, especialmente cuando se levanta, el reclamo que le da nombre, un bis-bis o ist-ist 
penetrante.
 

En Málaga es un ave frecuente en invierno que podemos ver en todo tipo de áreas abiertas, 
aunque muestra preferencia por prados húmedos. En ámbitos urbanos puede verse en 
solares y áreas no construidas, así como en zonas de césped, jardines y campos de golf. 

En Málaga se la conoce como “pasita” o “pancita”. Las bisbitas adoptan su nombre latino 
de Anthus, hijo de Autonous e Hippodamia, cuidadores de caballos y que fue convertido 
en ave ligada a los lugares en que pastaban los caballos de sus padres. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic
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Longitud: 15 cm   Envergadura: 25 cm
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PARDILLO COMÚN 

Linaria cannabina

El nombre vulgar describe a la perfección a este pájaro que, lejos de ser incauto o ingenuo 
como podría pensarse por la acepción más común de esta palabra, sí que tiene una librea 
en la que predomina el marrón pardusco y es de pequeño tamaño. Sobre este color general 
destacan las puntas de las alas negras con marcas blancas y la cola negra con los bordes 
blancos. Los machos, además, muestran la cabeza gris con la frente y el pecho rojos en 
época nupcial, mientras que las hembras y jóvenes presentan estas partes estriadas y  
de color marrón grisáceo.

Su preferencia por ambientes abiertos con abundancia de hierbas y matas hace que sea 
un ave poco frecuente en el interior de pueblos y ciudades. Estas preferencias hacen que 
favorezca los descampados y parques abiertos habitualmente en la periferia de las áreas 
urbanas.

El nombre científico da una buena idea de cuál es la alimentación del pardillo común: las 
semillas de todo tipo de hierbas y matas, como las del lino (de ahí Linaria) o los cañamones, 
esto es, las semillas del cáñamo (cannabina del nombre latino Cannabis para esta planta). 
Otros apuntan a que cannabina derivaría de su coloración parda parecida a la del tejido 
de cáñamo.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Juan Ignacio ÁlvarezIsabel Gómez

Longitud: 13 cm   Envergadura: 21-25 cm
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JILGUERO

Carduelis carduelis

Ave muy conocida y fácil de identificar por su cabeza blanquinegra con la cara de color 
rojo intenso que propicia el nombre local  de “colorín”. El dorso y los flancos pardos y 
las partes ventrales blancas contrastan con sus alas negras que presentan una banda 
amarilla, fácilmente apreciable en vuelo. Las hembras tienen menos rojo y negro en la 
cabeza, aunque las diferencias no son muy llamativas, mientras que  los jóvenes tienen 
la cabeza grisácea. 

Especie frecuente en parques y jardines e incluso en calles arboladas, generalmente 
con zonas abiertas cercanas en las que alimentarse de semillas de diversas plantas. 

Aunque está bien distribuida por la provincia, en invierno se concentra en las zonas 
costeras y de menor altitud por sus temperaturas más suaves. 

Su  nombre científico “carduelis” hace referencia a su costumbre por posarse en los cardos 
para ir arrancando y comiendo sus semillas, una de sus principales fuentes de alimento. 
El jilguero, por su hermoso canto y bellos colores, es muy apreciado como ave de jaula 
e incluso como ave de concurso. Desgraciadamente, para nutrir este mercado durante 
años ha sido cazado masivamente, aunque esta práctica está prohibida en la actualidad.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

JOVEN Fotos: Ismael Pérez

Longitud: 12 cm   Envergadura: 21-25 cm 
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Garceta común. foto: Ignacio Barrionuevo
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61

130

ÁNADE REAL o AZULÓN 
Anas platyrynchos

Es un pato de tamaño grande, muy conocido por su presencia en ambientes humanizados. El macho 
exhibe un atuendo más vistoso, con el pico amarillo, la cabeza y el cuello de un verde brillante y  
un collar blanco que lo separa del pecho marrón castaño. Las partes inferiores son grises y las alas 
parduzcas con un espejuelo violeta enmarcado en dos líneas blancas, muy visible en vuelo, por lo que 
recibe el nombre local de azulón. La popa es negra y las plumas de la cola son rizadas. La hembra 
es muy parecida a las de otras anátidas, con el pico naranja y el plumaje pardo moteado, donde 
resalta el espejuelo, igual al del macho. Ambos sexos tienen las patas naranjas y los jóvenes son 
muy similares a las hembras. 

 

Por su carácter generalista y capacidad de adaptación podemos verlo en gran variedad de ambientes 
acuáticos humanizados. Lo encontramos por ejemplo en los estanques de los parques de Huelin y 
del Oeste en Málaga, en los pantanos del Agujero, la Viñuela y la Concepción o en los pequeños 
azudes de riego de la Costa occidental.

Las anátidas realizan en verano una estrategia de muda muy particular conocida como “mancada”, 
ya que pierden todas las plumas de vuelo simultáneamente, quedando “mancos” para volar. Durante 
este periodo los machos mudan también las plumas corporales para adquirir un atuendo más discreto 
similar al de las hembras y pasan la mayor parte del tiempo escondidos en la vegetación de los 
humedales. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic
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Longitud: 50-60 cm   Envergadura: 81-95 cm
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PORRÓN EUROPEO 
Aythya ferina 

Pato buceador de tamaño medio y aspecto compacto, con la cabeza triangular y la cola corta. 
El macho presenta el cuello y la cabeza castaño rojiza con los ojos rojos; el pecho y la zona 
anal (popa) negra y la parte central del cuerpo gris claro. La hembra luce un plumaje más 
apagado, con el dorso gris y el resto del cuerpo de tonos pardos, con manchas claras en la 
garganta y la cara. Los jóvenes son muy parecidos a las hembras. 
A diferencia de otros patos, permanece la mayor parte del tiempo en el agua, zambulléndose 
continuamente y rara vez alza el vuelo. 

Esta especie acuática que puede encontrarse en amplia variedad de humedales, tanto naturales 
como artificiales. Podemos observarla en lagos y estanques urbanos, como los de la Laguna 
de la Barrera en la colonia de Santa Inés, en los lagos del Parque Tecnológico o en el embalse 
de Cancelada (Estepona). 

El porrón común, aunque tiene un vuelo rápido y potente, necesita de una corta carrera para 
“despegar” del agua. Por ello, en una situación de peligro escapa buceando. Parece ser que 
el nombre de “porrón” deriva de “porro” que significa torpe debido al esfuerzo que deben 
realizar pataleando en el agua para alzar el vuelo. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

MACHO Fotos: Huberto GarcíaHEMBRA

Longitud: 42-49 cm   Envergadura: 67-75 cm
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OTRAS AVES ACUÁTICAS

Pato mandarín Cisne vulgar 

Pato criolloTarro canelo

Además de las aves silvestres que colonizan de forma natural las zonas acuáticas de 
las ciudades, por su belleza y valor ornamental se introducen en los lagos y estanques 
urbanos diferentes especies de anátidas exóticas. Entre estas especies habituales en 
los lagos urbanos podemos citar el pato mandarín (Aix galericulata), el tarro canelo 
(Tadorna ferruginea) o el pato criollo (Cairina moschata). También son frecuentes en los 
estanques urbanos distintas especies de gansos y ocas, incluso cisnes. 
Cuando el número de anátidas domésticas es elevado, sus heces pueden afectar la 
calidad de las aguas, por lo cual se practican reducciones del número de ejemplares 
para mantener las poblaciones en su tamaño óptimo. Además existe el riesgo de que 
se produzca hibridación entre estas anátidas introducidas y alguna especie silvestre. 
Este problema ya ha sucedido con la malvasía canela (Oxyura jamaicensis), especie 
introducida que se hibridó con la especie silvestre amenazada malvasía cabeciblanca 
(Oxyura leucocephala).

 Fotos: Francisco Durán
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ZAMPULLÍN COMÚN o CHICO 
Tachybaptus ruficollis

Es el más pequeño de los somormujos y zampullines. Tiene el cuello corto y casi siempre arqueado, 
el cuerpo rechoncho y la popa redondeada. El pico es corto y recto. En primavera luce una bonita 
librea, con una mancha amarilla en la base del pico, el cuello castaño y el píleo y el dorso oscuros. En 
invierno presenta un atuendo más sobrio con el píleo y el dorso marrón oscuros y las partes inferiores 
de color crema, con el cuello y la popa más claros. No hay diferencia entre sexos y los jóvenes son 
muy similares a los adultos en plumaje invernal, con unas líneas negras en la base del cuello. 

Aparece en una gran variedad de zonas húmedas, tanto naturales como de origen humano, siempre 
que disponga de plantas sumergidas y un buen desarrollo de la vegetación palustre de las orillas para 
camuflar su nido. Podemos encontrarlo en lagunas de origen artificial, como la laguna de Santa Inés, 
los Lagos del parque Tecnológico o algunos estanques urbanos de Mijas Costa. 

Como su nombre sugiere, esta ave acuática se sumerge para capturar insectos, pequeños peces y 
material vegetal, reapareciendo a cierta distancia, haciendo gala de un notable buceo en apnea. 
En esta especie ambos miembros de la pareja construyen un nido flotante empleando plantas en 
descomposición. Parece ser que el calor desprendido de la putrefacción de este material vegetal 
ayuda a la incubación de los huevos.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

PLUMAJE NUPCIAL.   Eduardo AlbaPLUMAJE INVERNAL.   Juan Ignacio Álvarez

Longitud: 26 cm   Envergadura: 40-45 cm
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GARZA REAL 
Ardea cinerea 

La más grande de las garzas, con el cuello y las patas muy largos y el plumaje gris. Posee un pico 
recto y robusto, con un color amarillo que torna a anaranjado durante el celo. Las alas son grises con 
los extremos y una mancha en los hombros de color negro. No existen diferencias entre machos y 
hembras. Los adultos exhiben una visible ceja negra que acaba en un penacho del mismo color, con 
la frente y las mejillas blancas. Los jóvenes tienen la frente y el píleo grises.
Como el resto de las garzas, vuela con el cuello recogido y las alas arqueadas, batiéndolas a un ritmo 
pausado.
 

Frecuenta los tramos urbanos de los ríos, estanques y láminas de agua. Ocasionalmente puede aparecer 
en la costa y también puede verse cazando en prados con cierta humedad. 
Presente a lo largo de todo el año, recientemente se ha constatado su cría. 

Esta especie efectúa la caza, o mejor dicho la pesca, al acecho permaneciendo inmóvil con el cuello 
curvado y el pico apuntando al agua. Cuando un pez pasa cerca estira el cuello velozmente utilizando 
el pico a modo de arpón para capturar la presa.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Juan Luis Muñoz

Longitud: 82-102 cm   Envergadura: 155-175 cm

  Manuel Moreno
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GARCETA COMÚN 
Egretta garzetta

Ardeida de silueta esbelta y tamaño intermedio entre la garza real y la garcilla bueyera. 
Presenta el plumaje completamente blanco, con el pico y las patas negros, excepto los 
tarsos a modo de calcetas amarillas. En época reproductiva exhibe en la cabeza un par 
de plumas largas y vistosas. 
En vuelo adopta la típica postura de las garzas con el cuello doblado y las patas sobresa-
liendo por detrás de la cola.

Especie habitual en los tramos urbanos de los ríos. También puede verse en embalses, 
lagos y estanques urbanos. Es la garza que presenta  hábitos más costeros, observándose 
en tramos rocosos del litoral, espigones y puertos sobre todo en invierno.

En los siglos XVIII y XIX los largos penachos nupciales de esta especie fueron utilizados 
para decorar sombreros. Tal era la demanda que se crearon granjas de cría donde los 
ejemplares de garceta eran desplumados sin necesidad de sacrificarlos. En la actualidad 
las leyes de conservación de la fauna silvestre impiden estas prácticas en nuestro país. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Juan Carlos BernalManuel Moreno Araujo

Longitud: 54 cm   Envergadura: 88-106 cm 
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CORMORÁN GRANDE 
Phalacrocorax carbo 

Ave grande y oscura con el cuello largo y el pico fuerte acabado en forma de gancho. En la base 
del pico presenta una zona sin plumas de color amarillo. El adulto tiene el plumaje negro azabache, 
con el dorso escamado. Durante la época reproductora los adultos muestran manchas blancas en la 
cabeza, los flancos y los muslos. Los jóvenes presentan tonos más pardos y las partes ventrales de 
color blanco crema. Sus patas palmeadas son similares a las de las anátidas 
Vuela con el cuello extendido, realizando suaves aleteos, y nada con gran parte del cuerpo bajo el 
agua Es frecuente verlo posado adoptando una postura erguida abriendo las alas para secarse. 
 

Especie invernante en nuestra costa y durante esta estación es frecuente en las playas y puertos 
pesqueros de nuestro litoral, en los tramos urbanos de nuestros ríos o en los embalses y lagos. 

En Málaga se conoce como cuervo marino. El nombre del Peñón del Cuervo puede deberse a la 
presencia habitual o a la nidificación de la otra especie de cormorán, el cormorán moñudo. 
Por su gran habilidad pescadora el cormorán ha sido empleado en varios países asiáticos como 
“instrumento de pesca”. Para ello se sumergía a las aves con una soga al cuello para impedir que 
se tragasen los peces. Cuando el cormorán ascendía con la captura, se extraía el pescado de su 
larga garganta. Actualmente esta práctica solo se mantiene por su carácter tradicional y su atractivo 
turístico en algunas regiones de Japón.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Ignacio BarrionuevoEduardo Alba

Longitud: 52 cm   Envergadura: 130-160 cm
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GALLINETA COMÚN 
Gallinula chloropus 

Ave acuática del tamaño de una paloma. Aunque a distancia parezca negra tiene el dorso 
y las alas de color pardo oliváceo y el resto del cuerpo gris pizarra con líneas blancas en 
los flancos. La parte inferior de la cola es blanca con una línea central negra. En la cabeza 
presenta un escudete y pico rojo con la punta amarilla. Las patas son largas de color 
verdoso, con una especie de liga roja. Los jóvenes son de color pardo con el escudete y 
el pico verdosos.
Puede verse tanto nadando en el agua como en tierra, picoteando de forma similar a una 
gallina. 

Se encuentra en lagos y estanques urbanos e incluso canales de desagüe, siempre que 
dispongan de plantas sumergidas y vegetación en la orilla donde camuflar su nido. Podemos 
verla en el canal de Sacaba, la laguna de Santa Inés y el parque de Huelin en Málaga, 
en el parque de la Paloma en Benalmádena o en el parque de la Represa en Marbella. 

Esta especie levanta y baja la cola mostrando su escudo anal blanco como mecanismo de 
comunicación tanto en el cortejo nupcial como para expresar diferentes estados de ánimo. 
Otro comportamiento curioso es que en situaciones de riesgo se sumerge completamente 
dejando el pico fuera del agua como si fuese un periscopio. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic
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Longitud: 32-35 cm   Envergadura: 50-55 cm
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FOCHA COMÚN 
Fulica atra 

Ave acuática del tamaño de un pato que se identifica fácilmente por su plumaje negro a 
excepción del pico y una prolongación frontal del mismo (escudete) de color blanco. De 
cerca puede apreciarse el iris de color rojo. Tiene las patas verdosas con unos dedos largos 
con los bordes lobulados.
Ambos sexos son iguales. Los jóvenes presentan el plumaje pardo con la garganta clara, 
el pico amarillento y sin escudete frontal. 

Especie con una alta capacidad de adaptación que podemos ver en gran variedad de hume-
dales  naturales y artificiales. Requiere láminas de agua de cierta extensión y profundidad, 
con vegetación palustre, donde nada y se sumerge continuamente. 
En ambientes urbanos podemos verla en el Parque de la Batería en Benalmádena, en los 
lagos del Parque Tecnológico o en el campo de golf de la Cala de Mijas.

Los bordes lobulados de los dedos les ayudan a nadar, de forma similar a las membranas 
interdigitales de los patos. Este curioso diseño también le permite “correr” por la superficie 
del agua cuando despegan de los humedales ayudados por un fuerte batir de alas.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic
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Longitud: 36 - 42 cm   Envergadura: 10 - 80 cm
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CHORLITEJO PATINEGRO 
Charadrius alexandrinus

Pequeño limícola de aspecto redondeado, con el pico corto y las patas oscuras. Tiene las 
partes superiores de color marrón terroso, lo que le permite camuflarse en la arena, y las 
partes inferiores blancas. Presenta una ceja y un collar incompleto. Durante el periodo 
reproductivo el píleo del macho se tinta de color canela y presenta una barra negra en la 
frente y otra tras el ojo. En vuelo muestra una banda alar blanca. 

Se reproduce en orillas de humedales y en playas. Ya que su época reproductiva coincide 
con el verano, la alta afluencia a las playas y el estrés que esta causa han reducido 
drásticamente sus poblaciones litorales en la provincia. Aún puede observarse en las 
playas menos degradadas y, sobre todo, en aquellas en las que se actúa para preservar 
a esta especie.

El Área de Medio Ambiente del Ayuntamiento de Mijas realiza desde 2009 una continuada 
labor para preservar las últimas parejas de esta especie en su litoral, eliminando especies 
vegetales invasoras, acordonando y señalizando las zonas de reproducción y realizando la 
limpieza en estas zonas mediante medios no mecanizados. Simultáneamente se sensibiliza 
a la población mediante charlas a colectivos, anuncios en radio, prensa y televisión local 
e informadores a pie de playa.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Javier AlbaEduardo Alba

Longitud: 16 cm 

MACHOHEMBRA
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VUELVEPIEDRAS
Arenaria interpres

Limícola de tamaño mediano y aspecto compacto con el pico corto negro en forma de cuña. 
Las patas son también cortas, de color anaranjado. En época nupcial muestra un bonito 
plumaje con la espalda rojiza y un diseño de líneas negras en cabeza y pecho. El resto 
del año presenta colores más apagados con el dorso y cabeza de tonos pardo-grisáceos, 
una banda pectoral negra y las zonas ventrales de color blanco sucio. En vuelo muestra 
un llamativo diseño alar blanco y negro. 
 

Ave frecuente en paso y como invernante en la costa malagueña, sobre todo en el litoral 
occidental. Se suele observar en zonas del litoral, roquedos, salientes u orillas pedregosas, 
donde se alimenta buscando invertebrados y materia en descomposición. En ambientes 
urbanos podemos verlo en espigones, embarcaderos y muelles de los puertos. Es muy 
confiado y permite una observación cercana. 

Recibe su nombre común en castellano por la técnica que emplea volteando piedras y 
rocas de la costa para capturar invertebrados. También buscas sus presas en las algas 
depositadas en la orilla y puede carroñear pescados muertos.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

PLUMAJE NUPCIALPLUMAJE INVERNAL.

Longitud: 23 cm 

 Fotos: Eduardo Alba
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CORRELIMOS TRIDÁCTILO
Calidris alba

Limícola pequeño de aspecto rechoncho con el pico y las patas negros y el plumaje de 
colores pálidos a excepción de la época reproductiva en la que el dorso adopta tonos pardos 
anaranjados. En su plumaje invernal, que es el que con más frecuencia observamos en 
nuestra costa, presenta el dorso de color gris con una mancha negra en el hombro y las 
partes inferiores muy blancas. En vuelo muestra una amplia banda alar blanca bordeada de 
negro. Los jóvenes del año presentan en el dorso un diseño “ajedrezado” blanco y negro. 

Es un visitante invernal de nuestras playas urbanas, donde lo vemos correteando por la 
orilla alimentándose de los invertebrados que remueve el vaivén de las olas. También 
podemos verlo en desembocaduras de ríos y en espigones costeros. Además de en invierno, 
se observa en los pasos migratorios pre- y postnupcial. 

El correlimos tridáctilo, como la mayoría de los limícolas, es un migrador de larga distancia 
que recorre cada año miles de kilómetros para desplazarse desde sus lugares de cría en 
la tundra ártica hasta sus zonas de invernada en nuestra costa y más al sur. El nombre 
de tridáctilo se debe a que, a diferencia del resto de correlimos, presenta tres dedos en 
lugar de cuatro, habiendo perdido el pulgar trasero.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

JOVEN.   Jacinto SeguraPLUMAJE INVERNAL.   Eduardo Alba

Longitud: 18-21 cm 
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ANDARRÍOS CHICO 
Actitis hypoleucos 

Limícola pequeño de patas cortas y aspecto rechoncho, con una  silueta predominantemente hori-
zontal. Es característico de esta especie el continuo balanceo de cabeza y cola  cuando está posada. 
Tiene el dorso de color pardo grisáceo y las partes inferiores blancas. El pecho también es pardo, 
separado del ala por una “cuña” blanca. 
Efectúa un vuelo raso sobre el agua durante el cual puede apreciarse una ancha franja alar blanca.
 

Ave acuática frecuente en los tramos urbanos de los ríos, siempre que presenten agua. Puede verse 
en el río Guadalmedina a su paso por la ciudad, en la presa del Agujero, en los lagos del Parque 
tecnológico y en los canales y acequias de los entornos urbanos. 
Estival, de paso e invernante.

El andarríos pertenece al grupo de los limícolas, aves especializadas en alimentarse de invertebrados 
presentes en los suelos húmedos y fangosos de ríos, lagos y marismas. La longitud del pico de los 
limícolas está relacionada con el tipo de presa que capturan y a la profundidad que se hallen. El 
andarríos tiene un tamaño de pico intermedio mientras que otras limícolas como las agujas o los 
zarapitos presentan picos muy largos que les permiten capturar gusanos y otros invertebrados a 
mayor profundidad. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Manuel Moreno

Longitud: 19 cm 
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GAVIOTA REIDORA 
Chroicocephalus ridibundus

Gaviota pequeña de cabeza redonda, pico rojo y fino y patas también rojas. En plumaje 
reproductor presenta un capirote marrón chocolate y en invierno una marcada mancha 
auricular negra y otra más tenue encima del ojo. El dorso es de color gris claro con las puntas 
de las alas negras. En vuelo muestra una banda blanca en el borde del ala. Los jóvenes 
tienen las patas y el pico anaranjados y el dorso presenta parches de plumas marrones.

Entre las gaviotas pequeñas resulta la más común en ambientes humanizados y durante 
gran parte del año resulta frecuente en las playas y puertos de ciudades costeras. Como 
otras aves urbanas utiliza los vertederos de residuos urbanos para alimentarse. 
Presente en elevado número durante el invierno, aunque también pueden verse ejemplares 
aislados el resto del año y cuenta con una colonia reproductora en la Laguna de Fuente 
de Piedra.

Debe su nombre a que su reclamo, que emite constantemente, puede recordar a una risa. 
Es la gaviota que más se aleja del mar presentando la Comunidad de Madrid una gran 
población superior a los 60.000 individuos. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

PLUMAJE NUPCIAL. PLUMAJE INVERNAL

Longitud: 35-39 cm   Envergadura: 86-99 cm

Fotos: Jacinto Segura
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GAVIOTA CABECINEGRA 
Icthyaetus melanocephalus

Gaviota pequeña, de apariencia similar a la gaviota reidora, de la que se diferencia por un tamaño 
ligeramente superior, la cabeza más cuadrangular y un pico más robusto y escarlata en estado adulto. 
En plumaje nupcial también la caracteriza la caperuza negro azabache que le da nombre. En plumaje 
invernal se distingue por la máscara oscura angulosa tras el ojo en vez de la mancha auricular redonda 
de la reidora. Además, la cabecinegra adulta es la única de nuestras gaviotas con las puntas de las 
alas blancas. Los jóvenes tienen el dorso con tonos oscuros y los extremos alares negros, que se van 
aclarando en sucesivas mudas, precisando de tres años para alcanzar el plumaje adulto. 
 

Podemos verla durante los meses de otoño e invierno en los puertos y las playas urbanas de toda la 
costa malagueña, aunque resulta más abundante en el litoral oriental, sobre todo en el entorno de la 
desembocadura del río Vélez, donde se alcanzan concentraciones de hasta 20.000 individuos. Escasos 
ejemplares inmaduros pueden permanecer en nuestro litoral en primavera y verano. 

Aunque su nombre científico Ichthyaetus hace referencia a su alimentación piscivora, en la zona de 
la Axarquía esta gaviota se desplaza a zonas agrícolas próximas al litoral para alimentarse, sobre 
todo en olivares, donde come las aceitunas del suelo y algunos insectos.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

PLUMAJE INVERNAL. PLUMAJE ESTIVAL

Longitud: 37-40 cm   Envergadura: 86-99 cm

Fotos: Jacinto Segura
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GAVIOTA PATIAMARILLA 
Larus michahellis 

La gaviota más grande y corpulenta que podemos ver en nuestras ciudades litorales. Tiene una cabeza 
poderosa con un pico robusto amarillo con una mancha roja en su extremo. El dorso es de tono gris 
ceniza, más claro que el de la gaviota sombría. En vuelo muestra los extremos de las alas de color 
negro, con “espejos” blancos en la punta. Como ocurre en otras gaviotas los jóvenes son de color 
marrón y se van aclarando en las sucesivas mudas que precisa hasta alcanzar el plumaje adulto. 
Concretamente esta especie no lo alcanza hasta el 4º año. 

Es sin duda la gaviota más urbana y la única que se reproduce con regularidad en nuestras ciudades, 
aprovechando las azoteas de las edificaciones próximas a la línea de costa. Presenta una gran capacidad 
de adaptación, pudiendo alimentarse de los distintos recursos que ofrece el medio urbano. Aprovecha 
los descartes pesqueros, se come los desperdicios del viario urbano y se desplaza frecuentemente 
a los vertederos a alimentarse. 

Por su carácter oportunista la gaviota patiamarilla ha sido capaz de adaptarse al medio urbano que ha 
ido invadiendo sus territorios históricos, lo que causa conflictos y molestias al ser humano. Aunque 
puede parecer agresiva en primavera y verano, se trata solo de la protección de su nido, con pasadas 
que rara vez llegan a tocar al intruso y potentes graznidos de alerta. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Luis Alberto Rodríguez JOVEN.   Jacinto Segura

Longitud: 52-58 cm   Envergadura: 120-140 cm
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GAVIOTA SOMBRÍA 
Larus fuscus

Gaviota de apariencia muy similar a la patiamarilla, de la que, además de por su menor talla, 
se distingue en los adultos por el  tono gris más oscuro en las plumas del dorso. Durante 
el invierno presenta la cabeza y la nuca jaspeadas. En vuelo muestran en la parte inferior 
del ala una banda oscura en las plumas secundarias. Necesita tres años para alcanzar el 
plumaje de adulto y los ejemplares jóvenes e inmaduros son muy parecidos a los de las 
otras gaviotas grandes.  

Podemos verla en playas urbanas o posadas en farolas o en naves y edificios cerca de la 
costa en todo nuestro litoral durante la invernada, aunque algunos ejemplares permanecen 
también durante el verano. Se recomienda para su observación los puertos de Málaga y Caleta.

Nuestra provincia es uno de los principales enclaves de invernada de la gaviota sombría 
en España, acogiendo aproximadamente un 15% del total de la población invernante del 
país. En ambientes urbanos destaca como lugar de invernada el puerto de Málaga y la playa 
de la Malagueta, donde se contabilizaron en un día del año 2009, 17.000 ejemplares de 
esta especie.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Ignacio BarrionuevoJacinto Segura

Longitud: 48-56 cm   Envergadura: 117-134 cm
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CHARRÁN PATINEGRO 
Thalasseus sandvicensis  

Los charranes son aves costeras de tamaño pequeño-mediano con alas estrechas y cola 
ahorquillada. El patinegro es el charrán más común que podemos ver en nuestro litoral. 
Tiene el píleo negro, con una ligera cresta. Su pico es largo y también negro con la punta 
amarilla. El dorso es gris pálido y el resto del plumaje blanco. Las patas son negras. En 
plumaje invernal presenta la frente blanca y el negro de la cabeza es menor. 
Vuela a escasa altura sobre el agua cerca de la orilla emitiendo un sonoro y agudo “kirrik”.
 
 

Resulta fácil de ver y de oír en paseos marítimos y playas urbanas. Aprovecha los panta-
lanes, embarcaderos y espigones de los puertos para posarse. Es bastante frecuente en 
invierno y en los pasos migratorios y aunque no nidifique en nuestro litoral, pueden verse 
ejemplares no reproductores durante los meses estivales. 

Por la forma ahorquillada de su cola y sus alas esbeltas se les conocen popularmente como 
“golondrinas de mar”. Es un verdadero espectáculo contemplar la técnica de pesca de 
los charranes durante la que efectúan breves paradas en vuelo, aleteando, para después 
lanzarse en un brusco picado esperando capturar algún pequeño pez.  

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

  Jacinto SeguraEduardo Antúnez

Longitud: 41 cm   Envergadura: 85-97 cm
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MARTÍN PESCADOR 
Alcedo atthis

Ave pequeña de vistoso plumaje, con el pico desproporcionadamente largo y la cola muy corta. 
Tiene el píleo y las alas azul verdosas. Las mejillas y las partes ventrales son castaño anaranjado y 
presenta unas manchas blancas en garganta y cuello. Las hembras presentan la base inferior del pico 
anaranjada Los jóvenes son más verdosos con las patas oscuras. 
Despliega un vuelo rápido en línea recta a ras del agua mientras que emite un agudo reclamo. 
 

Puede verse en tramos fluviales urbanos y desembocaduras de los ríos costeros. También podemos 
encontrarlo en estanques urbanos, puertos y espigones. Algunos enclaves donde verlo, sobre todo 
en invierno, son el tramo urbano del Guadalmedina, las playas de Pedregalejo y el parque del oeste 
en Málaga, en los embalses de las Medranas, la Leche y el Ángel, así como los Puertos pesquero y 
Banús en Marbella. 

Es un ave difícil de observar ya que suele permanecer inmóvil posado en una rama, al borde de ríos o 
lagunas. Se suele detectar cuando emite su agudo reclamo cuando despliega su característico vuelo 
rectilíneo a ras del agua. Como otras aves acuáticas efectúa una caza al acecho desde un posadero 
cerca del agua. Cuando detecta un pez se lanza en picado, sumergiéndose en el agua y capturándolo 
con el pico. Dentro del agua lleva las alas plegada para ofrecer menor resistencia y cuando captura la 
presa frena con un impulso y nada rápidamente hasta volver a la superficie regresando a su posadero. 
Para dar una idea de la rapidez del proceso en una charca somera de 30 cm, la captura de un pez puede 
durar menos de un segundo. El tiempo que permanece sumergido el Martín lleva los ojos cerrados, 
sin embargo rara vez falla el golpe.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Longitud: 19 cm
Manuel Moreno Araujo

Azul brillante

Cortas y rojas
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OROPÉNDOLA 
Oriolus oriolus

Del tamaño de un mirlo, la oropéndola es probablemente el opuesto en lo que se refiere a 
vistosidad de su plumaje. El macho destaca por su cuerpo enteramente amarillo brillante a 
excepción del negro de alas, parte de la cola y las bridas. Las hembras y jóvenes cambian 
el amarillo del dorso por tonos verdosos y las partes inferiores las presentan más pálidas 
y con estrías.
A pesar de todo, la mayoría de veces se la detecta antes por su líquido y potente canto 
aflautado.
 

Habita arboledas generalmente de gran porte, con preferencia por aquellas próximas a cursos 
y masas de agua. A veces puede incluso alimentarse regularmente en jardines frondosos 
con grandes árboles. De los ambientes urbanos de nuestra provincia ocupa principalmente 
los bosques de ribera de ríos como el Guadiaro o el Guadalhorce a su paso por pueblos y 
ciudades. 

No es de extrañar que los nombres de esta ave aludan a sus características más conspicuas. 
Por un lado, el nombre común de oropéndola o el científico de oriolus asimilan el llamativo 
color del macho al del oro. Por otro, el nombre vernáculo local de picaloviejo es una ono-
matopeya de su canto, que en otras regiones asemejan a “sombrero viejo” o “tengo frío”.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

JOVENMACHO. Fotos: Eduardo Antúnez

Longitud: 25 cm
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CETIA RUISEÑOR
RUISEÑOR BASTARDO 

Cettia cetti 

Ave pequeña y compacta, con las alas cortas y redondeadas. Las partes superiores son de 
color pardo rojizo y las zonas ventrales de tonos grisáceos, con la garganta más clara. La 
cola es grande y ancha y cuando está posado la presenta a menudo erguida. 
 

En ambientes urbanos lo podemos encontrar en tramos fluviales con zarzas, cañas y ca-
rrizos. También aparece en zonas frescas y húmedas de parques y jardines, donde exista 
vegetación arbustiva densa. 
Más fácil de oír que de observar, ya que se oculta en la maleza, por donde se desplaza 
con gran rapidez a ras de suelo con la cola inclinada hacia abajo, recordando a un ratón. 

Por su tamaño, color pardo rojizo y cola larga puede recordar al ruiseñor por lo que recibió 
el nombre de ruiseñor bastardo. Probablemente lo de bastardo se deba tanto a su aspecto 
menos estilizado como a su canto con menor sonoridad y una estructura más sencilla. En 
Málaga se lo conoce como “chichiriví”, debido a la misma estrofa que repite de forma 
insistente. 

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A
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Longitud: 19 cm 



82

151

  Javier Alba

RUISEÑOR COMÚN
Luscinia megarhynchos

Ave de ribera con el dorso marrón homogéneo, a excepción de la cola y el obispillo que presentan 
tonos rojizos. Las partes inferiores son de color ocre grisáceo con la garganta más pálida. Tiene los 
ojos negros y a menudo muestra la cola erguida. 
Resulta más fácil de oír que de ver, con uno de los cantos más hermosos de las aves compuesto por 
una melodiosa mezcla de notas limpias y brillantes, que a veces suenan como el borboteo del agua, 
iniciado con frecuencia por una repetición de notas que va subiendo de volumen.
 

En ambientes urbanos podemos encontrarlo en tramos fluviales con la vegetación de ribera bien 
desarrollada, como es el caso de los arroyos costeros o los diversos ríos de la provincia. También 
aparece en zonas frescas y húmedas con vegetación arbustiva de parques y jardines. 

Ave estival en la provincia de comportamiento muy territorial. Los machos suelen llegar antes que las 
hembras a los territorios de cría y marcan sus zonas de reproducción cantando día y noche, alzados 
entre la vegetación. La época de reproducción comienza en abril. Construye un voluminoso nido en 
el suelo o sobre ramas caídas, siempre entre la maleza, con 4-5 huevos. Ave muy fiel a sus territorios 
de cría, donde vuelve año tras año. Alimentación insectívora, aunque también puede comer frutos.

I D E N T I F I C A C I Ó N 

D Ó N D E  Y  C UÁ N D O  V E R L A

ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic

Eduardo Alba

Longitud: 19 cm 
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LAVANDERA CASCADEÑA 
Motacilla cinerea

Más grande que la lavandera blanca, de la que se distingue a primera vista por la mayor longitud 
de su cola y por la coloración amarilla de sus partes ventrales. La mayor vinculación a los medios 
acuáticos de la cascadeña también ayuda a diferenciar ambas especies.
El dorso es gris, con las alas y la cola negras, esta última con los bordes blancos, mientras que las 
partes inferiores son de un amarillo vivo con las patas claras. En la cabeza muestra una ceja y una 
bigotera blancas. El macho presenta la garganta negra en plumaje nupcial (blanca el resto del año). 
La hembra nunca tiene la garganta negra, siendo menos amarilla por abajo. Los jóvenes lucen tonos 
más apagados. 

Especie propia  de ríos y arroyos, aunque también puede verse en canales y acequias. Nidifica en grietas 
de rocas, muros o cavidades bajo puentes. En ambientes urbanos nidifica en el arroyo Jaboneros y en 
el río Guadalmedina a su paso por la capital. Durante el invierno aumenta su presencia en los cauces 
urbanos, con ejemplares procedentes del norte de Europa. 

El apelativo de cascadeña alude a su vinculación a tramos fluviales con corrientes rápidas en los 
que captura insectos y otros invertebrados acuáticos. Al igual que la lavandera blanca, cuando está 
posada balancea continuamente su larga cola, más conspicuamente si cabe.

I D E N T I F I C A C I Ó N 
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Longitud: 19 cm   Envergadura: 26 cm

MACHO NUPCIAL PLUMAJE INVERNAL



Charrán patinegro. foto: Jacinto Segura



Petirrojo. foto: Jacinto Segura
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